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Resumen 

El presente estudio es de índole exploratorio. Su objetivo rue investigar y eonocer lllll 

caracterúticllll de los proíesionislas que trabajan en un hogaN11icina y sus eondicionl'S 

laborales. Específicamente como logran su privacidad y los grados de satisíacción que 

logran alcanzar trabajando desde sus hogares. Se eonsidcró la organización del 

e9p11cio y los roles que desempeñan y las ventajas y dt,.venlajas de los hombres y las 

mujeres de trabajar en casa. 

Se entrevistaron a 112 proíesionistas (70 mujeres y 42 hombres) pertenecienles a 

más de JO especialidades tanto a nivel té<!nico, como de licenciatura e incluso eon 

grados de doctorado. El promedio de escolaridad íue de 16 años. 

Se utilizó un cuestionario que eonstó de 85 preguntas abiertas y cerradllll para 

eonoccr los dalos generales de los entrevistados, las caracteristicas de las viviendas, sus 

condiciones de trabajo, junto con una escala de 43 reactivos, para medir privacidad y 

satisfacción. 

El 61 % de la muestra reportó establecer limites entre su vida personal y laboral y el 

39% no consideraron que íueran necesarios o no lograron establecerlos. Las personllll 

que establecieron límites lo hicieron en base a: horarios en un 61% de los C8SO!I, en 

cuanto al espacio de trabajo en un 53% y en la realización de diversas actividades que 

desempeñan en su lugar de trabajo, lograron establecer límites en un 46% de los 

casos. 

Se observó un mayor grado de privacidad en los hombres. Quizás esto se deba a que 

la mujer desempeila un doble rol doméslico-proíesional a diíerencia del hombre, que 

en realidad coopera muy poco en los quehaceres domésticos del hogar. Se presentó una 

eorrelación po!iliva entre el grado de satisíaceión y el grado de privacidad obtenido. 

El 87% d~ la muestra rontestó que sus e1pcctalivas de realizar trabajo proíl'Sional 

dl'Sde sus hogares había sido cubierta. En general, se vió que la mujer buscaba en 

especial balancear su vida proíl'Sionat y ramiliar y el hombre buscaba un mayor 

desarrollo proíl'Sional y eeonómico. 



Introducción 

El diseño de casas lloy en dúi denota un modelo genérico estereotipado, al no 

reconocer In crecientes necesidades de sus Wlllllrios ante un surgimiento de aetitudes y 

valores diferentes a los de baee unos cllllntos años. El número de penonu que esdn 

realizando sus actividades de trabajo en sus casas va en aumento: tanto por cuestiones 

sociales, eeonómiau, polfticu, familiares y personales como por el creciente avanee 

tecnológico que permite ser transportado a los bogares. 

Se espera un crecimiento en el número de personas que trabajan desde sus caso. Se 

predice que para el ailo 2000, un tercio de la fuerza laboral americana va a realizar i. 

mayoría de su trabajo profesional desde sus casas. En México se está propagando esta 

_nueva tendencia entre los profesionistas. Pocos son IOll estudios realizados con respecto 

al uso de estos escenarios mixto.o. Los arquitectos y diseñadores típicamente no 

incluyen espacios de oficina en sus diseños residenciales (Ahrenlzen, 1988). 

La mezcla de actividades domésticas. ocupacionales Y/ecreativas bajo un mbmo 

techo - lá casa- esta siendo más aceptada entre profesionistas especialmente en los 

E.U.A. y en Europa. Sin embargo, los diseñadores y arquitectos todavía reDej,an una 

ideología de "esferas separadas" en el que la vida doméstica y actividades de tipo 

profesional son consideradas aparte. Es decir, que el hogar es un lugar donde la 

privacidad debe ser altamente respetada y la vida profesional llevada a un espacio 

diferente denominado oficina. Tradicionalmente se asocia a la mujer con la esfera 

privada y al hombre con la pública. Esta distinción se ira desvaneciendo a medida que 

la mujer obtenga más fuerza en el ámbito laboral y el hombre coopere más en trabajos 

domésticos. 

La falla de integración de estas dos esferas debe ser reconsiderada en el diseilo y en 

la planeación de futuras residencias, ya que para un creciente número de usuarim el 

tener un espacio de trabajo dentro de su casa se ha convertido en una necesidad 
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imperiou. Se ha generado u1111 gran polémica con respecto a cuales son los di!eilos mú 

propidos para imtalar una oficina en cua. Es importante averiguar como se siente la 

gente attrea del cambio que ha sufrido su c:ua en términos de privac~d y la división 

de labores domésticos/profesionales en un mismo esp:icio. 

Ahrenlutl en los Estados Unidos documenta las divenu maneras cumo lol 

trabajadom1 profesionales que laboran d""41e sus casas, hacen ajustes en un nuevo 

ambiente en el que ambas condiciones de vida privada y pública se mezclan. Su • 

inteació11 es eúraer información sobre las consecuencias soci<HSpaciales en el bogar 

donde se realiza tnibajo re.nunerado en casa. Sugiere remplazar lll idea de que la C8Jll 

es un lugar de d....,..nso y paz absoluta, donde la cau puede ser un lugar de tnibajo. 

Suele referirse al trabajo y a la casa como dos "esferas separadas". El apacio 

público hace referencia al trabajo de tipo remunerado-profesional y a su vez el lnbajo 

doméstico-familiar hace referencia a un espacio privado. Generalmente a la mujer se 

le uocia con el espacio privado y al hombre ron el espacio público. Se ha visto que la 

sepanición-íntegración de los espacios de trabajo profesional y del doméstico-familiar 

varian según los roles sexuales. Estas áreas se traslapan en el momento en que se 

inslJlla una oficina dentro del hogar. La prevaleciente ídeologia de "esferas 

separadas" tiende a cuestionarse hoy en día. Estos términos se iran desvaneciendo a 

medida que la mujer obtenga más fuel7JI en el ámbito laboral y el hombre coopere más 

en la distribución de trabajos domésticos. 

1.4' diselladores y arquitectos todavía reflejan una ideología de "esferas separadas", 

en el que la vida doméstica y las actividades de tipo profesional .wn consideradas en 

forma separada. Esta falta de integración entre las dos áreas debe ser reconsiderada 

en el disefto. Es importante que la casa sea un lugar con alternativas, es decir, con una 

visión de las necesidades tanto de tipo personal como profesional de los usuarios, para 

que exista la flesibilidad necesaria que pueda generar la máxima satisíacción 

residencial y calidad de vida. Es elemental que los arquitectos y diseñadores se 

ad•pten a eilas nuevas y crecientes necesidades (Ahrentttn, 1991). 
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Abmitzen (191111) sugiere reemplazar la Idea de que la casa es un lugar de descan!IO 

y pu •bioluta siendo un lugar en donde lllmbién se pueden deurrollar actividades de 

tipo profaionaL En alll invaligación se estudiarán los espacios habilllcionala desde 

lo: públictrprivlldo, masculin<>-femenino y laboral-doméstico. 

Existe muy poca evidencia empírica de como las familw de hoy en día habitan el 

espacio interior de sus casas. El estudio realil.ado por l<eeley y Edney (1983) examina 

como los hombres y las mujeres utilizan el espacio en sus casas- por tiempo, desempeilo 

de actividades, co-ocupación de espacios y como contribuye el género, relaciones 

sociales y trabajo profesional. 

Altman, Werner y Oxley (1985) proponen un marco de estudio transaecional. 

Asumen que la gente y sus ambientes !!On una unidad iPtegral e inseparable, en el que 

se definen mutuamente; concibiendo los hogares como una dinámica de gente, lugares 

y procesos p!icológicos. Si los hogares se convierten en el centro de trabajo, la 

naturaleza de los ambientes residenciales va a cambiar; siendo crucial la congruencia 

entre los ambientes y estilos de vida, para satisfacer las necesidades de los usuarios. 

El uso del hogar-oficina debe considerarse como una experiencia en conjunto. Los 

aspectos privado y público van en referencia uno a otro. Es más, se observa una 

dependencia entre territorios, en el que la perccpeión de la oficina va en relación a la 

casa como un todo y viceversa. El grado de satisfacción, es decir, el sentimiento 

negativo o positivo, llega a invadir estas dos áreas: la privada y la pública; 

especialmente en la mujer. Según estudios realizados por Ahrentzcn (1990) y 

Christenscn (1987) es la que sufre más las consecuencias de los traslapes de roles. 

El objetivo de este estudio es investigar como alcanzan la privacidad deseada los 

profesionistas que trabajan desde sus hogares dependiendo de la organización del 

espacio y los roles que desempeñan en casa. 



.. 
Se pretende conocer i. percepción que tienen de su hogar como hogar-oficina, las 

venuju y desvenlaju que describen los hombres y i.s mujeres de trabajar en CUll y 

loa gl'lldos de satisfacción que lognm obtener. 

Este es un estudio explonitorio sobre i. privacidad en hogares donde se llevan a cabo 

actividadei de tipo profeiional La inveitigación pretende ronoeer el concepto de 

privacidad en función de la separación-integración de espacios domésfico&. 

profeiionalei y según el rol que ejercen en su C8!lll. Se estudian lu diferencias que 

puedan esistir entre hombres y mujeres en cuanto a lu razones o motivaeionei que 

tienen al desempeilar trabajo profesional desde sus casas, conocer cuales son lot 

mecanismos que emplean para separar eslas dos actividades, las venlajas y desvenujas 

que ambos perciben al trabajar en un escenario mixto y los niveles de satisfacción que 

logran obtener. 

Al hablar de privacidad es imporlante conocer como se da, que mecanismos se 

emplean, las diferencias eonductuales entre hombres y mujeres, como se organizan, 

estilos, expectativas y las ventajas y desventajas que perciben de.trabajar en casa. Es 

impo~nte considerar el aspecto füieo de la casa, los factores externos que se 

p..-ntan, sin olvidar la organización familiar y estilos de vida. 



l. Hogar-oficina 

1.1 Instalación de oficinas dentro del hogar 

El t111bajmr desde la casa con la ayuda de la tecnología ha contribuido enormemenle 

a la reaparición de los negocios llevados desde la casa, especialmente en los Estados 

Unidos. Hoy en dla este cambio esta modificando el concepto que se tenla del trabajo. 

Mb y más gt"nte están reconociendo que la casa puede funcionar como un lugar 

legítimo para llevar a cabo sus negocios, y que además puede ser el mejor lugar. Smith 

y ffofTman (1992) han realizado un e•tenso análisis con respecto a este tema, y a 

continuación se hablará sobre algunas observaciones realizadas por ellos. 

Existen diversos indicadores de que la gente esta tomando la idea de trabajar en casa 

seriamente. Las universidades están estudiando los negocios llevados desde la casa, se 

están escribiendo libros. periódicos, revistas y la televisión está atenta a esta nueva 

moda. Un creciente número de empresas están llevando a cabo experimentos, para ver 

si el sistema de red computarizada en las oficinas está dando resultados y que tan 

viable es ésta opción para algunos trabajadores. Aún el gobierno esta viendo la 

posibilidad de seleccionar grupos de empleados para que desarrollen sus trabajos 

desde sus casas. 

Se están dando cambios recientes en los climas organizacionales de empresas en los 

Estados Unidos, la idea es descentralizar y promocionar los negocios desde la casa. El 

trsbajo de manuf9ctura representa menos del 25% del total de empleados en este país. 

El trsbajo orientado hacia el servicio acredita a más del 66% del total de empleados. 

Apro1imadamente el 50% de los trabajos hoy en día, están relacionados con 

actividades de infom1ación. Se espera que esta cifra se incremente en los pródmos 

años. Más del 50% de las mujeres están activas laboralmente. Las mujeres prometen 

abrir nuevos campos en el ámbito laboral. 
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En gran parte, la proliferación de lo9 negocios llevados desde la casa, !le debe a el 

rápido crecimiento del uso de las compullldonls desde la casa. Las investigaciones 

recientes de 1992, indican que por lo menos el 15% de todos los hogares en los Estados 

Unidoe, tienen ya una computadora en sus ca-. Un !leis porciento adicional planea 

adquirir una computadora penonal en el próximo año. 

De acuerdo con Hannay (1981 citado en Graf, 1982) la oficina electrónica inlegrada 

será reducida a tres principales componentes: un procesador inteligente, correo 

electrónico y un video de conferencias. El procesador Inteligente, desempeilará la 

función de generar, almacenar y proee9llr la información. La presente tecnología que 

será integrada son: los dictáfonos, máquinas de escribir, copiadoras, pizarras para 

dibujo y calculadoras. La función de almacenaje y reorganización de información, 

también podrá ser manejada por el procesador inteligente, así como el correo 

electrónico. El correo electrónico también incorporará los comunicados por escrito, 

ahora presentes en el sistema postal, telex, fax, y 58télite. Las CNferencias y juntas de 

trabajo, eventualmente se manejarán por video. Actualmente todas las piezas existen; 

lo que no existe es el medio para conectarlas a un mismo sistema compatible. 

El interior de las oficinas va a continuar siendo modificado. Muchas áreas de las 

oficinas, están •ieado •ujctas a constantes cambios como son la transmisión de la 

televisión o material visual. Esto no solo tiene ventajas en la velocidad y la 

instantáneidad de la información, sino también, por \'ia de un transmisor, un micro 

disco instalado en el techo conectado a otro recibidor en cualquier parte del mundo, 

vía satélite, puede tener acceso a esa información. Esta tecnología puede existir en 

centros selectos. En unos cuantos año,., cualquier oficina instalada en un edificio 

11ucde llevar acabo conf<rencias vía s::lclite sin ningún problema. Estas conferencias 

instantáneas pueden ahorrar tiempo y dinero. 

Muchos creen que una computadora con voz activada va a darle el mayor ímpetu a 

una completa automatización, porque van a alentar a los ejecutivos que están reacios a 
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usar los teclados, • que operen w terminales. Esto va a cambiar las funciones de lu 

secretarias y otros puestos tradicionales, donde se manejan los teclad05 en maqulnarln 

computarizadas. La natunleza del tnbajo de ortdna y las runcloocs de los 

trabajadores se vmo a ver aíectados. 

Cuando las computadoras se convirtieron en herramientas de trabajo, introdujeron 

una nueva generación de programadores. Ellas controlan el acceso de iníonnación y 

tienen una ventaja sobre cualquiera, un diskett con toda la información que el 

programa lo permita. Esta relativa posición de poder esta incrementando, donde los 

trabajos altamente rutinarios gradualmente irán desapareciendo. No 111lo la 

electrónica reduce la necesidad de archivar, sino también reducirá la ioocccsaria 

duplicación y repetici6n de un sinfín de funciones. Algunos predicen que las oriciou oe 

van a convertir menos en un lugar de trabajo rutinario y más en uo lugar donde se 

permita el int~reambio de ideas. 

Las oficinas se podrán descentralizar porque las redes electrónicas entrelazadlis 

serán accesibles a localizaciones remotas. En su libro The Tbird. Wave, Alvin Tomer 

(1982) _habla acerca de las maneras en como las personas pueden trabajar desde sus 

~s haciendo uso de una terminal computarizada. Ciertamente la imagen de la 

futura automatización se divide en dos, entre las oficinas altamente automatizadas y 

los hogares con instalaciones electrónicas. 

De cualquier manera, esto nos sirve como recordatorio que el futuro no es 

simplemente del de :icomodar edificios a máquinas, sino milquinas a edificios. De 

acuerdo con Lydia de Polo en Nueva York, " no es cuestión de meramente crear una 

oficina electrónica, pero si de generar un ambiente de oficina que satisfaga las 

necesidades humanas, que cuente con maquinarias de apoyo. La electrónica debe 

siempre considerarse al servicio del hombre" ( Graí, 1982). 
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Para ser .U.-le competitivo en los 90's, se debe tener ta habilidad para 

adaptane a laJ rápidas condiciones de cambio. Esta moda comenzó en los 80'1, en el 

que la• demandas de trabajM fueron mayor que las oferta5. La gente bu!CÓ estar más 

preparada y ser mú relp08Uble en au trabajo, en forma más profc.ional. ExÍlltco 

m11Cltoa problemas que C'ltáo •urgiendo por el ""° de w computadoras en las oficinas 

como el estrés del trabajo, radiación, fatiga visual y otros factores de higiene industrial 

(Kleeman, 1982). 

Graf (1982) en su libro, Office Book, babia de la trascendencia que tienen la. 

of"~inas electrónicas, permitiendo descentralizar las grand .. corporacionC'I en busca 

de ambientes má! personalizados. Con la ayuda de herramientas de trabajo 

computarizado, esto va a generar más que el procesamiento de información, la 

promoción de intercambio de ideas. &gún Graf, las oficinas automatizadas están 

revolucionando a pasos agigantados hacia finales del siglo XX. El propósito de la 

automatización es con el fin de incrementar la productividad desde trabajos de oficina 

rutinarios hasta los altos niveles ejecutirns. 

En el inter, existen varias categorías de equipo electrónico. En la próxima 

generación de esta industria ferozmente competitiva, las funciones separadas del 

equipo electrónico se combinaran. llannay (1981 citado en Graf, 1982) lo llama el 

factor de convergencia, donde más tareas .,.tán siendo absorbidas por menos 

máquina!I, aunque no siempre las maquinas son mas pequeñas, ni la convergencia 

significa que menos maquinarias serán utili71ldas. 

La naturaleza del empleado"ª a cambiar en el futuro. El desempleo y la monotonía, 

son lo• dos principales factores que han contribuido a <1ue la gente busque re­

cntrenarse, para poder independizarse como empresarios. haciéndose menos 

dependientes de la .-ida corporati.-a. Esto también promuc,·e que el crecimiento de 

espacio de oficina, •ca menos ortodoxo. El 11rofcsor Charles llandy (en Graf, 1982) de 

la escuela de administración en Londres, dice que nos estamos encaminando, de ser 
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una economla de emple.dosj!ll el que la gente vende su tiempo por bloque de horu, a 

uu economla de co~ión en donde el servicio es el que tiene un precio, en vez del 

tiempo. Los individuos o grupos que ofra.can sus servicios estarán dispenos por todo 

el pals o incluso en el mundo. 

Cuando el lazo entre la productividad y el tiempo !leJ\ disuelto, las organizllciones 

podrán proveer más entretenciones a sus empleados, tales como gimnasios, clases de 

yog1, albercas, áreas de descanso, etc. Tales bono.• serán utilizados para mantener•! 

empleado más satisfecho con sus labons y en condiciones más saludables, todo esto 

beneficiando a la corporación. Las organizaciones con el afán de mantener a sus 

empleados más cotizados, se han preocupado por el amhiente laboral que se vive en los 

90"s (Wineman y Zimring, 1991). 

Cuando la vida rutinaria de las labons de la oficina sea remplazada por la 

electrónica, los expertos predicen que eventualmente las oficinas, serán puntos de 

reunión donde se llevarán acabo juntas para intercambiar ideas, más que para 

procesar información. Con la creciente necesidad de acomodar los avances 

tecnológicos a 181 necesidades de los individuos, la planeación de oficinas requerirá de 

~n rango de comprensión más amplia de habilidades, nunca imaginada en los años 

cincuentas. Los arquitectos y diseñadores están regresando a las universidades para 

estudiar disciplinas afines a sus intereses como lo son: la Psicologla Ambiental, 

Ergonomctria Avanzada y Ecología, entre otras. 

La• füen.as del cambio en las oficinas van a crear inevitablemente nuevos caminos 

para los trabajos ya existentes y crear trabajos completamente nuevos. El primer 

eambio más notable, es la enorme ola de información tecnológica que ha invadido a las 

oficinas. El segundo cambio, es la creciente importancia de la información, como un 

recur.ro corporativo y la necesidad de administrar estos recursos en una forma más 

efectiva. El tercer cambio, es la economia de la.• oficinas y sus necesidades para 

administrarse mejor. Una moda tecnológica muy importante es la interconexión de la 
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tecnología de la oficina y la red de telecomunicación. El reto está en reconocer y 

planear los cambios que se '"tán dando y determinar como los trabajos se van a ver 

afectados, preparando al personal para <1ue pueda competir en los nuevos campo• 

(Connell, 1983). 

Uttal, (1982) afirma que desde mediados de los !letcntas, las oficina• del futuro han 

sido percibidas como "la tierra prometida". Los diseñadores sueñan en aplicar el 

poder de las computadoras en los Jugares de oficina, poniendo un monitor y un teclado 

en cada uno de los escritorios de los empleados, conectado• por medio de redL'S. El 

sistema le permitiría a los trabajadores mandar y recibir información en forma tanto 

escrita como gráfica. Lo que se buscaría sería transferir y analizar la información en 

una forma más sencilla. Booz Allen & llamilton citados en llttal, (1982) concluyeron 

en sus estudios que las oficinas automatizadas, por definición, quieren decir que el 

50% de la gente tiene el 50% de la información electrónica. El cambio a roturo más 

significativo se verá en el software, más que en la tecnología. Los estudiantes que 

apenas están saliendo de la universidad, han desarrollado una alta sensibilidad a Ja 

electrónica, disponible para su uso. La gente sabe que la tecnología va a carnhiar su 

medio ambiente. Esta tecnología le va a permitir al profesionista tener más tiempo 

para ser creativo y productivo. 

Hoy en dia, los ejecutivos no cuentan con el suficiente tiempo como para lidiar con 

toda Ja información que es generada en su lugar de trabajo. El gran problema que 

surge del procesamiento de datos, es la cantidad de información que arroja. Lo 

importante viene siendo Ja calidad de la información, el mínimo de información que 

la gente necesita para tomar una decisión y como obtener esa informaeión lo antes 

posible, para que la gente esté capacitada para llevar a cabo una ejecución. 
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PI turro, ( 1989) afirma que afortunadamente el 1UO de las computadoru 

personalizadas ha revolucionado la manera en como operan las compalllu. No es que 

la tecnologfa vaya a lograr grandes cambios; es más bien la manera en que los 

gerentes wen y perciban la electrónica, lo que va a marcar la pauta Importante. La 

ídeii es enfatizar el uso de los equipos electrónicos, para que la gente pueda 9elltirse 

relajada y amigable ante su uso. 

De acuerdo con Berch, (1982) todos tendremos que vivir con la revolución de w 
computadora5. Los trabajadores de oficina, han estado obligados a utilizar la nueva 

tecnologla del procesador de palabra y las terminales de vídeo. Los futurístas 

predicen, que el mayor impacto de la revolución de la computadora va a ser el cambio 

de trabajar desde la oficina al regreso de los bogares. Las casas del futuro serán 

hogares dotados de una alta tecnología, con terminales que van hacer posible el trabajo 

a control remoto. 

Las implicaciones para las mujeres que trabajan y el doble rol que desempeñan 

desde sus hogares, va a crear una nueva manera de combinar el t!'llbajo con la familia. 

Los espertos segun Berch, (1982) predicen que las oficinas van a estar conquistadas 

por sistemas de procesamiento de información y las puertas se abrirán en el futuro, a 

un mayor número de bogares electrónicos. El trabajo de la mujer en este proceso es 

critico, las mujeres pueden esperar ser el blanco de los negocios, por la flexibilidad de 

horario que esto les permite. La nueva tecnología requiere de poder mcnlal en vez de 

muscular. Se ha sugerido que este cambio, de intensidad física a intensidad mental, va 

a eliminar las barreras tradicionales de ocupación e incrementar las oportunidades de 

trabajo para las mujeres (Cianni y Weitz, 1986). 

El concepto de privacidad , control sobre el ambiente y personalización de espacios, 

son aspectos considerados en los ambientes de oficina, que son relevantes al ambiente 

de hogar. Graf, (1982) ahonda más en este tema y a continuación se hará mención a 

sus referencia& 
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La• organizaciones están dando un giro hacia la desintegración de grandes 

corporaciones, convirtiéndll!e en unidades de trabajo má• pequeña. y manejables, con 

una mayor autonomía e identid8d. El punto central del mundo de los negocios sc va a 

expandir hacia nuevos horizontes. Toda la gente que cuenta con una terminal 

computari7.ada, conectada a una oficina central, 1mede desarrollar su trabajo desde la 

casa, habiendo sido esto imposible unos años atrás. 

l.a moda se inclina hacia la preíerencia de ambientes de trabajo más pequeños, más 

controlables. en donde las identidadL'S no sc pierdan o estén siendo sofocadas por las 

grand~ corporaciones. La privacidad siempre va a ser un punto controvcrsial 

especialmente en las olicinas con cs11acios abiertos, debido a que la comunicación no ha 

11robado ser tan nuida como se esperaba. El concepto de ambiente más pcrsonali7.ado, 

puede ser incorporado en los grandes L'<lificios, al diseñar varios espacios 

independientes. Realizando así, pequeños equipos de trabajo interdepcndientes. F.n un 

seminario organizado por llilie Internacional, un manufacturero de inmuebles 

ingleses, el arquitecto ingles Norman Fostcr (en Graf 1982). sugiere que esto podría 

hacerse al instalar en el edificio varios clc\'adorcs, en \'CZ de contar con uno central. 

Esto podría ayudar 11 obtener un ambiente más intimo y relajado. La gente se 

ucostumbraría a ver las mismas caras, en \'CZ de ser un grupo de pcnonas 

dL'Sconocidas que esperan al elevador cada mañana. 

lloy en día. la moda en las oficinas es la de darles un aspecto má~ casero y 

pcrsonali7J1do. 1-:s más, en las ofirinus corporativas, los come-dores privados y cocinas, 

se L'Stán con\'írtícndo en un símbolo de L'Status. l.a idea de nexibilidad, elegancia y 

cxpansil•idad esta siendo cada día más apreciada. porque un espacio para oficina esta 

siendo incluido en l11s ho~an'S. Es m:is, la moda hacia los muebles de oficina más 

humanísticos, lo hace más fül'il integrar al comedor de una casa; sin pl'oblcmas de que 

los escritorios dl' metal ch0<1ucn con el resto de los muebles de la casa. Con h1s oficimts 

con\'ertihlcs. el ambiente casero normal tiene la \'Cntaja de ser explotado. 
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Se ha vbto que la satisfacdón laboral en el lupr de trab8jo, eita directamente 

rclacionada al grado de control que ejercen !Obre 10 ambiente. Ne&oa citado en Graf, 

(19112) afirma que son los lugares con ambienta humaniz.ados donde la gente percibe 

que tiene un mayor cootrol 90bre su mini-ambiente. El jefe tiene una puerta que puede 

cerrar y ademó tiene la autoridad para cancelar todas las llamadas que deiee. 

Nelson reconoce que casi lodos los emplados quieren gozar de las ventajas que tiene 

el jefe. También dacubrió una gran necesidad entre los empleados al querer 

penonalmr sus eipacios. 

El arquitecto Nelson comenta que la primera vez que instaló penianas en un 

deipacho, mucha gente se río, hasta que se dio cuenta que podían controlar el grado de 

privacidad deseado. Nelson también descubrió que a la gente le gusta poder ktler una 

lámpara sobre su escritorio la cual ellos puedan utilizar y alumbrar a su antojo. 

Los estilos de diseño pueden ir y venir, pero para Nelson, la verdadera mbión del 

disefto es crear ambientes mú humanizados; "debemos aprender que es lo que eito 

signif1CS". El dice que es importante dejar de pensar en la ~ole como unidadei 

eslá~s y tratar de averiguar cuales son sus ncceiidades e intereses. Afirma que lei 

ha pedido a diseñadores de interiores que humanicen un espacio en una oficina y que 

lo único que se les ocurre hacer es poner plantas. 

Esencialmente exbten tres tipos de espacios necearios para convertir el hogar en 

una oficina y son: un lugar de retiro para el trabajo sin interrupciones, un lugar para 

juntas de trab8jo y conversación y un lugar para almacenar documentos importantes. 

A veces todas estas funciones se pueden lograr en un mbmo espacio, pero en la 

mayoría de los caso., se utili7.an varios espacios alternativos. según la tarea que se 

desea llevar acabo. Por ejemplo, la mesa del comedor puede usarse como meia de 

juntas. un sofá utilizado para juntas de trabajo, puede convertirse en una cama para 
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visitas. las sillas que se utilizan en la mesa del comedor, también se pueden utilizar 

para la oficina. Uno de los relos mú importantes en la oficina convertible es el de 

lograr una atmósfera de profesionalismo, en un ambiente hogareiio. Las habilaeiones 

deben ser nelibles para poder ajuslanie a las diferentes demandas del momento, lanlo 

laboral como personal. 

Loo negocios llevados desde la aua, son cada día mú aceptados. Mucho se debe a 

que las personas se están dmodo cuenta que efeclivamenle un negocio de estos, puede 

generar el suficiente ingreso como para solventar lodos los gastos, con una mayor 

!10"ibilidad económica de desarrollo que en una empresa. Smilh y Hoffman, (1992) 

esperan ver un Crt'Cimienlo del número de persona.' que trabajen desde sus casas. 

Un estimado de quince mil personas en los Estados Unidos, están conectadas a una 

red computarizada en el trabajo, permitiéndoles desarrollar el grosso de sus 

actividades profesionales desde sus casa'- A medida que los programas piloto 

empiecen a ser exitosos, el número de empicados que trabajen desde sus casas va a 

incrementar. En una encuesta nacional sobre gente que trabaja desde sus casas en 

198<1. se vio 11ue el 11.4% de los hombres empicados trabajan desde sus C'JSas, mienlrns 

que el IJ.8'X. corresponde a las mujeres empleadas. Del número de mujeres que 

traha,ian desde sus casas. el 61.5"1., son auto empleadas, mienlrns que el 38.5% son 

empleadas por alguna corporación. En euanlo a los hombres, el 54.4% son auto 

cmplc~1dos y el 45.5 '!t:, son contratados por alguna empresa. Se predice que para el 

ailo 2000, un lercio de I" fuer'"' laboral americana v11 a realizar la mayoría de su 

trabajo profosional desde sus casas. La moda se encamina más hacia las redes 

compulariurlas, 11ue le permitan al empleado lrabajnr desde su c11sa (Smilh y 

HnfTman, 1992). 

Rcdcntcmcntr hemos C\'idcnciado un rt .. -surgimicnto de las industrias caseras. La 

gente en Indos partes dc los Estados llnidos, ni igual que en olrns países, han mostrado 

intereses eor11arativos llevados a lns hogares. A continuación se 11rcsentara el análisis 

que hace Smilh y lloffman, ( 1992) sobre csle fenómeno. 
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Loa retos que 1e alán praeatando en nuatra socielbld, ban incrementado los tipos 

de negocios que ahora se llevan ae11bo en las casas. El credmiento masivo de tu 

computadoras en los negoc;.,.,, el énfasis de nuestra economill en servicios e 

infonnadón y el incremento en el espacio de oíiclruu, ban contribuido enormemente • 

eWe cambio. Sin embargo, el fmctor más importante que ha contribuido • este 

movimiellto, es el cambio de actitud que se ba dado en la gente. Más y mú gente alán 

reconociendo la casa, no solo como un lugar legitimo para el trabajo, sino como el 

mejor lugar para cubrir sus necuidllda en el campo profesionaL 

Se ha e1pandido la visión de la gente que trabaja desde 1us casas. Lllll grandes 

corporaciones ofrecen trabaj08 alternativos, donde las personas puede escoger 

trablljar desde sus CllS8S y presentarse únicamente en la of"ldna, para discutir 

problemu o llevar junta de trabajo. A.si es como, los grandes profesionistas, como los 

eo111t1ltores en diversas profesiones como son los: contadores, médicos, psicólogos, 

abopdos, ingenieros, etc. están trabajando desde SUlJ casas. Es m's, la población que 

trabllja desde sus hogares es tan diversa como, en si lo son, los ciudadanos que la 

comprenden. 

Un negocio teniendo como base su residencia generalmente se lleva acabo desde una 

sola casa, pero en realidad, también puede ser un negocio que este en relación con otra 

gente. Esto se refiere a un grupo de gente, que manufactura un producto por etapas, 

desde diferentes residencias. También, se pueden incluir en esta misma deímición, a la 

gente que está empleada por alguna corporación, pero que trabaja parte del tiempo 

en su CllSll y otra parte en la oficina. Mientras que la mayoría de los empresarios que 

trabajan desde sus casas, eslán considerados como pequeños negocios, en realidad 

fluctúan mucho en tamaño. Este tipo de negocios son ilimitados y el único obstáculo 

es la falta de creatividad e imaginación del cmpr""8rio. 

Alvin Toffier, (1983) en su libro: The Third Wave, describe una sociedad 

postindustrial, en el que predice: "un regreso de la industria a los hogares con bases 
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nuevas, donde predomine la allll tecnologla, con un nuevo énf8!1is en los bogares, como 

ejes ceatniles de la sociedad". E•te cambio llln dramiitiro, va en función a un giro 

total, en el que en vez de producir bienes, oe buoca manipular información y no 

objetos. Convir1iéndooe en "una sociedad de información". 

Desde el redescubrimiento del trabajo en casa en loo ailoo oetentas, la investigación 

emplrica ha estudiado el trabajo en casa, •U• caracteristica• sociales, su• ingre!IOS, 

motivaciones penonales, etc. Como resultado, !le conoce mú la oíerlll de loa 

trabajadores en casa, que en si la demanda de elloo (Boris y Daniel, 1989). 

Loo arquilectoo y diseñadores típicamente no incluyen espacioo de oficina en sus 

diseiloo residenciales. El creciente número de oficln8!1 in•lllladas en las casas, se , 
calcula entre 2 y 8 millones. pudiendo el espacio de oficina convenirse en una área 

indi•pensable dentro de loo hogares. Pocoo estudios se han realluido con respecto a la 

investigación del uso de estos escenarios mixtos (Ahrentzen, J 988). 

1.2 Ventajas y desventajas 

Existen dos tipo• de escenarios básicos de hogar-oficina: lu oficina que está 

intcgn1da al espacio de la ca.•a y la oficina que esta aislada del resto de la casa. La 

oficina que esta separada de la casa, automaticamcntc resueh'c un factor importante: 

la privacidad. F.sto facilita poner una distancia psicológica, que ayuda a diferenciar la 

vida personal de la profesional. IA1 puerta sirve como barrera, para mantener al 

mundo exterior afuera. Puede ser declarado territorio prohibido para los niños. Si se 

comparte la ca•a con otros, es importante que la.• actividades de unos no interfieran 

con las de otros. 
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Las oficinas con e11tradas totalmente 9epar&dn del resto de la cua, aon mú 

factibles en bog¡uu ubicados en lot!I suburbios de lot!I Estados Unidos. Este tipo de 

diseilo es particulanaeate benéfico para profesionbtas c:omo son: •bogados, midicos, 

terapeutas, contadores y en genenil lot!I que atienden a clientes o pacientes. 

Graf(1982), Smitb y Rolfman (1992) hacen un •dlisis de las veat.ju y delve11taju, 

desde el punto de viat. del empresario y profesioaista, que labora desde sm bopr. 

Hoy e11 dla, las compubdoras y modems permiten que la geote re.lice trabajos que 

•nteriormente eran impooibles de llevar acabo y además con un meoor e.lo para la 

empresas. Posiblemente la mayor ventaja para el empleado sea que la 

telecomunicación resolla en una mayor productividad para él. Las pruebas indican 

que en general la productividad aumenta de un 10% a un 20%. Llls grandeo 

compaílw toman la decisión de permitir que los tnibajadores re.licen sus labores 

desde sus hogares por diversas razones. Los empleados se benefician y las empresas 

ahorran espacio, calefacción, ventilación y en general el mantenimiento del edificio. El 

hacer uso de una computadora personal hace que la gente ses mú productiva, 

ahorrapdo tiempo y genenindo mayores resultados. 

Smitb y lloffman, (1992) hacen referencia de otra ventaja para los empleados y es 

que las compaílías tradieionali.uas no contratarían a cierto tipo de personal sino fuera 

bajo estas condiciones. Al las empresas ampliar su espectro de trabajadores, un 

negocio tiene de donde tomar mano ante posibles necesidades que surjan, con mayores 

probabilidades de generar resultados más eficientes. 

Existen un sin número de ventajas al trabajar en casa, ventajas que parecen ser 

altamente cotizadas por los empleados de oficina que batallan a di11rio para llegar a su 

lugar de trabajo. Le permite al trabajador tener un horario flexible, 

independientemente de las politieas de las grandes corporaciones. El trabajar en casa 

también ahorra dinero al eliminar el costo del transporte, comidas en restaurantes y 

la necaidad de un vestuario formal. 
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También se ve beneficiada la sociedad con este sistema. Se ha visto que en las 

l!Omunidades donde los negocios se llevan acabo en las casu. los índices de 

criminalidad se han reducido, posiblemente porque al haber alguien en casa los 

ladrones prefieren Ir en bUJCa de otras víctimas. Va que aproximadamente son unos 

23 millones de personas que trab1jan desde sus casas, en los Estados Unidos, esto 

reduce considerablemente el congestionamiento en las grandes avenidas y produce un 

decremento en la contaminación, contribuyendo al mejoramiento en la calidad de vida 

de todos. Otra probable ventaja de trabajar en casa es que permile que la familia pase 

más tiempo junta, integrando la vida familiar con la laboral El problema de 

guanlerlas y cuidado de los niilos se puede aminorar. El trabajar en casa puede 

contribuir a 9ue las familias sean más unidas y se fortaleuan con la presencia de los 

padres en casa. 

Las grandes desventajas de trabajar en casa son prineipalmente de tipo P'icológico. 

Un hogar-<ilicina no permite un respiro mental o fisico de las presiones y demandas del 

trabajo. Nunca se esta fuera del trabajo y mucha gente se siente atrapada al no poder 

separar5e de su vida laboral en casa. Además, es frecuente ver que los trabajadores 

desde sus casas se sientan aislados, al no tener suficientes contactos con sus colegas, 

11ocus 0110rtunidad"" de compartir eventos importantes e información con gente de su 

mismo ámbito laboral. Muchos trabajadores virtualmente están la mayoría del día 

solos. Aunque algunos mantienen contacto con los clientes y proveedores, la mayoría 

de las veces no cuentan con colegas para intercambiar ideas o dar soluciones a 

problemas. l.a mayoría de sus contactos con otros"" a través del teléfono, perdiéndose 

del contacto personal con otros. 

Lo! que trabajan desde sus casas pueden aliviar sus sentimientos de aislamiento, 

saliéndose de sus casas cuando no esten trabajando, manteniendo eontactos sociales, al 

realizar plan"" para salir a comer con amigos o clientes, involucrarse en hobbies u 

otros intereses, lle\'Undo juntas de trabajo fuera de casa, relacionándose con la gente 

que practica Ju mi"ima profesión, etc. 
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La mayoría de los trabajos rc:¡uiereo de una atmósfera que este rebltivamente libre 

de distracciones e interrupciones. Mientras que la mayoría de los escenarios de 

oficinas tradicionales están estructuradas para mantener las mínimas interrupciones 

necesarias, esto no es siempre cierto en las oficinas que operan desde loo hogares. Las 

interrupciones pueden ser muy frecuentes especialmente si hay niftos en casa. Es 

importante enseilarle a la gente a respetar loo horarios de tralnijo. Siendo un 

trabajador desde casa, es necesario aprender a no caer en las tentaciones de distraerse 

por eventos familiares. 

Otra desventaja de trabajar en casa es que puede producir tensiones entre los 

familiares. El trabajar desde la casa puede producir un impacto directo tanto en las 

familias como en el trabajo en sL Una manera de desligar ambas actividades es por 

medio de un horario, en el que exista una clara organización del tiempo. Otra 

sugerencia podría ser el de separar fisicamenlc el espacio empleado para trabajar y el 

de convivir con la familia. 

Otro potencial problema es el de ser reconocido y respetado como profesionista 

serio. l';n nuestra sociedad, mucho de como las personas se valoran va en función a su 

vida laboral. El apoyo que se tenga de la familia y amigos, puede infiuir de manera 

importante en el éxito o fracaso que se pueda tener. Al principio, los clientes pueden 

no lomar tan en serio a una persona que trabaja desde su casa. La mejor formar de 

combatir esto, es que el propio profesionista se lome a si mismo en serio. Es 

importante mostrar que es ético y profesional. 

La gente, en general, necesita hacer grandes ajustes para poder acoplanie a trabajar 

desde la casa. La casa presenta tentaciones como son: el televisor, el refrigerador y la 

siesta. En contraste al ambiente de oficina, la presencia de compañeros y jefes ponen 

una eslr~ctura en la vida del trabajador que no existe en un ambiente de cua, que 

puede ser altamente estimulante y motivador. 
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Boris y Daniel• (1989) afirman que la mayoría de los trabajadores escogen trabajar 

desde sus casas para poder cuidar de sus hijos. Pero el problema surge, que para 

poder trabajar necesitan mantener a sus hijos ocupados o ignorarlos. Algunos se dan 

cuenta que tienden a gritarles más a sus hijos y de hecho, el trabajo que realwm desde 

sus casas, tiende a absorberlos en tal forma, que llegan a pasar menos tiempo con la 

familia. 

Frank SchifT, (en Boris y Daniels, 1989) economista, opina que el trabajar desde la 

casa permite tener un lugar nexible en el arreglo y organización del trabajo, que 

puede beneficiar a personas particulares, bajo ciertas circunstancias y etapas 

profesionales. El dice que es importante que uno se cono7.ca y sepa cual es el trabajo 

que desea desempeñar, y con base a eso, poder tomar la decisión más apropiada. El 

trabajar desde la casa no es un atajo para llevar una vida laboral más sencilla y menos 

demandante. De hecho, se necesita de mayor entrenamiento y conocimientos, que si se 

tuviera el apoyo de una corporación. Es vital tener suficiente información sobre como 

manejar un negocio y lo fundamental de como administrarlo. Sin embargo, parece 

existir un incremento de gente que prefiere su autonomía, que la de un trabajo seguro. 

Mucha gente encuentra que es más rcdituablc, en cuanto a tiempo y costos, trabajar 

desde sus casas. El desarrollo de trabajos a futuro combina la tecnología, economía y 

fuer1.as sociales, que traen consigo cambios en la cultura y estructuras 

organizacionales; que a su vez. incluyen la colaboración y supervisión remota. La 

moda sigue siendo la deseentrali7.ación de las organizaciones, impulsada tanto por 

fuerms psicológicas como sociales (Boris y Daniels, 1989). 

1.3 Trabajo doméstico y laboral 

Suele referirse al trabajo y a la casa como dos "esferas separadas". El área pública 

hace referencia al trabajo de tipo remunerado, a su vez, el trabajo doméstico-familiar 

hace referencia a un espacio pri\'ado. Generalmente a la mujer se le asocia con este 
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es~io privado y al hombre con el área pública. Estos términos se hin desvaneciendo 

,.·medida que la mujer obtenga más fuen.a en el ámbito laboral y el hombre coopere 

mú en la distribución de trabajos domésticos. Se ha visto que la 

separación/integración de los espacioo de trabajo profesional y del doméstko-familiar 

varían según loo roles SC1U8les. Esw áreas se traslapan en el momento en que se 

inslala una oficina dentro del hogar, ya que, hoy en día hombres y mujeres pertenecen 

a ambu esfera! (Kcrber, 1988). 

Huta recientemente las mujeres operaban exclusivamente en la esfera doméstica, 

mú atentas a la vida familiar y personal, teniendo poco acceso a posiciones de 

prestigio y autoridad. Los hombres en cambio se movían en dominios públicos, 

gozando de poder y status. Esta formulación temprana de público-privado, es 

extremadamente útil para entender la posición del status inferior en las mujeres 

(Odendahl, 1984). 

No fue hasta 1911 que la ley de Michigan le permitió a la mujer norteamericana 

disponer del uso total de sus bienes; pero aún el hombre era quic_n tenía el derecho de 

decidir. si su esposa podía o no trabajar por un sueldo. La fuerza de la "cultura 

femenina" y sus valores tienen su origen en la delimitación de esferas privadas por 

cuestiones tanto económicas como psicológicas (Kerbcr, 1988). 

La definición de trabajo y casa en la sociedad americana tiene una concepción 

limitada. El trabajo se ha definido de diferente manera para las mujeres que para los 

hombres, desde la época de la revolución industrial. Mientras que el hombre realizaba 

trabajos de paga fuera de C898, muchas mujeres fueron excluidMS del trabajo 

remunerado y fueron relegadas, recluyéndose en sus casas. El trabajo que hacían las 

mujeres en las C8989 no era definido propiamente como trabajo. Aún las mujeres que 

recibían un pago por sus trabajos rcnli1.11dos fuera de sus casas eran devaluadas, tanto 
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monetarüimente, como en términos del trabajo disponible para la mujer 

(Gottlieb, 1988). La definición explicita del trabajo, en esta sociedad, es algo que 

produce un ingreso y e1iste una juicio implfcito en el que el trabajo es 

realizadoprincipalmente por hombres; las mujeres se ven como si "escogieran" 

trabajar, mientras se ve mal que el hombre no lo haga. 

Las mujeres han tendido a organizar su trabajo alrededor de su vida familiar, 

mientras que el hombre bu5ea incorporar a su familia en torno a su vida profesional 

El poder meular y balancear su vida de trabajo y personal, son presiones constantes 

en las vidas de muchas mujeres. 

La casa era frecuentemente percibida como un lugar de trabajo por la mujer, a 

direrencia del hombre, y tendía a nutrir y socialmente fortalecer a los miembros de 

su familia. Hoy en día esto ha cambiado, cada vez más la mujer ya no espera que su 

pareja sea quien se gane el pan por ella, sino espera valerse por ella misma. En este 

contexto, la mujer es la que rcali7.a una doble jornada de trabajo: el remunerado y el 

doméstico. 

Se ha cuestinado porque los hombres se \'en principalmente como trabajadores y las 

mujeres como esposas o madres. Los hombres tienen poco o ningún conflicto entre el 

trabajo y el rol familiar, mientras que la experiencia de la mujer que trabaja es la de 

eonnicto y lucha. La historiadora Alice Kessler (1981 en Gottlieb, 1988) ha observado 

que la manera en como la mujer ha trabajado siempre, ha existido una constante 

tensión entre estas dos áreas de vida en las mujeres, la casa y el lugar de trabajo. El 

trabajo y la casa están tan integralmente relacionados, siendo virtualmente imposible 

hablar de uno sin excluir al otro. 

Romero ( en Needleman y Nelson, 1988) agrega que el trabajo doméstico algunas 

veces recibe muy poco apoyo por su desempeño en actMdades del hogar, y no es 
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percibido por otros miembros de la familia como un verdadero trabajo. Como 

multado, el trabajo dométüco de Ja mujer, esta sobrecargado, devaluado y 

rreeueotemente es invisible cuando se \."ODSidera la recompensa monelllriL 

Lu contribuciones que la mujer hace en sus trabajos remunerados son poco 

aplaudid05. Una razón por la cual existe una brecha salarial significativa entre el 

promdio de los hombres y las mujera, es porque a la mujer no se le recompensa por 

mucho del trabajo que ella desempeila. 

Las duras realidades económicas de la vida 1Mreeen destinadas a cuestionar la 

estructura del bogar y los roles que desempeüa la mujer; por una variedad de razones 

interrelacionadas, incluyendo la economla inflacionaria, cambios en el tamaüo y 

estructura de la familia, la búsqueda por la satisfacción personal y las nuevas 

oportunidades. La mujer se integra al trabajo remunerado. Esto pone una doble 

presión- tanto a nivel familiar en adaptane a la ausencia de la mujer en casa y, en el 

mercado laboral el incremento de las expectativas de la mujer frente a su vida laboraL 

Quizás lo más importante, es el cambio de patrón de trabajo en la mujer que demanda 

una reconciliación de la división· entre el trabajo doméstico y ~I remunerado. La 

experlepcia combinada de trabajo remunerado y trabajo doméstico ha empezado a 

levantar una serie de cuestionamierdos sobre los valores básicos en los Estados Unidos, 

incluyendo su individualismo, movilidad social y la posibilidad de alcanzar el éxito. 

Las preguntas surgen de las inescapables realidades de la vida diaria de los hombres y 

mujeres; lo que tiene una profunda implicación en el futuro de todos (Kessler-Darris, 

1981). 

Según Tiano (1984) las normas que hacen responsable a la mujer de trabajos 

domésticos y al hombre del apoyo financiero de la familia, limita la educación de la 

mujer y su desarrollo, bajando sus aspiraciones de empico, reduciendo su tiempo y 

energia para alcanzar trabajos de paga, lo cual a su vez, restringe sus accesos a la 

tecnología y créditos bancarios y de otros tipos. Todo esto le impide a la mujer 

competir exitosamente con el sexo masculino. 



La mujer rep,_..ta el 50"/o de la población en el mundo y dtsempeila una terttra 

parte de la fuerza oí~ial de trabajo, representando dos terttru parta del total de 

lloras, percibiendo unicllmente un• décima parte de todm los ingresos en el mundo. 

Un grán número de mujeres oon trabajadora• eon bajas habilidades, raponsabílidllda 

y remuneraciona. A trav& de lado el mundo, el bajo llllario de la mujera a 

substan~ialmente inferior, que el de los hombres de la misma clase social (fiano, 1984). 

Uno de los m'• !IOrprendenta umbiOl'J sociales en la historia recientemente, según 

Odendahl (19114), ha •ido la e•pansión de I• ruerza laboral de las mujeres pagada!. 

Cuando las expectativas de las mujeres se incrementaron , el trabajo remunerado tuvo 

dOi'J problemas: primero se percibió como una amcna7.a a la• familias y la estabilidad 

social y segundo fue I• insistencia de ser tratadas con equidad monetaria e igualdad de 

oportunidades. 

El número de mujeres empleadas en los Estados Unidos se han incrementado en este 

siglo, especialmente después de la Segunda Guerra Mundial. En 1900, 

aproximadamente el 20% de las mujeres estaban en el campo laboral. Hoy en día casi 

el !12% de las mujeres están empleadas, comprendiendo el 43% de la fuerza laboral 

total. E.•tc número se ha duplicado desde 1950. En la mitad de IH familias 

americanas, la• mujeres eontribuyen en los ~astos del hogar. Casi 20 millones de 

mujeres trabaja para !IOStcncrse y má• del 8.5 millones !IOn madres solteras (Odendahl, 

1984). 

1-:n décadas recienta el número de mujeres casada.• que trabajan han aumentado, 

pero el incremento im>1pcrado se ha suscitado en 10!! años 1970's. En los Estados 

llnid0<, entre los años de 1950 y 1979, el número de mujeres casadas que trabajan se 

ha duplicado, mientra.• que el número de madr"" que trabajan con niñrni preescolares 

se ha triplicado. l>esde 1970 hasta 198!1, la fucn.a del trabajo en número de madres 

ron infantes se duplicó. F.n 1978, casi 40% de las madres eon niños se empleo, para 

1987 el porcentaje se incremento a un 68°/o y p•ra el año 2000, se espera que el 78% 

de las mujer"" cas•das se incorporen •I mundo laboral (l\lurkus, 1990). 
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El SI% de las mujeres cmpleadu en 1980 ocupaban puestos catalopdos como 

femeninos. El crecimieato del número de mujeres en lu ocupaciones de "terreo• 

masculinos" de tipo gere11cial, por ejemplo, se lul mantenido constante ea los últimos 

JO •lloo. Las ocupaciones de tipo femenino generalmente bao recibido UD8 pap 

inferior, menos poder y prestigio que to.. p11e1tos ocupmdos predomin.ntemente por los 

hombres. Si lu mujeres continúan eocogieodo ocupaciones predomiHntemente coa 

estereotipos femeninos, el efecto v• • ser que bu mujeres calif"ta1du para ocupar esu 

posiciones de poder y prestigio decrezcan. 

Kessler-llnris (1981) observan que bu mujeres preparadu parecen estar 

tradicionalmente coosignadu a trabajos de poco desarrollo. La movilidad social 

prometida, por sus altos niveles educativos, fracasa en materializarse. Un horario 

nexible que le permita al individuo establecer sus horas laborales, puede reducir ... 

cargas de trabajo y permitir compartir rcspomabilidades en el bogar. 

En comparación con los hombres, las mujeres han ocupado proporcionalmente 

m~nos posiciones de poder en las organi7.acioncs, especialmente c.n altos mandos. No 

sol8mente se les "congela" en posiciones de relativamente poco poder, pero cuando se 

les promueve no es al ritmo de los hombres, ni tan alto en la escala organizacional. 

Ragins y Sundstrom, (1989) hacen vanas investigaciones sobre la lucha de poder, 

estatus, estereotipos y desarrollo profesional que existe entre hombres y mujeres en lu 

organizaciones. A continuación se hará mención de algunos de sus análisis sobre este 

Los bornl.r;-~ y !:u mujt•ro-! ~:tn vü:j:a~n por diferentes caminos para llegar a 

posici: · ;i~ d;: poder. : ___ ., mujer~ ;:~.;.:- han avanzado a posiciones de poder, difieren 

más de la pu;:;~ción femen!::::-;~ .... n cm, ijlaradón con los hombres que han avanzado en 

esta dirección. Por lo tanto, es engañoso hacer comparaciones entre sexos, sin tomar 

en cuentan el dC$8rrollo de sus carreras. El desarrrollo de poder esta innuenciado por 

los estereotipos, prototipos y atnbuciones. Por esta razón, vanos estudios sugieren que 
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la mujer y el hombre adoptan diferentes patrones de conducta, en relación al poder, 

reflejando diferentes expectativas de role! y contingencias. 

Lo!! valores y creencias que se mantienen en general, en Estados Unidos y 

especialmente en Mélico, han creado instituciones cuyas normas y reglas obstaculizan 

la total equidad participatoria de la mujer en el campo laboraL Estos valores están 

"8mbiando substancialmente, reHejándosc en la legislación y políticas institucionales. 

Tales instituciones buscan scr más responsables con respecto a las necesidades de toda 

I• gente (7..ellman, 1976). 

La evidencia reciente sugiere que el criterio empleado para evaluar el descmpeño de 

la mujer difiere del utilizado por el hombre. La mujer puede recibir calificaciones más 

bajas que el hombre, particularmente en el caso de estar desempeñando un trabajo 

estereotipado como masculino. Esto por lo tanto, puede impedirle a la mujer avanzar 

a posiciones de más prestigio. 

Los estereotipos femeninos tienden a incluir caracterislicas de suavidad, sumisión, 

dependencia y cuidado. En contraste con las características masculinas de fuerza, 

dominancia, independencia, ambición y competitividad. Los estereotipos masculinos 

en el ámbito laboral, han sido socialmente más aceptados que los tipicos femeninos. 

Pueden implicar actitudes negativas hacia la mujer y crear conmctos en su rol sexual. 

Las mujeres con posiciones de poder se enfrentan a dos formas de conHicto 

especialmente relacionad°" con el género: incompatibilidad con su femenidad y poder 

y expectativas conHictivas en relación a su rol de trabajo y su rol de género. Lo cual 

implica que su desarrollo laboral se puede ver obstaculizado. 

En general, la mujer no puede escoger ciertas ocupaciones por la dificultad de 

balancear su casa, cuidado de los niños y responsabilidades laborales, renejando la 

ausencia de oportunidades. A las mujeres se les desalienta el aceptar trabajos 

calificados como masculinos; y por otro lado, lo.• trabajos tradicionalmente femeninos 
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se canderiun por el poco desarrollo escalonario que tieaen. Por ejemplo, una 

etifttmera no tiene el mismo desarrollo profesional que un doctor, o una aecnúria el 

de un &ereale. etc. (Needlemao y Nelloo, 1988). Se ha visto que la mujer que trabaja 

esperimeota un eonRicto de roles mú severo que el hombre y que ioclluo el nivel 

labn1'111 explica en gnin medida las diferencias de género en el desarrollo profesional 

(Woe.-., 1990). 

Bryson, Bryson, Licbt y Licht (1976) encontraron que la mujer esta m'5 dbpuesta 

a ucriflCllr su carrera, por la carreni de su esposo, sin esperar que el esposo lo baga 

por ellu. E.9 mú, w mujeres tienden a ponerse más restricciones de tipo profesional 

de lo que muchas veces el esposo les pedirla. Las esposas reportaron que solo 

Keptarian un. oferta atractiva para ellas, siempre y cuando, el esposo también se 

viera beoef'iciJido. Sin embargo, el 41% de los esposos reportó aceptar otra posición, 

siempre y cuando, sus esposas recibieran una oferta atractiva. y solo en un 26"/o de las 

espoo115 esperaban esta consideración de sus esposos. 

E.1 importante notar que la teoría del rol social, esencialmente e.rea una situación de 

doble v!nculo para la mujer. La mujer no parece derivar del mismo nivel de ventajas 

que el hombre en un rol dual de familia-trabajo, ya que se ha visto que en general, la 

gran carga del bienestar del hogar recae sobre la mujer, no logrando aún el grado de 

respeto en sus deseos de superación profesional (Aneshensel, Frerichs, Clark, 1981). 

Las mujeres tradicionales han sido instrumentales para apoyar las carreras de SWI 

espolMlS. Cuando las madres trabajadoras entraron al mundo laboral, frecuentemente 

se eofreataron no solo a un mercado laboral discriminativo, sino que también no 

fueron apoyadas por sus parejas (Kigcr, 1984). 

La información recabada según Kellcr (1981) parece sugerir que los expertos han 

amioonodo el impacto del cambio contemporáneo en los roles que juega hoy en día la 

mujer y kls cambios que ha sufrido con respecto a su auto percepción. Aún las mujeres 
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tl'lldlclonales son mú demandantes en IUJ expectaciones, que lo que reconocen los 

expertos ambientales. Uo ejemplo de esto, es que el 90".I. de la muestra empleada, 

dijeron estar a favor de las facilidades que ofrecen las guarderías; pero por desgracia 

no tienen acceso a estos servicios. La mayoría de las mujeres esperan encontrar 

eveatualmente uo tn:bajo de medio tiempo cerca de sm casas, pero las facilidades a 

corto plazo parecen no estar alll. 

l..a mayoría de los participantes reportaron que la responsabilidad por la mayoría de 

los quehaceres los comparten como pareja. Sin embargo, entre los grupos 

profesionales, se observó cuatro actividades de las cuales la mujer tiene la mayor 

responsabilidad: cocinar, ir al super, cuidar a los niños y lavar la ropa. l..a única 

actividad femenina estereotipada de la cual la mayoría de las mujeres no loman gran 

parte de la responsabilidad, es en el aseo de la casa; pero solamente porque cuentan 

con la ayuda de una muchacha. En si, los maridos parecen ayudarles muy poco con el 

quehacer en el hogar. 

Mientras que el número absoluto de mujeres auto empicadas es aún pequeño, el 

número relativo esta creciendo poco a poco. El porcentaje de mujeres auto empleadas 

en los E•tados Unidos, tuvo un incremento del 4.4% en 1970 y de un 4.9% en 1979. 

Aunque este incremento parezca modesto, la distribución de edades ha tenido un giro 

significativo. En 1970 la edad media de las auto empleadas era de 47.8, para 1979 fue 

de 42.7, con un gran incremento en el grupo de 25 a 34 años de edad. Estas mujeres 

están involucradas en un gran número de actividades, desde lo mundano, hasta lo 

espectacular. Son las que ocupan profesiones como: escritoras, mujeres de negocios, 

altas ejecutivas, ele. Mientras que el ser auto empleada puede ser dificil 

linanciernmenlc, también puede ser benéfico para su autonomía en el futuro (Bereh, 

1982). 

Sin embargo, con menos trabajos disponibles, las mujeres son las que van a sufrir 

menos que los hombres. Esto se debe a que los trabajos de mayores ingresos son los 
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que van ha deuparecer mú ripidllmente, lo cuml lndiCll que los tni.jos de la 

mujeres DO 9e V80 11 ver tan 11meD11Z11dOS. Esto podl'ÚI proveer un incentivo pan 

eliminar la aegregiicióu lahonL Es m'5, Y• ae ha visto como los hombres ae hau 

movilbado • tnbajos anteriormente considendos dentro del dominio femenino como 

son: opendores de teléfonos, maestros, •eromozos, etc. (lú!ssler-Harria, 1981). 

De Im • 1978, el número de secretarias del ae10 m11Seulino parece haber 

incrementado en un 24%, el número de operadores hombres en un 38'Yo y el número 

de enfermeru del ae10 masculino en un 94%. A medida que la eeonomút eo11tinúe su 

giro bacill el sector de servicio, los hombres tendrán que incorporarse 111 mundo que 

anteriormente era casi exclusivo de las mujeres. Por esta ra7.6n las nuevu 

generaciones de hombres tendrán una noción menos rígida de lo que constituye el 

trabajo femenino y se verán motivados a desempeñar ocupaciones anteriormente 

descritas como femenina. .. Sin embargo, tanto los hombres como las mujeres están 

pugnando por trai.jos ocupados, en su gran mayoría, por el sexo 111119Culino (Bereb, 

1982). 

Se .ha cuestionado si efectivamente las actividades domésticas entre mujeres y 

hombres ba cambiado. Los resultados han revelado que aún cuando la mujer esta 

empleada de tiempo completo, las nuc;~ .... son más responsables que los hombres por 

la mayorút de los quehaceres de la casa y cuidado de los niftos, no solamente en los 

Estados Unidos, sino también en Europa y Japón (Ahrenl7.Cn, 1989). 

No obstante el incremento de mujeres que optan por satisfacer su vida pel'!lllnal y 

profesional, en forma integral, no parece existir una correspondencia significativa 

entre el número de hombres casados que este ayudando con el quehacer en sus 

bogares. Esto parett ser cierto en todo el mundo, el hombre yugoslavo no le ayuda a· 

su esposa. al igual que tampoco lo hace el hombre peruano. La solución al problema 

del trabajo profesional llevado a los bogares es sencillo: consiste en la igualdad de 

géneros. Se va a requerir la transformación del lugar de trabajo remunerado llev11do 



a la cua, para terminar con la deul1111ci6n del trabajo doméstico que realiza la mujer 

(Tauris y Wade, 1984 y Boris y Danieb, 19119). 

La manera en como el hombre y la mujer trabajan es marcadamente diferente. Las 

mujeres trabajan principalmente alrededor de sus hijos y las familias, frecuentemente 

trabajan cuando los nilos están dormidos. Cbristensen (1987) en su investipción 

sobre como trabaja la mujer, descubrió que la mujer no trabaja y cuida a sus hijos 

simultáneamente, lo cual con frecuencia le exige trabajar más horas. Los hombres 

trabajan a su propio ritmo y con base a las necesidades de sus propios clientes. Por 

otro lado, el trabajo de la mujer es constantemente interrumpido por los niños, esposo, 

vecinos y amigos. Los hombres raras veces reportan ser interrumpidos en su trabajo. 

Chrislensen (1987) realizó más de 7,000 entrevistas a mujeres que trabajan desde 

sus casas ocupando diversas proícsioncs(arquileclos, diseñadores, escritores, 

contadores. etc.). No obstante el hecho de que las compailfas están empleando una 

gran cantidad de trabajadores que laboran desde sus casas, cuatro de cada cinco 

mujeres auto empleadas trabajaban de manera independiente, con un promedio de 24 

horas a la semana. El realizar trabajo profesional desde la casa puede deteriorar los 

limiles entre la vida privada y pública. Las constanles presiones de trabajo 

incrementan la situación de aislamiento y sentimientos de soledad. 

Muchas de las imágenes que se manejan del trabajo remunerado en casa, son 

potencialmente dañinas. Aunque el trabajar desde casa puede ser la solución peñecta 

para uno, puede ser la calamidad para otros. Como cualquier trabajo, con ventajas y 

desventajas únicas. La idea de que presenta una solución simple a un problema 

complejo es cruel, implicando que la mujer va a poder resolver sus problemas al 

simplemente cambiar su lugar de trabajo. El aceptar esta idea, es ignorar el poder 

que tienen los "contratos no hablados" en nuestras vidas. Es en el entendimiento y 

alteración de estos contratos no hablados. en vez de los simples cambios de localización 

de trabajo remunerado, que se encontrarán las soluciones a estos conflictos por 

demandas familiares y laborales (Cbristensen, 1987). 
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La única manera en como la mujer puede rectmcar su injusta dhtribuclóa de 

respoDMbilicbdes es cuando admita que emte un problema; el hablar con IWI es¡IOIOI, 

y comlt!Wlr a reaegociar los términos del contrato matrimoniaL Si van ha contribuir 

con apoyo financiero a la casa, los esposos deben cooperar con la limpieza de la mismL 

Las mujeres que puedaa expresar •115 necesidades y que estén dispuestas a negociar 

con bue a 1115 cambios circunstanciales, son las que probablemente van a tener mib 

éxito trabajando desde sus caus (Cbristemen, 1987). 

El desempeilar trabajo profesional desde la cau es una decisión que la gente hace en 

rellción a su trabajo y vida familiar. La razón dctrib de esta decisión está 

inOuenciada por la experiencia favorable o desfavorable de trabajos de tipo doméstico. 

En el estudio de Go«lieb (1988), CB.!i todas las mujeres empezaron a laborar desde sus 

casu principalmente para poder estar más tiempo con sus hijos. Los hombres, por 

otro lado, empezaron a trabajar en casa por razones económicas y prácticas, quiz.il.'i 

con la ambición de comenzar un negocio. Desde estos dos puntos de partida tan 

diferentes, las experiencias de trabajar en casa para las mujeres y los hombres, difirió 

en tres sentidos. Primero, aunque ninguno de los dos género desea intersectar las dos 

actividades de trabajo y familia, muchas mujeres si combinan estas dos actividades, 

principalmente porque ellas llevan la responsabilidad por la familia y la casa, aunado a 

sus demandu de tipo profesionaL Ellas están concientes de como ambas esferas 

de público/privado interactúan, buscando un buen desempeilo en ambas funciones. 

Los hombres cuentan con el apoyo social y ambiental que los respalda, en la forma 

como la esposa se hace cargo del quehacer de la casa, de los nidos; logrando ubicar sus 

oficinas en un espacio separado del resto de la casa. Esta privacidad que adquieren, 

hace posible que ellos separen en una forma más eficiente, sus actividades de trabajo 

profesional y doméstico-familiares. 

Alvin Tolfer (1983) en su libro The Third Wavc, predice que un inmenso número de 

personas que realizan trabajO! remunerados desde sus C8!8s, darían como resultado 

una mayor estabilidad comunitaria, calidad ambiental y generarlan cambios positivos 

en 10! servicios. El llama esto "la sociedad centrada en el hogar". 
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1.4 Roles múltiples: estrés y bienestar emocional 

Debido a w sevenas demandas que existen dentro de la casa, la ralla de estructura y 

de legitimi7Jleión de límites, Pearlin (1975 en Baruch, Biener y Bamett, 1987) reportó 

que la mujer experimenta mú estrés que el hombre. Una ama de casa de 40 allos de 

edad reportó: "Vo he sentido muy íreeuentemente que sería más íáeil trabajar fuera 

de casa desempeñando un trabajo de paga. Sería más sencillo porque es un trabajo 

eslnlcturado, yo sabría que coperar y mis planes serian predecibles. Precisamente 

porque mi vida no esta estructurada, siento que siempre cotoy !ideando con más de dos 

cosas a la vez". 

Al examinar las consecuencias de mantener varios roles, no es simplemente los roles 

en si los que se deben tomar en cuenta, sino también como las expectativas sociales 

ejercen una innucncia importante en cuanto a su manifestación e interpretación. Por 

ejemplo: el estrés que experimenta una ama de casa, es frecuentemente el resultado de 

una alta demanda de roles, aunado con bajos niveles de control y poder. El conflicto 

de roles causado por su acumulación, puede disminuir si estos van acompañados con 

ciertos reforzadores como son, reconocimiento social, prestigio, poder, dinero, etc. 

El estrés es el estado manifiesto de las reacciones fisiológicas y psicológicas no 

placenteras que amenazan la existencia o bienestar de un organismo. Se relaciona con 

la reacción del individuo cuando se enfrenta a un ambiente que le agrede. La 

respuesta depende de la transacción que se crea entre el individuo y la situación misma 

( Meichenbaum, 1983). 

Se ha vuelto más aceptable que el hombre reconozca el estrés asociado con los roles 

dentro de la familia, en parte por la creciente conciencia que se tiene de la importancia 

en desempeñar el rol de padre. Por otro lado, un mayor entendimiento de los 

estresores íamiliares y su interacción con los roles del trabajo que padecen las mujeres, 

puede también beneficiar al hombre (Baruch, Biener y Barnelt, 1987). 
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Rosenfield ( 1980) aoegura que lm hombres y las mujeres tietlen diferenlel 

prfdisposiciooes hacia la depresión, por su manen de IOCializar, laa diferentes 

expectativas de sus roles y/o los diferentes estatus de poder entre los 1aos. Varios 

teórico.. han postulado un sentido de pérdida o privación como la bue de la reacción 

depresiva. Este scotido de pérdida ocurre cuando la meta o ll!Jlinción ba sido 

frustrada. La reacción a la frustración provocan uo sentimiento de rabia y hostilidad. 

En relación a esta dinámica, la manera en que el hombre y la mujer expresan su 

agresión, las bases de su autoestima, su relación con otro.. y su sentido de control sobre 

su ambiente, predisponen a la mujer, más que a el hombre a reaccionar 

depresivamente. 

Otra explicación de las diferencias sexuales de la depresión, tiene que ver 

directamente con la diferenciación de poder que existe entre los hombres y las 

mujeres. Chesler (1972 en Rosenfield, 1980) afirma que la depresión en la mujer, más 

que ser una expresión de pérdida, es más bien un estado de luto por algo que nunca ha 

tenido, ni que tiene el poder de adquirir en su situación actual. También, el modelo de 

desesperanza aprendida desarrollado por Seligman, en relación a la depresión, 

concierne el poder, liuscado obtener el control sobre su ambiente. En términos de 

explicar los niveles más altos de depresión entre las mujeres, Radloff (1975 en 

Rosenfield, 1980) sugiere que las mujeres son más susceptibles y más expuestas a 

situaciones de desesperanza aprendida. Ya que son las que están más expuestas a 

ambientes y situaciones en las que perciben tener poco control en la realización de 

trabajos socialmente poco reconocidos, y por lo tanto igualmente poco remunerados. 

' 
Una segunda explicación sobre la disposición hacia la depresión entre hombres y 

mujeres, se enfoca en las diferencias entre la formación de la autoestima y su relaci6n 

con otros. Básicamente se argumenta que la mujer es más dependiente para el 

desarrollo de su autoconccpto positivo. La dependencia de otro.. para su autoestima, 
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resulta en un precario sentido del yo, lo cual contribuye a su depresión. Cbodorow 

(1974 en Rosenfield, 1980) hace mención de esle problema, en los procesos tempranos 

~e aocializaci6n y la dinámiai interpersonal entre la madre y la hija, en el que se les 

provee coa menoe oportunidades de individuación que a los hijos varones. 

En un eitudio realizado por Stewart y Salt (1981) se vio una relación entre el eitrés 

de la vida diaria, con la depresión y la disminución en la salud füica. Se llevó a cabo la 

investigación con una muestra de 122 mujeres adultas normales. Se vio que los 

eitresores ocasionados por el trabajo estaban asociados ron la enfermedad lisica y que 

la relación entre los estresores de la vida diaria y la enfermedad estaban 

frecuentemente presente entre mujeres ejecutivil Los estrcsores familiares estaban 

asociados con la depresión, no la enfermedad y que la relación entre los estresores de 

la vida cotidiana y depresión se presentaban con mayor fuerza entre las amu de casa. 

Stewat y Salt (1981) han encontrado que la mujer experimenta mayores grados de 

depresión que el hombre. Una intepretación de esto, es que las mujeres responden a 

un rol femenino, en el que ejercen muy poco control sobre su medio. Surge la 

posibilidad de que el enfermarse, sea más bien una característica masculina y el 

deprimirse, una caracteristica femenina. Más adelante se hablará sobre esta hipótesis. 

Stewart y Sall (1981) apoyan la teorla, de que el rol esta relacionado con 1 ... 

variables que influyen o moderan los efectos de los estrcsores en la vida diaria. La 

falta de control en las amas de casa, tanto de los estímulos e'ltresantes como de sus 

propias alternativas de respuesta, pueden llevarla a sentirse indefensa y deprimida, 

frente a los cambios de la vida. Igualmente, la mujer profesionista soltera puede 

sentir una falta de apoyo interpersonal, como lo podría sentir cualquier proveedor o 

cabeza de familia en un rol masculino tradicional, que eventualmente puede llevar a 
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u~ deterioro en la salud. Esto se d• cWlndo el individuo percibe que los cambiol en su 

vida son más rápidos que su capacidad de respuesta para ad•plane a ellos. 

CuriAumente, los grupos expuestos a una mezcla de vida ramilillr y laboral, 

reportaron l!eDtine menos vulnerables al impacto estresante de ambos. Esto parece 

paradójico, pero como ya se mencionó anteriomente, ae vuelve a ratiíar que puede 

ser que la mujer casada con vida profesional, sea capaz de utilizar los recunos de 

ambos, pan !idear con los estresores de cada uno. Asl , el apoyo emocional que le 

provee la familia puede fortaleeerla para tolerar el estrés del tnbajo, mientras 

que la esperieneia del control personal e instrumental de su trabajo, puede ayudarle a 

aceptar su falta de control sobre los estresores familiares. De cualquier forma, parece 

ser razonable sospechar que el definir tan tajantemente los roles, tanto del hombre 

romo de la mujer, solo los hace más vulnerables al estlis en diferente forma. Quizás al 

desaparecer los limites tan marcados en los roles, danl como resultado una mayor 

adaptabilidad a los estresores de la vida. tanto para hombres como para mujeres 

(Stewart y Salt, 1981). 

Karasek (1982 citado en Baruch, Bicncr y Barnctt 1987) intenta especificar CWlles 

son las caractcrlsticas particulares de una ocupación, que pueden producir hormonas 

relacionadas con el estrés. que a su vez, pueden ocasionan enfermedades en el sistema 

cardiovascular e inmune.. Es bien sabido, que las tareas predecibles y controlables 

producen menores grad"' de estrés. Si una tarea combina altas demandas psicológicas 

con un bajo nivel de control, esta combinación exalta al sistema nervioso creando 

mayores niveles de frustración, que con el tiempo pueden deteriorar la salud. Puede 

ser que más que el número de roles, son los roles en particular que ocupa, y la calidad 

de la esperiencia de cada rol, en como afecta el nivel de bienestar, más que el número 

en si de roles que desempeila. 
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Kandd (1985 en lbruch, Bietter y lbrnett, 1987) encontró que el estrés del trabajo, 

estiiba mal• correlacionado con depresión entre madres que entre no madres. l..o9 

autores sugieren que el trabajo aminora los efectos del estrá matrimonial, mientras 

que el ser madre acelera los erectos del estris relacionado con el trabajo. Parece ser 

que son dos dinalmicas distintii• las que se ponen en juego, el de tener un rol en 

particular y la combinación de roles. Cuando una mujer es empleada, su trabajo 

puede aminorar los efectos del estrés matrimonial, pero incrementa su vulnerabilidad 

en los ef«tos del estrés parental Posiblemente esto se deba a las madres ejecutiva.• se 

presionen u y tengan e1pectativas más altas de su desempefto como madres que 

como esposas, lo cual les genera un mayor indice de estrés (Baruch, Biener, Barnelt, 

1987). 

Existe evidencia de que las familias de mujeres empleadas cuentan con una vida 

social más rica, mejor integrada, hacen amistades más facilmente y visitan a otros con 

mayor frecuencia. Lejos de afectar a la familia negativamente, pueden incrementar 

contactos sociales en la familia y enriquecer su vida social, incluso teniendo efectos 

positivos en la salud tanto emocional como füica (Haavi1>-Mannila, 1986, Markus, 

1990). 

Virtualmente el 80% de las mujeres amas de casa y con hijos se describieron a si 

mismas como manipuladas, sobre trabajadas y presionadas. Esto se puede deber a que 

exclusivamente cae sobre sus hombros la responsabilidad de la casa y la educación y 

ciudado de los niños. Al mismo tiempo, un gran número se quejo de sentirse sola y 

aburrida, con muy pocas cosas que hacer, excepto atender la ca!IB y ver por los niños. 

Parece ser que la gran mayorla de las mujeres entrevistadas expresaron tener pocos 

incentivos en dirección a su desarrollo personal e incluso profesional (Kcllcr, 1981). 

Esta muestra entrevistada por Keller reprcscntó a 12,0011 mujeres. residentes de 

diversas áreas en los Estados Unidos, tanto en casas localizadas en los suburbios como 

en condominios localizad°' en la ciudad, con divenos tipos de casas, educación, status 
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f•mUiar, edlWI e ingresos. La mayoría tenlan un hijo (en un 31 'llo) o dos hijas (en un 

40"/o) y eran duellas de sWJ cuas. Mientras que en un pon:etaje •lto, loe hombres 

trablljaban •fuera de la eomunidad, las esposas se quedaban dentro del jre11 

residencilll, siendo su principal función la de amas de caSL 

Se les p~nt6, cuáles eran las mejores y peores horas del dla para ella y en su 

gran mayorúi eontesuron que las noches era el mejor momento para ellas ( en un 

65°/o), ya sea porque sus esposos habla llegado a casa (en un 27%) o porque a estas 

horas estaban menos ocupadas (en un 20%), tenían tiempo para ellas mismas (en un 

20%) o podlan salir a entretenerse a algún lado (en un 20%). Los peores momentos 

del dla, en cu.oto a trabajo, fatiga e hijos demandantes fueron ya sea tempraao en la 

maftana (en un 35%) y antes de anochtter {en un 40%). 

Desde un principio, reportaron sufrir estados de aislamiento y ahurrición dentro de 

la eomunidad y de inadecuados accesos a trabajos o diversiones. Pa1-ece ser que el 

aburrimiento más que la soledad, es lo que en mayor medida, afecta a la mujer. Es 

mú, se observó que la mujer joven (en un 35%) es la que se abur<e con mayor 

frecuencia que la mujer adulta (en un 16%). La mujer con niilos (en un 47%) se 

aburre más aún que la mujer sin hijos( en un 33%). La mayoría de la mujeres adultas 

(mayores de 35 ailos) o mujeres sin hijos tenían mayor probabilidad de poder 

desempeilar un tnbajo. 

El trablljo si parece ser un antídoto del aburrimiento. Las amas de cua, a 

diferencia de las mujeres que trabajan reportaron sentirse aburridas, hasta dos veces 

más de las veces. En cuanto a los sentimientos de soledad, contrario a lo esperado, el 

tener niños no proteje a las mujeres de la sensaci6n de soledad, posiblemente esto se 

deba a que la comunidad les ofrece pocas alternativas de entretenimiento. Lu mujereil 

sin hijos experimentan menos sentimientos de soledad, que las mujeres con uno o dos 

niilos en casa. 
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Utilizando una muestra de 1,111 hombrei y mujeres, los investigadores Tauris y 

Wade (1984) encontraron que las diferencias entre hombres y mujeres en cuanto a 

niveles de depresión podla ser explicado por su estado civil y vida laboraL Las amas 

de casa tenlan la autoestima más baja y se senlian poco competente, se sentlan poco 

atractivas, preocupadas por su identidad personal y frecuentemente se sentlan solas. 

Para muchas amas de casa, parece que la ausencia de recompensaJ por su trabajo, 

su silllación social ablada y dependencia financiera en sus esposos les generaba un 

sentimiento de desesperan7.a , que a su vez se manifestaba en depresión y pérdida de 

autoestima. Tauris y Wade observaron que aparentemente el trabajo le da a la gente 

un sentimiento de dominio y control sobre sus vidas, que el matrimonio y los niftos no 

producen. Una ama de casa tiene poco control sobre decisiones que le afectan 

direelamente a ella y el sentimiento de desvalío les conduce a sentimientos de 

depresión. Se han observado en anteriores estudios que la mujer que trae un ingreso a 

la casa, goza de un poder de decisión que le permite tener más control sobre su medio. 

Una mujer casada que tiene dos trabajos según Tauris y Wade, usualmente toman 

trabajos que pagau menos y que son menos retadores con el afán de no descuidar sus 

otras responsabilidades en casa. Buscan el beneficio de combinar el trabajo con la 

familia, pero también se ven castigadas en cuanto a ingresos. Otras mujeres 

buscan desempeñar de lleno estas dos funciones y como consecuencia, se ven 

afectadas por altos niveles de estrés. Aunque si bien es cierto que el realizar ambas 

actividades de tipo profesional y doméstico se pueden obtener recompensas en estas dos 

áreas, también se debe considerar que una actitud demandante y con altas 

expectativas, puede producir un sentimiento de frustración y desilusión. 

El análisis que realiza Karasek (1982 citado en Baruch, Bieoer y Bamett 1987), SI> 

puede aplicar a los roles familiares que desempeña la mujer, en el que combina una 

alta demanda psicológica con bajos niveles de control. Por ejemplo, un componente 

importante en el rol de mujer, madre y ama de casa es la responsabilidad de ver que 
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las otras personas, el espooo, el hijo, eslén contentos y bien, que alcancen logros en el 

trabajo y la escuela. Pero en realidad, se tiene poco control sobre el bienestar de otras 

personas y tal responsabilidad solo opone a la persona a muchas frustraciones y 

fracasos. Veroff, Douvan y Kulka, (1981 citado en Baruch, Biener y Bamelt 1987) 

argumentan que la pobre salud mental de la mujer, en comparación a la del hombre se 

debe en grao medida, a que la mujer tiene la primordial responsabilidad del bienestar 

de otros, especialmente de sus hijos. 

Los estudios de relación entre los múltiples rol<S involucrados y el bien<Star, 

típicamente muestran efe<tos positims tanto para hombres como para mujeres. 

Thoits (1983 en Baruch, Biener y Barnctt, 1987) encontró que independientemente del 

sexo, la ocupación de hasta siete roles estaba positivamente asociado con mayor salud 

mental. Igualmente, otros estudios han demostrado niveles más altos de bien<Star 

rtsico, safüfacción con la vida en general y autoestima, entre mujeres que ocupan tres 

roles, el de esposa, madre y empleada, comparada con la mujer que d<Sempeña menos 

roles. Parece ser que entre más roles desempeñe una mujer, mayores fuentes de placer 

reporta en su vida. 

Go\'e y Tudor(l973 en Baruch, Bienery Barnett, 1987)atribuyen la mejor salud en 

los hombres comparado con las mujeres, por su participación en ambos roles de: vida 

familar y vida laboral. El tópico de dualidad de roles en contraste, ha sido un tema 

femenino: ya que para las mujeres, el rol de trabajador agrega una carga más a su rol 

de ser mujer, madre y ama de casa. 

Se ha \'isto que tanto la mujer como el hombre, están definiendo el concepto de 

bienestar tísico en forma similar. Esto se debe a los cambios históricos de los roles 

sexuales, en el que el hombre ha dejado de basar, en menor medida, su autoevaluación 

con aspectos relacionados únicamente al trabajo, y más con la vida familiar; mientras 

que las mujeres muestran una actitud opuesta, enfocándose más hacia la vida laboral. 



Es decir, en 1957 el hombre se delinla a sí mismo en base a su trabajo, pero veinte 

ailos despuo!s el creciente grado de responsabilidad entre los padres y las madres, 

aceleró un cambio en la estructura del bienestar del hombre, para adquirir mú 

caracterbtica• relacionadas con el rol femenino (Bryant y VerofT, 1982). 

Humphrey (1973) menciona que un gran número de hombres como mujeres, aspiran 

desarrollar una identidad sexual, que cambie del concepto tradicional de lo que es ser 

femenino y masculino, a una postura más humana y equilibrada entre los dos sexos. El 

describe un deseo por adquirir un sentido del yo, en el que se reconozca una sexualidad 

con la suficiente seguridad en sí misma, como para permitirle al individuo m1ni.sfestar 

sus cualidades humanas en la sociedad, sin ser etiquetados como ma.'ICulinos o 

femeninos. 

En general, según Baruch, Biener y Barnett (1987) la mujer se siente especialmente 

vulnerable a los efectos negativos del estro!s familiar. Una razón puCde ser que 

encuentra menos aceptable reconocer los problemas familiares antes que los 

problemas de trabajo. Las mujeres sienten que deben de poder acoplarse a los 

problemas familiares, porque estos representan el centro de su éxito, su rol familiar, 

su autD<:'ltima y su sentido de femenidad. 

Una variedad de estudio• bien controlados muestran diferencias significativas tanto 

mentales como lisicas, a favor de las mujeres empicadas versus las desempleadas. El 

percibir el trabajo como una carrera, en \'CZ de meramente un trabajo laboral, esta 

asociado con una mayor satisfacción profesional, lo cual genera un menor conflicto de 

roles. [n algunos estudios se ha visto que la mujer se siente más satisfecha si realiza 

aún trabajos de medio tiempo, que le permita atender la casa y los niños. Merikangas 

(1985 citado en Baruch, Biener y Barnelt 1987) hace hincapie en que la falta de 

trabajo remunerado es un factor de riesgo en la depresión de la mujer. Comenta que 

qui7.ás "el trabajo sea para la mujer lo que es la cspo•a para el esposo". 
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. En un estudio ttali7.ado por Ferree ffa11ris y W•de, 1984) con una muesir. de 135 

mujeres de clase trabajadora en Boston, observó que la mujeres que trabllj•ban fuera 

de casa estaban más contenw con su vida en general que la que ermn amu de eua de 

tiempo completo. Ferree especula que las amas de casa estaban privadas de cont.eto 

social y tenían un• autoestima más baja, por una f•lt. de logros reconocidos. Cuando 

las alllll• de casa solo se dedican a cuidar a sus hijos, se vuelve una actividad que 

produce sentimientos de soledad. Las mujeres a veces reportan sentirse como en una 

cárcel. Se ha visto que el empleo también es un import.nte predictor de salud fbica y 

mentaL 

Se ha visto que la mujer que trabaja profesionalmente por su cuenta go7.B de una 

mayor autoestima e independencia. !\luchas experimentan un gran sentido de 

autonomfa y control sobre sus trabajos y vida familiar, una libertad ante la supervisión 

constante de jefes y un incremento en la nexihilidad de horarios en el trabajo. Desde 

este punto de vista, la mujer no se siente explotada y busca alternativas más de 

acuerdo a sus necesidades, para atender a su familia y su propio desarrollo personal 

(Boris y Daniels, 1989). 

JI. Espacios habitacionales 

2.1 Uso del espacio según los roles 

Ahrentun (1990) sugiere remplazar la idea deque la casa es un lugar de descanso y 

paz absoluta, en donde la casa puede ser un lugar de trabajo. Cada definición 

individual de los usuarios nos genera mayor luz sobre las vidas multifaséticas de los 

habitantes. El número de personas que están expandiendo sus actividades de trabajo 

en sus casas va en aumento: tanto por cuestiones sociales, económicas, políticas, 

familiares y personales. 

Ahrentun es una de las pocas autoras que profundiza sobre el uso del espacio en las 
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casas donde se realiu trabajo profesional desde •u• bogares. Su intención es atraer 

información sobre lu consecuenciu !IOCÍ&apaciales en el hogar al realizar trabajo 

remunerado en coa. Siendo un nuevo ambiente en el que ambas condiciones de vida 

privada y pública se mezclan. 

Apenas huta hace poco, los investigadores han empe7J1do a enfocanie en el estudio 

de la división de espacios residenciales entre sexos. Mucha de esta investigación esta 

directamente relacionada con el concepto de esferas separadas. Con esta 

conceptualización industrial, el espacio está dividido entre las esferas pública• y 

privadas. A las mujeres se les identifica más con los espacios privados, mejor . 

ejemplificado como su domicilio y al hombre con el espacio público, la esfera laboral y 

polilica (Ahrentzen, 1989). 

La prevaleciente ideología de "espacios separados" tiende a cuestiona ne hoy en dia. 

L.os roles femeninos y masculinos tradicionalmente definidos, se están desvaneciendo. 

Es importante que la casa sea un lugar con alternativas, es decir, con una gran visión 

de las necesidades tanto de tipo personal como profesional de los usuarios, para que 

exista la liexibilidad necesaria que pueda generar la máxima satisfacción residencial y 

calidad de vida. Es elemental que los arquitectos y diseñadores se adapten a estas 

nuevas y crecientes necesidades (Ahrent~en, 1991 ), 

Ahrenl7.en (1989) cuestiona la separación espacial de áreas públicas y privadas 

prevalecientes en el diseño. Algunos profesionistas que trabajan desde sus casas, 

desempeñando diversos roles en un mismo espacio, han desvanecido espacial y 

temporalmente las fronteras entre sus vidas profesionales y domésticas-familiares. 

1\1 ucha de la literatura sobre como evitar con nietos de roles, examina el impacto 

sobre como controlar y establecer horarios, pero raramente considera el espacio. Los 

roles en si, pueden ser esp<.'Cificos a un lugar. Los lugares y los inmuebles están 

típicamente ligados no a una persona en particular, sino más bien a roles. Estos 



~rioe, son -.arios para que la penona pueda desempdar su roL Para poder 

1er efectivo, los territorios deben estar claramente maraidoe y la gente debe C0111P8rtir 

y rapebr el mis1111> si.mma de límites. Los territorios pueden definine tanto a un 

nivd temponl, psicol6gico mmo conductual (Ahrenben, 1990). 

En una encuesta llevada a cabo a 373 lectores de la revista Personal Computiag 

(1988 citado en Ahrentzai, 1988) los participantes que tnbajan profesionalmente 

desde sus casas indicaron en un 61 % que ellos contaban con un espacio uigoado 

esdusinmeaie como oficina, el 9% utilizaba el mmedor o sala también eo1110 centro 

de trabajo profesional, el 7% hacia uso del cuarto familiar, el 5% utilizaba el sótano, y 

por último, el 4% disponla de su mesa en la cocina para realizar este tipo de trabajos. 

A continuación se daríí una explicación detallada de lu investigaciones realizadas 

por Ahrentren (1989), siendo de especial interés para esta tesis, que pretende estudiar 

el concepto que se desarrolla de control y privacidad dentro de un bogal'-Oficina. 

Ahrentren ha realiuido varios estudios en el que sugiere que las madres que trabajan 

profesionalmente desde sus C35llS, tienen un mayor sentido de control personal sobre 

_sus bogares, y por lo tanto invierten de manera diferente su tiempo en casa, 

particul.,mente e»mo reflejo de sus actividades domésticas. 

Ahrenlzen utilizó para esta investigación una muestra de 538 familias, e»nsistiendo 

en 538 madres y 464 padreo. Se seleccionaron 3 entrevistadores que realizaban las 

encuestas en las casas de los participanta El promedio de tiempo invertido por 

entrevnta fue de una hora eon quince minutos. Se les pago SlO dólares a cada 

participante. Las i:araderisticas de los participantes fueron las siguientes: se incluyó 

género, estado civil y situación laboral en trabajadores de tiempo completo o medio 

tiempo. 

El instrumento de regbtro del tiempo se baso en lo que reportó el individuo durante 



sus •ctividadfll en un periodo de 24 horall. A IO!I participantes se les pidió que: 

enlistaran •u• actividMdC'I del dla en orden cronológico, indicando el principio y linal 

de atda actividad, registraran aclMdades que reali7Jtran de manera individual o con 

1lguien mú y •I ocurrilln actividades simultáneas como planchar y eicuchar el r1dio. 

Se reali•.Al una pruehl de validez del instrumento de inversión de tiempo por 

Miehd'llln, con una muestra de 37 familia• que se entrevistaron y observaron en tres 

díu difettnl"": F.n las observaciones comparativas con IO!I rq:islros de actividades se 

pudo ver que las mujeres fallaron en reportar la mitad de las actividades de su día. Sin 

emblll'!lo, cuando se les dio una lista para incluir aquellu actividades que se les 

hablan olvidado, recordaron por lo menos el 80% de la.• actividades. Las actividades 

que rccurdaron con m11yor facilidad fueron lus actividades que requerlan de mayor 

tiempo, como son: preparar alimentos, ver T.V., limpiar la casa y jugar con los niñn"' 

l.a• actividadCll se codificaron de la• UMI calegorias lomadas del libro de Szalai (1972 

rilado en Ahrentzen, 1989); de las cuales, 5 de estas calcgorlas se utilizaron por su 

a11lkabilidad a las actividades de la casa: el trabajo doméstico, las aclividadCll del 

cuidado de los uiños, actividades de las necesidades 11rivadas, actividades de tiempo 

libre activo( jugHr algún de1>orte, erearión artístira, tocar algún instrumento, etc.), 

acth.·idadt'S de tiem110 lihre (Ulsivo(ver T.V., ~cuchar música, conversar, etc.). 

El oh.irtim de Ahrl'nl7.cn fue centrarse en la diíerl'nciación-simililud entre el 

trabajo y las aeti\·idad~ doméstirll!i·recrealivas en tres niveles dl' análisis: la relación 

entre l'I hogar y el Vl'l'indario, el trabajo y actividades domésticas dentro de un mismo 

L."\JUH.'io y eJ si~nifícmlo frnomcnológico del ho~ar. 

t:n este ,•,ludio, múltipks ni"cks de amílisis se llevaron acalHI con el afin de 

conlrstar las siguientes 11regunta~: ¿Qué importancia u1lquicre el vecindario para una 

¡tt.•rsona «IUl' rr11haja 1ksdl• su casa'! ;.c·uált."'f son las dimrnsionei1 fcnomclógicas de 

~parm:ión e intq:ración en las "esfl•ras" de: público-pri\:ado, en cuanto al rrabajo 
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significado del h~r p11ra los profesionisfAS que laboran y viven en un mismo espacio? 

La mu.ria de actividades domésticas, ocupacionales y recreativas bajo un mismo 

techo- la can- esta siendo mú ffeptado entre profesionisw especialmente en los 

U.S.A. y en Europa. Sin embargo, los diseñadores y arquitectos de este siglo reflejan 

una ideología de "esfera• separadas" en el que la vida doméslica y actividades de tipo 

profesional, son considendas aparte. Esta falla de integración en estas dos esfel'll!I, 

debe ser reconsiderada en el diseño y en posteriores plancaciones residenciales. El 

diseño de casas hoy en dia denota un modelo genérico esterrotipado, limitado en 

reconocer las crecientes necesidad<>! de sus usu.rios; ante un resurgimiento de 

actitudes y valores diferent<ll a los de hace unos cuantos años. En gran medida influido 

por el creciente avance tecnológico. que se ha transportado a los hogares. 

Este estudio fue de indole c1ploratorio con la intención de de'l"ubrir las muchas 

fasetas de interacción temporal, espacial y conductual entre las actividades de tipo 

profesional y doméstico, desde sus casa.'!. 

La inlerrelación de actividades domésticas y profesionales no se pretendieron 

comprobar por medio de medidas o estrategias p.•icomélricas. Se buscó conocer 

diversa.• idea• y su aplicación para los profesionistas que desempeñan su• labores desde 

sus ca'8s. Por esta razón, Ahrent'.ten dice no haber llevado acabo pruebas de 

confiabilidad y validez de constructo. 

Las varillbles del estudio incluyeron: cambios perceptuales y afectivos hacia el 

hogar, caracteri•ticas de un lugar de trabajo ideal, tiempo de trabajo, juntas de 

trabajo fuera y dentro de la casa, empicados en ca.a, educación, ingresos, atención a 
vecinos, actividades realizadas en el vecindario. 

Para indicar el grado de separación o sobre posición entre lllJ roles de trabajo 
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remunel"lldo y trabajo doméstico, se consideraron tres dimensiones: el temporal, el 

espacial y el eonductUJ1l. 

Durante el piloteo se aplicó un formato, el doble de largo, a un gran número de 

trabajadores en casa, consistiendo ea otra muestra diferente a la utililJlda para el 

estudio final Se realizaron extensas modificaciones y varias preguntas del 

cuestionario fueron reducidas. 

Lll muestra utiliuda para la investigación no fue seleecionada al uar, por la 

incapacidad de detectar la población total de gente que labora en sus hogares, 

representando una fuel'7JI de trabajo "invisible". Tres encuestadores entrenados, 

entrevistaron a 1().( trabajadores en sus casa. 

En la muestra se incluyeron personas: en el que su lugar de trabajo se situara 

regularmente en sus casas, trabajaran un mlnimo de 20 horas a la semana en casa, 

residentes de las áreas de Milwaukce, Chicago, Los Angeles y Sacramento. \' por 

último, que tuviera acceso a una com11utadora en sus casas. Las caracteristicas de la 

muestra se dividieron en cuatro grupos: 1) los que viven solos, 2) solo adultos 

3) adultos con niños 4) y padres solteros. 

l.as ocupaciones de los trabajadores en ca.<a fueron variadas: consultor en 

computación, programador, analista en si~tcmas, archh-'ista, escritor, entre otro.Cf.. Casi 

el 92'X, reportaron que sus trabajos involucraban transacciones de negocios y 

contactos fuera de la casa. La muestra consistió en 29 hombres y 75 mujeres. El ni\·el 

medio de l"<lucación fue de lirenci:ttura. El ingr<'SO promedio por casa fue de $40,~ 

$49,000, m;.,.1tras que para la pemina 11ue vivía sola fue de $20,004}.24,999. El 62% 

eompartian la responsabilidad financiera con alguien más en la casa. El 71"!. tenian 

CllJ8 propia, mientras que el 29°/., rentaban. En promedio, los entrevistados han vivido 

en sus aetuales ca•as 5.25 años. 
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Los instrumentos empl-'08 con•i>tieron en una escala de tipo Liker1 utllizando 5 

opciones, entreviotas cara a cara, un registro de tiemp08 y •ctividades, fotograliu, y 

planos de la cua y área de trabmjo. 

Ea los resulllld08 se pudo observar una comidcrable sobre p08ición de roles entre d 

trabajo remunerado y activichides domésticas-recreativu, pero esto no neceurillmente 

creo conflicto. El restablecer horarios de trabajo, actividades, mantener los espacios de • 

trabmjo separadO!l, entradii• restrictivas a el área de trabajo y bu>car actividades 

afuera de ea>a, fueron algunas de las soluciones ofrecidas. 

Una p08ible explicación del porque se vio poco conflicto ca esta muestra, puede ser 

por los ajustes que la gente llevó acabo para manejar su. diversos roles, pudiendo 

conccptualizar como esblbleccr límites- espaciales, temporales, conductuales y soclales­

para restringir y controlar la información y/o interacción de un rol con otro. 

Para la gente que trabaja desde s111 casas, el vecindario recobra una importancia 

vital por los servicios que ofrece, imagen que proyecta y presentación que le da a su 

negocio. La relación con sus vecinO!l, el poder di.frutar de un paseo y realizar 

actividades recreativas adquiere un nuevo valor. 

Para algunos usuarios la casa continuo teniendo una conotación positiva de refugio y 

para otros se transformó en aislamiento y encierro. Estos sentimientos reflejan el 

grado de elección que percibe el trabajador que tuvo, en cuanto a su decisión de 

laborar desde su casa. 

Gottlieb (1988) llevó acabo once catrcviotas profundas a siete mujeres (cinco de 

raza caucúial y dos asiAtica) y cinco hombres (todos caucásicos). Las doce 

participantes eran de clase media, casados y profesionutas que trabajaban de manera 

independiente desde sus casas. Todos tenfan hijos de entre las edades de siete meses 

hasta 18 años de edad. Vivfan en los suburbios y en el área metropoliblna de Nuev• 

York, Nueva Jersey y Connecticut. 
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Lu entrevbw fueron conducido en las casa de los participantes, con duración de 

una a tres horas. Lu entrevl5tas se grabaron, tramcribieron y se analizó el contenido 

cualitativo. Para cada persona, los temu particulares fueron anotados y categorizados 

de acuerdo a temas con el propósito de entender la experiencia individual como un 

todo y también para poder comparar y contrarrestar las experiencias por género. 

El tipo de espacios que la gente elija como áreu de trabajo reneja sus necesidades, 

5119 penpectivu laborales y familiares. Estos espacios dan información con respecto al 

resto de la casa, en relación a sus necesidades y grados deseados de privacidad. Es 

importante hacer mención, que la gente puede tener restricciones de espacio en su 

casa, y no siempre puede escoger un lugar ideal para trabajar (Gottlieb, 1988). 

Cuatro de siete mujeres en el estudio realizado por Gottlieb, cuentan con un lugar 

de trabajo separado de las demás funciones del hogar. Sin embargo, una de ella.• rara 

vez trabaja en su lugar asignado, optando en vez por trabajar en la cocina, o mesa del 

comedor. Dos mujeres, una de las que trabaja tiempo completo, tiene su lugar de 

trabajo instalado en su recámara, y otra ha tomado un rincón del cuarto de estudio 

como área de trabajo. Aunque todas estas mujeres tienen un lugar separado de 

trabajo, tres trabajan en diversas áreas de la casa. Una de las entrevistadas tiene un 

lugar de trabajo muy pequeño, las otras dos usan la cocina y la mesa del comedor 

porque parecen ser más cómodos que sus lugares de trabajo. El trabajar en estos 

lugares centrales de la casa , le!i permite tener fáieil acceso a la cocina, lavandería y a 

sus hijos mientras trabajan. 

Los resultados indicaron que cuando el hombre y la m•Jjer desempeñaba su trabajo 

profesional fuera de casa, pasaban la mayoría de su tiempo en las recámaras de la 

casa, excepto la cocina. Sin embargo, difieren en cuanto a que si están solos o en 

compai\la de alguien. Aunque el tiempo invertido en las habitaciones es esencialmente 

el mismo para los padres o madres empleadas, la experiencia de esos espacios difiere. 

En la sala, los hombres en comparación con las mujeres están más involucrados en 
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a~idades puiv111 como el leer un libro o ver T. V. En la mcloa, w mujeres 

generalmente esdn mú iavolucrad111 en el trabajo domátko. Las mujeres cuadas, y 

empleadas de tiempo completo, en comparación con el hombre, realizaban más 

actividades con otros, especialmente con los niilos. 

Lu diíeROciu entre w mujeres eu.te en relación al estado civil y empleo. Lu 

mujeres caudas pasan una gran parle del tiempo en la cocina, pero menos tiempo ea 

w lulbitaciomes. Invierten más tiempo que 1111 madres soltenu en la cocina y sala, ea 

presencia de otros miembros de la familia. Las mujeres proíesionisllll que trabajan 

desde sus caus, invierten una gran cantidad de tiempo en 1111 habitaciones y meaos 

tiempo ea la cocina. Cuando esdn en la recámara pasan más tiempo durmiendo, 

menos en actividades domésticas y cuidado de los niilos. 

faistcn dos aspectos críticos en relación al lugar de trabajo para las mujeres: el del 

orden y la necesidad de separar espacios con puertas. Una mujer reporta su 

frustración al tener lodo su trabajo disperso por toda la casa, al no coa ta r con un 

cuarto edra para descmpeilar sus labores proíesionales. Lo ideal serla contar con un 

lugar para ella sola, totalmente separado del resto de la casa. Las mujeres que tienen 

un lugar de trabajo en w recámaras, generalmente se quejan de verse invadidas por 

material de trabajo. Algunas de esllll mujeres deciden cambiar su lugar de trabajo, de 

la mesa del comedor a su redmara. para no verse íol7.Bdas a constantemente arreglar 

sus papeles, logrando mantener el resto de la casa más presentable. 

Las mujeres e1presan su necesidad por tener un espacio de trabajo con puerta. Las 

ramnes que ellas daban eran varias: mantener ruera el ruido, tener un lugar donde 

almacenar material de trabajo sin preocuparse de la apariencia y contar con una 

barrera visual y auditiva para poder separarse de sus hijos cuando fueran atentidcis 

por una niilera. Otra razón, fue "•implemente tener un tiempo para mi en esta casa". 
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HorwilZ (1986 citado eo Gottlieb, 1988) encontró que las penonu que tienen 

conRlctos en sus lugares de trabajo dentro del hogar, en ocaJiones puede ser un 

slntoma de algún otro problema, como por ejemplo, la actitud que tiene la pareja del 

trabajo del otro o el tiempo que le Invierte. 

Los hombres cuentan con mayor frecuencia ron un lugar de trabajo separado del 

resto de las actividades domésticas y que además tiene como única función la de 

servirks como su espacio u ofieina. Los hombres reportaron muy po<:os comentarios 

negativos con respecto a sus lugares de trabajo. En general el hombre es más reacio a 

compartir su cspaeio laboral, buscando obtener grados de privacidad mayores que la 

mujer( Gottlieb, 1988). 

¿ Acaso el espado de trabajo dentro del hogar, puede influir en los sentimientos que 

se tienen de la casa? ¿l..a gente que trabaja desde sus casas, ve sw hogares como un 

lugar de trabajo o como un sitio de familia? Gottlieb descubrió que mucha gente tenfa 

problemas en definir estas dos áreas importantes en su vida. Conforme los hombres y 

las mujer<S hablaban de su casa, algunos sentimientos y eontradiccion<S empezaron a 

SUfRir. 

Los espacio• y lugares donde el hombre y la mujer realizan su trabajo en casa son 

variados y parecen reOejar los roles que tienen asignados en casa. Los hombres 

entrevistados por Gottlieb, generalmente desempeñan un solo rol, eonlando con cierta 

privacidad por medio de puertas. Aunque se vio que hay mujeres que igualmente 

llenen un lugar de trabajo separado del resto de la casa, frecuentemente prefieren 

trabajar alrededor de la casa, en lugares centrales como son la cocina, el comedor, etc. 

Sería interesante saber si en verdad ellas asi lo prefieren o simplemente dicen 

preferirlo por la responsabilidad dual que desempeñan como amas de casa y 

profesionistas. 
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Las mujeres se quejaban de que los esposos las velan principalmente en cau, ea vez 

de trabajando desde la casa, y por lo tanto, esperaban que ella hicieran la comida, 

lavaran la ropa, cuidaran a los niilos, etc. Estas mujeres por esta razón organizan su 

trabajo de paga alrededor de sus quehaceres domésticos. Gottlieb, oboervó una 

contradicción entre lo que las mujeres reportaron preferir y los roles cotidianos que 

nevaban acabo. 

La realidad de trabajar en casa no es sencilla ni esta claramente definidL Salta a la 

vista que esta experiencia se percibe de diferente manera entre hombres y mujeres. El 

significado de lo que es la casa es diferente tanto para hombres como pna mujeres. 

Ha sido útil examinar la casa desde lo: público-privado, masculino-femenino y familia­

trabajo. Esw dicotomías son reales tanto para el hombre como para la mujer, aunque 

crean diferentes tensiones y conOictos para cada uno. Los hombres en este estudio se 

mostraron relativamente confortables con los escenarios de sus trabajos, pero quiW 

les preocupaba un poco su imagen profesionaL Las mujeres por otro lado, no se 

preocuparon por el mundo público, con respecto a como eran percibidas, sino más bien 

su preocupación era de tipo familiar, con amigos, con vecinos y en general de como 

desempeilaban su mundo privado. 

El definir y redefinir los roles genéricos dentro de estos ambientes familiares creo 

más conflicto para la mayoría de estos participantes. Para estas mujeres que 

trabajaban en casa, expresaban una frustración ante su lucha de tratar de crear una 

distribución equitativa entre el trabajo de la casa y el trabajo profesionaL El hecho de 

estar en la casa desempeñando una función ejecutiva, representaba una constante 

lucha con sus roles sexuales asignados como am•s de casa. El hombre en cambio, si 

logra mantener su rol como ejecutivo, safándose de cooperar equitativamente con los 

quehaceres de la casa. Las mujeres en general sintieron que serla más fácil para elw 

trabajar fuera de casa, y con ello lograr la privacidad y territorialidad necesaria para 

desempeñar eficazmente sus labores ejecutivas. La investigación de Gottlieb, re-afirma 

la opinión de HorwitZ, al encontrar que el hombre que trabaja en casa tiene menos 
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problemu de ser interrumpido por 1115 familias que las mujeres que trabiljan desde sus 

bopm. 

En un estudio realizado por Ofrias y Tognoli (1979) pudo observar que la mujer 

invertía más del doble de tiempo en los quehaceres de la casa que el hombre. Por lo 

tanto, estas mujeres contaban con menos tiempo de recreación fuera de casa, e indllJO 

sus actividades fuera de casa giraban alrededor de los niños y actividades de tipo 

doméstico, como ir al super, ir a la tintorería, etc. Se observó que loo hombres 

invierten más tiempo vieado T.V. en casa y e9Cuchando música, conceptuali7Jlndo la 

casa como un lugar para rclajane, mientras que la mujer lo percibía como un lugar 

relacionado al trabajo. Quizás si la mujer dejara de actuar tan responsablemente con 

respecto a sus dos roles, el hombre se verla forzado a participar más, por lo tanto se 

redistribuirla la división de trabajo casero en una forma mucho más equitativa. 

Hoy en día, la diversidad y cambios demográficos en los patrones de la composición 

de las casas y roles internos , demandan un estudio de los significados de lo que es un 

hogar en la vida de las personas. A las mujeres se les ha identificado fuertemente con 

su hogar, y los cambios circunstanciales dados por la tecnología, alteran los roles 

desempeñados en decadas pasadas (Ahrcntzcn, Churchman, Cooper-Marcus, Pader, 

1989). 

Churchman y Pader se hacen las siguientes preguntas: ¿ Qué es lo que el arreglo 

espacial de las casas c•presa sobre el poder de géneros en la relación familiar? 

¿Cómo es que la interacción entre arreglos espaciales y poder genérico afecta el 

proceso de la cultura? ¿Qué aspectos culturales y factores sociG-eeonómicos deben 

considerarse cuando se hace una interpretación de arreglos espaciales y sociales en 

casa? (Ahrentzen, Churchman, Cooper-Marcus, Pader, 1989). 

Christenscn ( 1987) con base a sus entrevistas realizadas, observó que las mujeres 

que trabajan desde sus casas son percibidas con poca credibilidad de su 

profesionalismo. Es nt'<'esario mantener una distinción clara e identificación de roles, 

para generar una imagen más profesional. También predica la importancia de 
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Hligol, f•milüirrs y coleps. 

Balclt (1989 cibdo en Ahreatzen, 1990) sugiere que en contraposición a lo 

mencioudo •nleriormentr, en. r.comienü trallllju en un lugar lleDble, en cuanto a 

arrq¡lol espaciales y temporales, facilitando la integración del lrablljo eon la vida 

domistlca. También agrega que el convivir en un mi:uno espicio de lrablljo con la 

familia, •lietlla el comp.rtimienlo de rolea enlre los miembros. Los e1posos e hijos 

i-recea lleftr aabo más aclivicladd domésticu, coopenando mú en el lrabajo de 

casa. La muestra de Badl se compmo de 1 S familw de la zona rural de Maine, a 

difeR11Cia de una encadla realizada por Chmtensen por los Estados Ul!idos en 

hoprrs ubicados en los suburbios. 

Se luo generado una gran polémica con rupecto a cuales son los diseilos mú 

propicios para imtalar una ofK:ina en casa. Es importan le a verigwlr como se siente la 

gente acerai del cambio que ha sufrido su Clisa en términos de privacidad y divi!ión de 

labora en ua mismo espi1cio. 

A unu.. estudianles de la univenidad se les pidió que construyeran modelos de casu 

que promovieran la privacidad, seguridad e inleracción social en sus ocupantes. Los 

uptttos fisic:os del modelo fueron analizados y comparados (Keeley y Edney 1983). 

El modelo de privacidad tenia signif1Calivamente más cuartos. Esto aparentemenle 

les permitfa ai!larse de los demú con mayor facilidad. También contaban con mú 

corredores, lo cual les permitía a los usuarios pasar de un cuarto a otro, sin puar 

frente a lu recámara! y perturbar a las demú pel'lllllllL Se incluyeron un mayor 

número de puertas, para permilir un mayor grado de control sobre la privaddail 

deseada. 

Ea cuanto • seguridad, lal casu fueron significalivamenle mlls pequellu. Esto 

puede deberse a dos razones, que las casas compaclu mmntienen a lu.. oeupHleS 
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inlerpenonaL Por otro lado, los territorios pequeilos son más fáciles de vigilar, en 

cuanto a las ent111das y salidas de la gente. La construcción de las recámaras estaban 

ubicadas en el área central de la casa, protegidas por otras paredes o espacios. 

En al concepto de interacción social, las casas tenían mayor vi5ibilidad entre los 

cuartos y menos superficie citerior en las pared..., aparentemente esto se debía a que 

las paredes eran redondas. La búsqueda de interacción social y seguridad, produjo 

casi el mismo número de habitaciones en la casa. 

Se ot..ervaron diferencias interesantes entre los di'!Cñador..., hombres y mujer..., en 

el que los modelos creados por el se10 masculino fueron más simétricos, a diferencia de 

los modelos del sexo femenino que fueron más originales. Las mujeres construyeron 

casas más pequeñas, lo cual sugiere un requerimiento de un espacio personal menor 

que la de los hombres. l..as casas de las mujeres daban más énfasis a los espacios 

comunales (salas, comedores, baños, cocinas, corredores, etc.) y el hombre les asignaba 

más espacio a sus recámaras. Cuando los hombres y las mujeres trabajaron juntos en 

el modelo, el producto final mantuvo más rasgos masculinos, aunque la creación, en 

conjunto, fue de ambos. 

El estatus laboral y la cantidad de tiempo que se pasa en la casa, puede dar como 

resultado un sentido diferente de control o de poder en los residentes. Este estudio 

revela la necesidad de examinar no solo las diferencias entre hombres y mujeres, en 

cuanto a la interpretación del espacio residencial, sino también marea diferencias 

prcferenciales de espacio entre hombres y mujeres. 

Existe muy poca evidencia empírica de como las familias de hoy en dia habitan el 

espacio interior de sus casas. El intento de este estudio realizado por Keeley y Edney 

(1983) es examinar como los hombres y las mujeres utilizan el espacio en sus casas- por 
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reluiones socillles y IH prácticas del trabajo contribuyen a esto. 

McLaughlin (1985 citado en Ahrentzen, 1988) entrevisto a 91 mujeres que trabajan 

delde siu hopres en el área de ventas y eneotllró que ellas tni.jaban más 

efectivamente cuando compartían la habitación, que cuando trabajaban 

exclwivamente en un espacio para ellas solas. Esto se debió a que, el tnbaj1r aisladas 

las predisponía a trabajar sin interrupciones, especialmente de sw hijoo. Como sw 

expectativas no se cumplían, consecuentemente se sentían decepcionadas. Esto 

intensificaba su frustración y 11 experiencis era más decepcionante que para aquella 

mujer que no esperaba lograr privacidad sin interrupciones. Sin embargo, Ahrentzen 

encontró que el contar con un espacio de trabajo exclusivo, era la forma más efectiva 

de minimizar los connictos de roles domésticos-laborales en casa. 

Los resultado obtenidos por Abrenttcn y McLaughlin fueron diferentes, y 

posiblemente estas diferencias se deban a la metodología empleada, las características 

de la muestra, del trabajo y de la casa en si. Sin embargo, el concepto de separación 

exclusiva del espacio de trabajo necesita ser elaborado, ya que no es tao sencillo 

asumir simplemente que un cuarto separado sería lo ideal siempre para cualquier tipo 

de usuario con roles diferentes. El estar aislados, limita la accesibilidad, tanto visual 

como auditiva, al igual que la localiucióo con respecto a otras áreas de la casa. El 

nivel deseado de separación dependerá de los roles que desempeñen los usuarias en la 

casa y su rel1ción con el trabajo doméstico-laboral (Ahrentzen, 1988). 

Para explorar tales preferencias el investigador sugiere las siguientes preguntas: 

¡, Cuáles son las características f'tsicas que los trabajadores profesionales desde 

siu casas típicamente e1presan como más deseables? ¿Cuál seria su descripción dél 

ambiente de trabajo ideal ? ¿Cómo es que difieren estas preferencias con respecto a la 

composición en general de la casa y las condiciones del negocio? 



. La idea de que la """" ... la principal respoW18bilid..i de la mujer, lle ha acabado. 

¿Qué es lo que la mujer neasit.i? ¿Es importJlute crear hopres donde la gente que 

vive ea ella compartJI respoW18bilidades? ¿Cómo 11e pueden hacer cli9ellos ""paciales 

q11e 1111 inteñlel'lln con estos nuevos roles que 11e esün presentando cad8 vez con mayor 

frecumcill'I' ¿Cómo se pueden hacer arreglos espacillles eu donde se fomente el 

eo111partir y no hagii de las mujeres o niñas ciudadanos de llegUDU clase'!' El problenul 

para los diseñadores es el como crear .. pacios en el que diferentes tipos de bogares 

puedan funcionar. Keller, (1981) considera que las unidades deben 11er puestas a 

prueba por uu periodo de tiempo por diferentes tipos de bopres en diferentes ciclos de 

vida. 

En algunas ocasiones el dioellador y arquitecto cree que la familia no cambia con el 

tiempo; que 111 gente no creee ni se desarrolla. El asumir que w penonas están all~ y 

siempre se verán bajo las mismas condiciones, es producto de estereotipos. Si casas 

estereotipadas se están construyendo para cubrir con las necesidades de familias 

estereotipadas, entonces: ¿quién le esta poniendo atención a las casas reales que deben 

ser habitadas por familias con auténticas necesidades? No se tienen las respuestas de 

cuales·son w necesidades de las iamilias al ir evolucionando. No se está evaluando la 

satisfacción residencial en relación con los usuarios y espacios habitacionales. Muchos 

de los arquitectos son hombres que no se preocupan por preguntarle a la mujer que es 

lo que ella requiere para funcionar de manera más satisfaL'foria en casa. Los hombres 

hablan entre ellos cuando están planeando el disei!o de una Cll58, no revisan sus planes 

con la ayuda del punto de vista de la mujer. 

Mientnu que se hao elaborado una gran cantidad de reglamentos para los 

minusválidas, que representan el 5% de la población total en los U.S.A. ¿Qué de la 

mujer, que representa el SO"/o de la población? Sabemos que existen rampas para 
inválidos, pero ¿Qué pasa con la mujer que necesita desempeñar funciones opuestas 

dentro de un mismo espacio? Mucha de la investigación hecha sobre necesidades esta 

realiz.ada con una penpectiva muy limitada. Es importante que los usuarios sean 
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entrevistados, e lncluld09 sus verdaderos v•lores, conductas e interaes, para romper 

con un mito sobre el estilo de "vid• modem•" que hoy por hoy es obsoleta. 

2.2 Concepto de privacidad 

Altman (197!1) define la privacia como el "control selectivo del acceso de uno mismo 

a los demás". Es un proceso de cambios continu09 que renejan momentariamente 109 

niveles deseados de contacto interpenonal o aislamiento de los demás, buscando un 

nivel óptimo de interacción. 

Son cuatro los mecanismos empleados para obtener los niveles deseados de 

privacidad: 1) contenido verbal?) conducta no verbal 3) meeanismos ambientales tales 

como el espacio penonal, conducta territorial, el uso de áreas y objetos en el ambiente 

y 4) normas culturales. Estos mecanismos definen los limites del yo. Cuando la 

permeabilidad de estas fronteras esta bajo el control de la penona, un sentido de 

individualidad se desarrolla. La habilidad para regular la interacción es necesaria 

para la sobrevivencia del individuo y la gente debe encontrar formas para controlar la 

interacción para que su status como ser humano no se vea amenazado (Margulis, 

1977). 

Altman (1975) explica que además de ayudar a regular la interacción social, la 

privacia desempeña la función psicológica esencial de facultar al individuo para 

establecer un sentido de identidad personal. De hecho, la función interpersonal de la 

privada, aunque importante por derecho propio, también actúa al servicio de la 

autoidentidad; esta identidad sólo se logra después de que el individuo aprende a 

definir sus limites personales. Alhnan señala que entre los primeros pasos de la 

transición de niño a adulto se encuentra la capacidad para diferenciarse a si mismo de 

otras personas. Si al individuo se le dificulta controlar las interacciones con otras 

personas, recibe información negativa acerca de su capacidad personal. 



Una función principal de la privacla comiste en ayudar al individuo a desarrollar y 

manteoer un sentido de autonomi• peroooal. La autonomía incluye los sentimientos de 

independencia, elección consciente y liberación de la manipulación ajenL Al discutir 

el importante rol de la privacía en el desarrollo de sentimientos de autonomía, Altman 

(1975) subraya que lo esencial no es simplemente la inclusión o eulusi6n de otros, sino 

mlis bien que el individuo sienta que puede regular el cont1cto interperso08L 

Las personas juegan diferentes roles a lo largo de su vida y éstos mismos lo 

conducen o lo inhiben a distintas situaciones de privacidad. Durante las divenas etapas 

la gente necesita desarrollar habilidades, deseos, sentimientos y con ello se modifican 

los patrones de privada (Altman, 1977). 

Sostiene que el grado de control personal que un individuo es capaz de ejercer es 

esencial para la privacía. Para ellos la privada incluye tres tipos de control: control 

sobre las elecciones, control sobre el acceso y control sobre la estimulaci6n. La 

privada implica la libertad de elegir el momento y el lugar para estar a solas, as( como 

la regulación del acceso a sí mismo como por ejemplo, cuando el individuo se retira a 

un cuarto privado y cierra la puerta con llave. También significa el control de la 

estimulación proveniente de otras personas, de intromisiones visuales o del ruido no 

deseado. La privada proporciona al individuo mayores opciones de conducta y le 

permite mantener un alto grado de control personal sobres sus actividades (Altman, 

1975). 

l..a libertad de elección es un aspecto critico en la conducta del hombre con relación 

a su ambiente físico. Comprende mucho más que el estar libre de restricciones 

ambientales, particularmente la libertad de elección se relaciona con los conceptos de 

privacia, territorialidad y hacinamiento. La privacía psicológica sirve para 

incrementar al márimo la libertad de elección, para permitir al individuo sentirse libre 

de conducirse de un modo particular y acrecentar su gama de opciones eliminando 
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e~ clase de reslricclones sociales. Dándole al individuo control sobre el qué, cómo y 

a quién le comunica infonnación de sí mismo ofrece un punto de partida pani resolver 

algunos de los problemas del estudio sobre la ¡irivaeidad (Proehauky, lltelllon, 

Rivlin,1976). 

Altman (1976) opina que el concepto de privada es eseacial pani entmder la 

relación entre ambiente y conducta. Sostiene que una adecuada apreciación teórica de 

la privaeía puede servir pal'll enluar una amplill gama de conductas socillles, que 

incluye la territorialidlld y espacio personal 

La privacia y la territorilllidad no son completamente independienla ya que la 

territorialidad algunas veces se utiliza pani aumentar el oentido de privacia. Por 

ejemplo, cuando las personas desean piuervar su privada se refilgian en un territorio 

de su propiedad, como lo puede ser su recámara u oficina. De hecho la territorialidad 

esbl al servicio de la privacla (Altman, 1975, Proshansky, lttelson y Rivlio, 1976). 

Altman contempla la territorialidad como un mecanismo que puede utilizarse pani 

lograr el nivel deseado de privacia. 

Sin embargo, se debe tener en cuenta que aunque la territorialidad se emplea 

algunas veces para lograr la privacia, los doa conceptos no son idénticos. Si bien el 

Individuo usa con frecuencia el territorio para lograr la privada, también puede 

obtenerla sin establecer su propio territorio, por ejemplo cuando escucha nidio con 

audífonos. Un territorio puede servir otras funciones psicológicas aparte de la privacia 

tal como ejercer una posición de dominio, de acuerdo con la ley del tr.ás fuerte 

(llolaban, 1991). 

Altmao (1975) propone la siguiente definición de territorialidad: la territorialidad es 
un patrón de conduela asociado con la posesión u ocupación de un lugar o 'rea 

geogrifica por parte de un Individuo o grupo. que implican la personaliación y la 

defensa contnl invasores. 



Algunos le6rkos aocioculturales seilalan que el vínculo entre territorialidad y 

control se hace particularmente evidente en el contexto de los roles socilles que 

~pda el individuo. Prooha11Jkty, lttebon y Rivlin (1976) hcen noblr que los roles 

socilles a menudo implican el control de detenninados lugares u objetos, tilles como la 

oficina del jefe, la sala de conferencias para ejecutivos o la sala de descall50 del 

maestro. Edney (1976 ea llolahan, 1991) subraya que la función de la territorillidad 

en la organización 1DCial está CJ:presada en vfaculación con los roles sociales. Alhnan 

(1975) agrega que la conducta territorial relacionada con el rol social se puede aplicar 

blnto a personu como a objetos, ideas y espacios. la tendencia a los derechos de autor 

y patentes, por ejemplo, es una compleja expresión de la territorialidad. 

Allmmn (1976) hace notar que el individuo puede intentar alcan:r.ar el nivel deseado 

de privada por medio de caracteristicu ambientales. Propone "ambientes 

responsivos" que permitan una gran nexibilidad entre la separación y la unión, para 

satbfacer diversos grados de privacla según las necesidades de las personas. Una 

característica de dise~o común, la puerta, proporciona un excelente ejemplo de 

nexibilidad en cuanto a la privacía. 

Conceptualmente el ambiente f1Sico es determinante para proveer las condiciones 

iniciales para considerar la privacidad. El asociar el ambiente con el análisis 

conductual no es únicamente útil sino necesario. Es importante crear lazos entre el 

ambiente, la arquitectura y el análisis conductual (Hola han, 1991 ). 

El arreglo del ambiente fl•ico regula la distribución de la información en el que 

depende toda conducta interpersonal. La gente procesa información para poder 

coordinar sus propias acciones con las de otros. Los elementos ambientales inRuyen las 

habilidades del individuo a percibir, tener y usar las opciones existentes (Archea, 

1977). 
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. Arcbea (1977) ha ldlalado que muchas teorías sobre I• privacia no bao planteado 

adeciiadamente 1u formu en que el ambiente f&ico r.von:ce o impide el logro del nivel 

de.eado de privada. Consident que el ambiente f&icio afectll la privaeúl medlute la 

regulllclón del gndo de llttellO y esposición visll81 que loo individuos experimenllln en 

determinados ambientes. El acceso visual implica la capacidad del individuo pan 

imi-clo1111r el espacio circundante, mientras que la exposición visual se relaciorut con 

el gndo en que la propia conducta puede ser registnula por otru penonu (Arcbe8, 

1977). 

Los (ISÍCÓlogos ambientales han descubierto que la forma más efectiva de investigar 

la privacút en situaciones particulares es preguntar a las personas acerai de sus 

propiu experiencias. Debido a que la experiencia de privacla está vinculada con el 

nivel de privaeüi que desea cada individuo, &ta vmriará necesariamente según las 

preferencia y necesidades individuales. Además. mucho de los efectos de la privacÚl 

se experimentan predominantemente en el nivel cognoscitivo y se traducen en 

conductas manifestada sólo en formas sutiles (Holahan, 1991). 

En efecto nosotros cambiamos nuestro ambiente al cambiar nuestra posición en eL 

La manera en como nos presentamos ante otros es en función de nuestra posición 

relativa a la organización de nuestro ambiente r .. ico. Esto es la esencia de nuestra 

privacidad. El estar espacialmente sobre expuesto simplemente significa que mú 

información sobre uno esta disponible a otros (Archca, 1977). 

La casa es un lugar donde la gente se involucra en una serie de actividades. Sin 

embargo, algunas de las actividades que ocurren alll son lisicamente incompatibles 

unas con otras. El estudio de las actividades dom&ticas debe ayudarnos a entender la 

conducta espacial del ser humano en general (Omata, 1992). 

Debemos aprender a planear y construir casas que ofrezcan las múimas 

oportunidades de elección. La ampliación de posibilidades solamente podrá mejorar 
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la dignidad y condici6n •amana, •I infundirle mejores condiciones de vida 

(Proehansky, lttehon, Rivlin, 1976). 

Cbermayelf y Aleunder (1983 en Dolaban, 1991) re.:omiendan un düeilo 

residencial que satbfaga creativ•mente las necesidades de reclusi6n y participaci6n 

social del individuo. Subrayan la importancia de separar adecuad•mente el espacio 

interior del ambiente aterior, en especilll del ruido y el tránsito de veblculoo. 

También alientan a los di!leñ•dores a construir espacios interiores que favorezcan el 

.- al ••bimte natural exterior y que permita contemplarlo. Sugieren una 

llallilaci6oi en donde se puedan combinar activittades de trabajo y de trato social, 

parecid• a la del antiguo hogar familiar, que permitirla armonizar los intereses 

separados y la participación voluntaria en actividades de la vida en común, asl como 

un balance entre los diversos intereses de los adultos y de los niños. 

La diferencia básica que existe entre los espacios de trabajo fuera de casa y en casa 

es que en el primero se presenta una necesidad de personalizar sus espacios, lo que le 

permite sentirse más arraigo a la estructura organizacional de la empresa y por lo 

tanto m's comprometido emocional como füicamente a sus normas y políl~s. 

Cuando la gente trabaja desde sus hogares generalmente están inmerso5 en un 

ambiente ya personalizado, y más que nada sus necesidades so~ las de delimitar su 

territorio de trabajo profesional; para evitar la sobreposición de sus actividades 

domésticas-familiares. 

2.3 Significado de casa-hogar 

La casa es más que una delimitación territorial, es más bien una compleja entidad 

que es definida por factores culturales, sociodemográficos, políticos y factores 

económicos. No llOlo es un lugar, sino también tiene resonancia psicológica y 

significado social (Lawrence, 1987). El arreglo y uso de los espacios puede ser 
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~miderado un sistema simbólico a través del cual los grupos IOCiales e individualel, 

proyectan sus propias identidades en dive..- grados y fol'llJQ (Giulüiai, 1987). Sin 

-bargo, el hecho de que lu casas de UDll misma IOcledad coulituyaa diferentes 

tamall09, formas y una gran vuiedad de materiales; sugiere i. intervención de un si. 

fia de factores que inOuyen en su diseilo. 

El concepto de casa también implica centralidad, enraizamiento, terrilorialidiid y 

apego; un lugar del cual se puede disponer y al cual uno puede regresar. Jung tiene 

u1111 fuerte inOuencia en Bacbelard ( 1969 en Togooli, 1988) quien reconoce la 

importacia central del bogar como un concepto psicológico. Considera que la 

estructura fisica que los individuos c1pcrimcntan, como su casa de infancia, tiene una 

fuerte carga en relación a •u• otras experiencias en su vidL 

la casa en •i, repRSettta una unidad de orden y muchos individuos están motivados 

a bUJalr cualidJldes para poder lograr una relación óptimL Este ideal podrúl ser una 

fuente de constante tensión debido a la desorganización de sus casas. Es importante 

euminar las expectativas que se tienen de la casa. Es posible que.este grupo sienta que 

no puede reconciliar •U desorganizada vida doméotica, con su concepto idealizado de la 

casa. Sin embargo, hay quien mantiene una fuerte creencia en el poder unifieador de 

la casa, aún cuando e1iotan diocrepancias con las conductas actuales. E•te es un 

aspecto que necesita ser explorado con más detalle (Tognoli, 1988). 

Una segunda perspectiva se refiere a la casa, como una serie de conceptos que van 

desde una estructura arquitectónica a la identidad del self. El definir la casa como un 

concepto o slmbolo, ignora el hecho de que la casa es un lugar lhico y oocial dinámico; 

que comprende diferentes temiones y conOictos, tanto para el hombre como para la 

mujer, exiotiendo dentro de un marco sodal, político y económico. Es el lugar donde 

lu dicotomias de público-privado, género y trabajo-familia oon confrontadas. E•ta 

confrontación es quiW máo obvia cuando el trabajo remunerado es traido al bogar 

(GotUieb, 1988). 
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Existen variu posibles interpretaciones de lo que parece coonictun el sentimiento 

de la casa romo un espacio privado. El realiur trahlljo de paga dentro de la misma 

cwi, que es percibida como un lugar de descanso, puede de hecho cambiar las 

actitudes que se tienen del trabajo en si. La idea de una cwi puede estar ll!OCiada a 

ideas de ramilia, confort, entre otra. earacteristius, aunque en realidad esto no sea 

cierto (Gottlieb, 1988). 

Pocas son las palabras que están tao llenas de contenido emocional, como la palabra 

hogar. La idea del hogar parece e1presar necesidades básicas y universales de 

seguridad. Continuamente personalizamos y humanizamos un ambiente dado, como 

una forma de adaptarnos, creando orden y significado en nuestro entorno. l..a 

importancia de la casa ha dependido no solo de necesidades de sobrevivencia, de tipo 

económico, climático. sino también depende de valores tradiciones y asociaciones 

religiosas. Como ya veremos, el hogar es un mundo en que la gente se rodea de objetos 

que considera significativos. En este sentido, el hogar se convierte en el signo más 

poderoso para las personas que lo habita, simbolizando su "yo interno". 

(Csikszentmihalyi y Roeberg-llallon, 1981). 

En un estudio realizado por Csikszentmihalyi y Rocbber-llallon (1981), concluyeron 

que de los 315 residentes entrevistados, valoraban sus objetos domésticos, no solo por 

su valor monetario o el confort que les facilitaban, sino principalmente por la 

información que proporcionaban de ellos mismos y de su relación con otros. Las 

plantas de las casa.•, decoración interior y posesiones personales, ayudan a la gente a 

articular su identidad personal y grupal renejando su nivel de autoestima. 

l.a organización de los muebles y las actividades domésticas, expresan 

características de tipo afectivo en el interior de los hogares. La distribución de los 

espacios, como los objetos, expresan significados y valores de: privado-personal y 

público-compartido; ya que el hogar es simultáneamente un lugar de retiro y de 

interacción social. Estas dimensiones ocurren, siendo importante euminar las 



te11.1iones que se pueden generar entre si. Desde .-..la penpectiva, el significado 

múltiple de los planos del Interior de la casa, muebles y activiüdes pueden ser lo1118das 

ea cueala en la planeaclón de nuevos ambientes residenciales y ttnovación de uniüdes 

residenciales. Dada la compleja naturaleza de las variables, es necesario .-..ludiar a 

fondo este tem• para poder des.rrollar un entendimiento comprensivo del dilello, 

significado y uso del interior del bogar (Csikszenlmihalyi y Rocbber-Halton, 1981). 

El concepto de bogar es una idea muy compleja, posiblemente involucrando 

signiRcados lan diversos como: la casa, familia, región, al igual que un centro de 

actividades y refugio. Sin embargo, lodos estos significados generan mú preguntas 

que respuestas. Por ejemplo: ¿El vivir en un departamento llene el mi!lmo sentido 

conceptual de hogar que el vivir ea una casa? ¿Acaso un bogar implica una familia? 

¿Acaso es necesario que la penona sea dueña de su casa para poder considerarla como 

bogar? ¿Puede ser considerado como hogar el propio lugar donde se vive y labora a un 

ml•mo tiempo? 

Estas y otras preguntas han llevado a una serie de estudios exploratorios sobre el 

conceiito del bogar. Los estudios emplricos son necesarios para investigar si la gente 

esta de acuerdo con los significados comunes o si el hogar significa una gran cantidad 

de cosas diferentes para diversas personas. Hayward (1978) establece categorías que 

incluyen: relación con otros, interrelación con un amplio grupo social y comunitario, 

reslableclmiento de la imagen e identidad personal, lugar de refugio y privacidad, 

lugar de continuidad, estabilidad y personalización, base de actividades, recuerdos de 

infanda y estructuras físicas. 

El hogar significa el slmbolo del self. Al principio para el niño, su madre es todo su 

ambiente. Gradualmente sus sentidos se abren, la casa se convierte en su mundo, su 

cosmo. Se convierte en un lugar reconocible, familiar y un lugar de amor y seguridad; 

en una experiencia que le permite expanderse hacia el mundo o retraerse de el La 

casa como el templo, ha sido santificado con rituales. Se convierte en el centro de 
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nuestro univeno. La noción de hogar, es un slmbolo de vientre materno y ha servido 

de inspiración a una gran cantidad de arquitectos orgánicos, que han tratado de 

recn"llr un ambiente seguro y tranquilo a través del diseño. Por ejemplo, abriendo o 

cerrando las persianas y reorganizando los muebles para reOcjar mejor un 

determinado estado mental (Cooper, 1976). 

En muchos sentidos el hogar reneja el estado emocional en el que se encuentra la 

persona, sirviendo en cierta forma como una prueba proyectiva de lo que esta pasando 

en su yo interno. Los hombres tienden a dar respuestas más neutrales sobre su hogar, 

que las mujeres que tiende a ser más afectivas. Esto puede ser un renejo de la 

educación que se les inculca a los hombres de expresar sus sentimientos en una forma 

objetiva y carente de emotividad. Los hombres han desarrollado una menor habilidad 

para expresar sus sentimientos en una forma verbal; en el que, en VC7., se les ha 

cultivado para alcanzar objetivos a costa de su expresión emocional. La mujer se 

preocupa más porque se genere una interacción familiar amigable y una comunicación 

abierta, donde sus miembros se sientan seguros tanto emocional corno fisicamente. La 

mujer invierte mucho tiempo en personalizar su casa, involucrándose en una forma 

directa (Csikszcntmihalyi y Rochberg-Halton, 1981). 

Aunque no existe un consenso en cuanto a la definición de hogar, dos perspectivas 

generales pueden delinearse. Una define el hogar en relación o en oposición al lugar 

del trabajo. lln lugar que puede proveer una oportunidad para la restauración, 

energía, y regeneración (Tognoli, 1988). La revolución industrial fue la que separó el 

trabajo de la casa y evolucionó la casa como una esfera donde reina la mujer. De aquí 

que surgió el concepto de que la casa es un refugio del mundo públko del trabajo de 

paga. ¿Pero, para quién es la casa un refugio? Esta definición de la casa no hace 

mención de la realidad en la vida de las mujeres, que hacen trabajo remunerado en 

casa, intentando crear y mantener un refugio para otros (Gottlieb, 1988 y Tognoli, 

1988). 
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Lll m•yoria de los estudios sobre •mbientes habitacionales hablan de satisfacción. 

Lll preferencili por ciertos lugares va en relación a factores culturales y &miliares, 

ciclos de vida, ocupación, religión, raz.a, estilo de vida, ideologla, etc. (Tognoli, 1988). 

El concepto de satisfacción midencial d~ investigar a.piraciones, 850CÜlr 

actividades y factom ambientales. Entre menor sea la b=ha entre el ambiente 

actual percibido y el deseado, el grado de satisfacción será mayor (Galster, 1987). 

Lll técnica mú recomendada para analizar los factores que innuyen en los niveles 

de satisfacción es jerarquizándolos de acuerdo con el grado de importancL1 relativa 

que e1presan entre si. Es importante realizar un análisis multivariado para medir la 

satisfacción residencial como un todo, considerando las características del ambiente, de 

personalidad, roles, aspectos econ5micos y sociales Es necesaria la incorporación de 

instrumentos que permitan obtener una medida más objetiva, que sirvan como un 

criterio para determinar los niveles de satisfacción residencial (Weidemann y 

Anderson, 1985). 

A la luz de lo reportado podemos observar un renejo de la tensión que genera un 

tema tan conlroversial como es el hogar. Las diferencias culturales son las que 

determinan las actividades, negociRciones y rituales; en el que las persona. desarrollan 

importantes componentes de su individualidad. Los hogares renejan patrones 

culturales e indican importantes distinciones en los individuos, grados de privacidad y 

sus conccciones con una sociedad en términos más amplios (Saile, 1995). 

Lll intromisión en el hogar al realizar actividades propias del trabajo remunerado 

ha reforzado la importancia que debe reprcoentar la privacidad básica en el dominio 

doméstico. El generar trabajo profesional desde los hogares requiere de la re­

organización del espacio y sus decorados, la habilidad del individuo para alterar y 
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redisellu su hogar es claramente una parte integral de este procesa. Los profesionistas 

que realizen trabajo remunerado desde sus casas va a ser cada día más en las 

sociedades avanzadas como resultado de la alta tecnología llevada a los hogares ( Bulos 

y Chaker, 1995). 

Es también el resultado de la economía de un paí.'i. Se ha observado que ante una 

situación de crisis económica las familias tienden a ser más unidas; los jóvenes adultos 

regresan a vivir con sus padres y en general las familias comparten un mismo techo 

con más miembros de su familia. Esto trae como conS<."Cuencia diversos grados de 

control y poder sobre los espacios compartido• y los roles que se desempeñan pueden 

verse alterados (Sailc, 1995). 

La tendencia apunta hacia el autoemplco, en el que los trabajadores ahora más que 

nunca van a generar sus ingresos desde sus hogares. El realizar trabajo profesional 

desde la casa ya no será considerado como una situación anormal. Es un proceso que 

requiere de una redefinición del hogar. Consecuentemente las imágenes y 

representaciones del hogar y el desarrollo profesional pueden ser un problema para 

aquellas personas que laboran desde sus hogares. 

La psicología ambiental ha ayudado a redefinir el concepto del hogar, al conocer 

más a fondo sus usos y la relación en el estudio de las interpretaciones culturales. El 

reto es mantener una continuidad cultural al frente de Jos cambios soeio-políticos y con 

la intención de humanizar los presentes y futuros espadas habitacionalcs (Stea, 1995). 



111. Organización del espacio según los roles domésticos­

laborales 

J. I Objetivos 
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El presente estudio es de índole e1ploratorio. Su objetivo fue investigar y conocer las 

earacter&ticas de los profesionistas que trabajan en un hogar-oficina y sus condiciones 

laborales. Específicamente como logran su privacidad y los grados de satisfacción que 

obtienen trabajando desde sus bogares. Se consideró la organización del espacio y los 

roles que desempeilan, las ventajas y desventajas de los hombres y de las mujeres al 

trabajar en casa. 

3.2 Hipótesis 

En ésta investigación se van a manejar las siguientes hipótesis: 

l. La privacidad de los profesionistas en el hogar-oficina depende de la separación­

integración del espacio doméstico-laboral en sus casas y de los roles que desempeñen 

dentro del hogar. 

2. La mujer tiende a desarrollar su trabajo profesional por periodos de tiempo 

intervalares y el hombre con un horario corrido. 

J. La mujer es la que lleva la mayor carga doméstica, aún cuando su responsabilidad 

también es desarrollar un trabajo profl!'lionaL 

4. A las mujeres se les dificulta más que a los hombres establecer límites entre su 

vida personal-familiar y profesional-laboral. 

S. La satisfacción que obtengan los profesionistas desde su hogar-oficina va en 

relación a la percepción de su privacidad. 
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·6. El hombre trabaja desde su casa para obtener un mayor desarrollo profesional y 

económico y la mujer para no desatender a su hogar ni a su familia. 

7. Las mujeres que desarrollan trabajo profesional desde su casa tienden a percibir 

su hogar-oficina como un lugar de descanso y el hombre a describirlo como su lugar de 

trabajo profesional. 

J.J Variables 

Las variables dependientes se refieren a la privacidad y los niveles de satisfacción 

que logran alcan•.ar los usuarios en su hogar-oficina. La privacidad se considera en 

términos de la escala diseñada por Mercado el al (1994), que toma en cuenta el ruido, 

la interaeción con los Vei:inos, las áreas comunes y los límites personales y 

profesionales. La satisfacción se relaciona con el cumplimiento de las expcclalivas 

domésticas-familiares y profesionales, las ventajas y desventajas de vivir y trabajar en 

un hogar-oficina. 

l.as variables independientes que se van a manejar son: la separación-integración de 

los espacios junio con los roles doméslicos-lahorales dentro del hogar. Los roles se 

definen en relación a la responsabilidad familiar y profesional que tenga el individuo. 

J.4 Método 

J.4.1 Muestra 

Se entrevistaron a 112 personas de las cuales 42 eran hombres: 8 solteros 

viviendo con sus papás, 9 viviendo solos, IO casados sin hijos, J solteros viviendo con 

hijos y abuelos, 11 casados con hijos y 1 padre soltero viviendo con su hijo y 70 

mujeres: 7 solteras viviendo con papás. 5 viviendo solas, 17 casadas sin hijos, 4 solteras 

viviendo con hijos y con abuelos, 28 casados con hijos y 9 madres solteras viviendo con 

hijos. 
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La edad promedio de los hombres fue de 4J 811os y para las mujeres fue de 39 aílos, 

el rango de edad entre la muestra fue de 18 • 72 •ilos. 

71)'!¡ 

60% 

50% 

~ 

Porcentlll•• 
30% 

20'llo 

10% 

°"' Soltero 

Sexo:! Dl-lombres 

Catado UiJón Ubre tlvordldo Viudo 

Estado civil 

•Mujeres 

El 45% de la gente entrevistada corr"8ponde a una formación profesional de tipo 

administrativo, contable, ing~niería, sistemas, leyes, mercadotecnia, diseño, y 

an¡uiteclura, el 23% corresponde a carreras de tipo humanl•licos como son médicos, 

psicólogos, biólogos, sociólogos, psicoterapeutas, el 11% a carreras artística• como son 

e!l'1ritores, decoradores de interiores, fotógrafos, modistas, pintores y actores y por 

último el 20% a carreras técnica• como son secretaria.., maestras de primaria y 

técnicos en hotelería e incluso pilotos. 

Los entrevistadoo se dedican en un 56% a carreras profesionales como son de tipo 

administrativo. disefto, ingeniería, mercadotecnia, sistemas y economía, el 13% se 

dedica a las carreras humaní.•ticas como son la psicología, medicina y a la pcdagogla, el 

18% a las carrera.• artísticas como escritores. pintores, fotógrafos y por úllimo el 13% 

al desempeño de carreras t<cnicas como son maestros, secretarías, interprete traductor 

e idiomas. 
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El 50% de IO!i enlre•i•tad°" lenian trabajando desde sus casas de 1 a !I ailos y el olro 

50% fluctua de los 6 a los 40 ailos. El promedio de lrabajar en ca .. fue de 8 ailos y los 

doe grupos que lenlaa más liempo fueron los casados sin hijos y los padres solteros con 

un promedio de to dos. En cuanlo a las diferencias sexuales, el hombre lenla 

laborando desde su casa 9.!l ailos y la mujer 7.1 ailos. 

3.4.2 lnmumento 

El inslrumenlo consló de un eueslionario de 85 preguntas. considerando las 

pregunlus abiertas y cerradas junio con una escala de 43 rcacti•os con cinco opciones 

para medir pri•acidad (reacli•o 1 al 20) y salisfacción (rcacli•o 21 al 43) en el hogar 

oficina. A continuación se clasificarán los rcacli•o.• que fueron elaborados con hase a 

los esludios rcali1.ados espccialmenlc por Mercado el al (1994). Ahrcntzen (19811, 

1989, 1990, 1991), Chri.lenscn( 1987) y Gotllieh (1988). 

('.aructeristicas del ('ul'Stionario llog11r-Oficina: 

l. Perfil: 

lo:n los datos nl'nt'ralrs .'il" ('ORSÍdrrÓ: Sl'lO, l'ihld, ~fado ('Í\'ÍI, hijos, ~rHdO máximo 

de C!lltudios. formación profesional. ocupaci6n actunl. si recibe o atiende a clientes 

d~dl' su casa, oc·u1lariím de cónyugl'. núnlt'ro dt• f>ersonas qm.• l'Ívcn en In casa. 

parent~co y distrihurión dl• r<"SJH1nsahilidadcs dnml-sticas-familiares ( 11r~unta 1 a la 

16). 

11. llo~ar- Ofidna: 

l. 1-:n t.•uanto a las canactrrislkn1i1 dr la vivil•ndn se considrrnron los si~uienll'S 

m1pc.•dos: si \'ivc en CHSR o dc11artamen10. si el luitar C'S rrntado o propio, tamai\o dl• 

ra!UI, númrro di.' r<'<'ámaras y número dr haños (11r~unta 17 a la 21). 
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1. En lu condiciones de trabajo se incluyeron: para quién trabajll, lftDOlogfa de 

trabajo (computadora y fu), lugar de trabajo, horas que trabaja y daerme al dla y 

razones por la• cuales decidió trabajar desde •u hogar ( pttg11nta 22 a la 37). 

llL Privacidad: 

Lu variables que conforman el concepto de privacidad ( pregunta 39) y la 

l'SCllla de privacidad de Mercado et al, 1994 (prcguntns 40 a la 59): toman en cuenta 

los aspectos de ruido, interacción eon los vecinos, áreas comunes y límites personales y 

profesionales. 

IV. Safufacción: 

t. Motivación familiar, profesional, económicas. salud, personales (pregunta 38) 

2. La escala de satisfacción (preguntas 60 a la 82). 

J. Ventajas y desventajas de vivir en un hogar-oficina (pregunta 83 y 84) 

4. Expectativas !IBtisfeeha.• al vivir en uo bogar-oficina (pregunta 85) 

3.4.J Procedimiento 

Inicialmente la intención de la investigación tuvo eomo objetivo el eonoeer lu 

diferencial pcn:eptuales de "hogar" entr<" gent<" qu<" n:aliza trabajo n:munerado desde 

sus ca.'8s y los que rjereen su profesión fuera, trabajando para alguna empresa. Se 

elaboró un euestionario eon preguntas abiertas y cerradas. con el 
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prop6aito de conocer los factores que inRuyen en la organización de espacios, 

utisfacción de los profesionistu y el concepto de bogar en penonu que desempeilan 

sus labores desde sus asas. Se re11lizó un estudio piloto con IS profesionistu. 

Los resultados no discriminaron entre las poblaciones. Se llegó a la conclusión de 

que quizás existía una limitación en el instrumento, al pretender medir un concepto 

tan amplio sin considerar todos los factores como son: los rasgos de personalidad, la 

satisfacción en el trabajo tanto por cuestión económica como de reconocimiento social, 

familiar, etc. 

Por esta razón se decidió tomar únicamente una dimensión de este concepto. El 

aspecto que se consideró como más relevante para este estudio fue el de privacidad. 

Ante este cambio en el diseño se elaboró otro instrumento con el afán de indagar en el 

tema de privacidad, en personas que desarrollan su trabajo profesional desde sus 

casas. 

Se llevó a cabo un segundo estudio piloto a IO mujeres y to hombres. De estos 

resultados obtenidos se hicieron algunas modificaciones en los cuestionarios para 

esclarecer algunas dudas sobre el perfil del entrevistado y se procedió a su aplicación. 

Como no se conoce el número y las características de la población que comprende a 

estos profesionistas, se les ha dado el nombre de "trabajadores invisibles" y por lo 

tanto la muestra no pudo seleccionarse al a7.ar. 

Se lograron contactnr a estas J•crsonas a tnwés de amistadas, referencias. 

instituciones como escuelas, compañías, agencias publicitarias, etc. Se dió la situación 

de que unas personas conocian a otras )' a su vez estas conocían a otras y poco a poco 

fue apareciendo el fenómeno de la "bola de nieve", que permitió que la locali7.ación de 
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i. gente se dien1 en una forma más fluida y eíteaz. En los estudios realizad<» por 

Ahrentzea (1990) y Christensen (1987) las muestras utilizado fueron obtenidas en 

ignalíormL 

La identificación de los sujetos se llevó a cabo a través de redes de contaetoll por 

medio de reíerenciu, conocidos y amistades. Asl se reclutó a las penono entrevistado 

por medio de amistades (!IO personas), empresas (30 persono), conocidlM 

(15 persono), instituciones ( JO personas) y revistas (10 persono), siendo un total de 

115 entrevistas, de las cuales se descartaron a 3 proíesionistas por tener menos de un 

ailo trabajando desde sus casas. 

Los requisitos de los participantes en esta investigación fueron que realiuran 

trabajo remunerado de por lo menos un año desde sus hogares, cubriendo con un 

mlnimo de 20 horu a la semana y que fueran residentes del Distrito Feden1L 

De acuerdo con la información obtenida en las entrevistas se elaboró una tipología 

de 6 grupos: l. los solieras que viven con sus papás, 2. los solteros que viven solos, 

J. los Casados sin hijos, 4. los casados con hijos, 5. los padres solieras que viven con sus 

hijos y 6. los padres que viven con sus hijos y con sus propios padres o los abuelos de 

sus hijos (íamilia extendida). 

Las entrevistas tuvieron una duración promedio de una hora con quince minutos y 

se entrevistó a diversos profesionistas, desde médicos, psicólogos, escritores, agentes de 

ventas, diseiladores, traductores, fotógrafos, mereadólogos, pintores y consultores. 

Estos proíesionisto por la naturaleza de sus trabajos lahorahan bajo diferentes 

condiciones: algunos invertían más tiempo en Is calle que otros, rcciblan pacientes y 

trabajaban en espacios totalmente separados de su vida familiar, atendlan a clientes 

en el interior del hogar, trabajaban desde la cocina, sala o incluso azolea de la cua; en 

fin las combinaciones fueron diversas según sus necesidades laborales, posibilidades, 

condiciones de vivienda y el rol que desempeñaban dentro de la familia. 
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De los 112 cuestionarios que se aplicaron el 50% fue por vía telefónica y el otro 50% 

en forma penonaL Se repartieron ISO cuestionarios entre amigos y referidos y la 

tercen parte de los cuestionarios repartidos no fueron devueltos. En iguml proporción 

una de cada tres penonu llamadas telefónicamente contestó el cuestionario y las otru 

reportaron falta de tiempo o inclUIO nadie contestó al llamado. Sin embargo, las 

penonu que colaboraron se mostraron abiertas e interesadas en el tema de 

investigación. Frecuentemente durante la conversación iban contestando las preguntas 

del cuestionario sin ser necesaria su aplicaciún en forma rígida. 
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IV. Resultados 

Formadó• y .._pelo profesioul: 

LD eicolaridad de loa sujetos, con un promedio de 16 •lkls de cstlldioo, se distribuyó 

de i. siguiente 111.1nel'8: 5% con 1ttundarüa, 11 ~.con pttpm1'81ol'Ül, 14% con emrrera 

téaliCD, 50"" con licedciDlul'8 y 20"/o ron estudioo de posgl'8do. Se ohlervó uu 

diferenciD signirla1liv• de escolllridlld entre los hombres y las mujem1, h•hiendo un 

promedio en loo hombres de 16.11 años y en las mujeres de 15.7 años de alodio 

(t=4.49, gl= l,a= 0.006). 

Secundaria A-ei-•toril Tknk:o licenciatura F\'9grado 

Nlwl de escolaridad 

SEl'O:j DHombnls •Mujeres 1 
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Situación íomiliar: 

En total, el 70% de las penonu viven dentro de una ramilia nuclear, el 8% en una 

ramilia extendida que incluye pad~ hijos y abuelos, el 12% viven solos y el 8% son 

padres solteros que viven con hijos. 

De la• 39 mujeres que tienen hijos, que representan el 56% de las mujeres 

proíesionistas, la mitad tiene 2 hijos, una tercera parte tiene 1 solo hijo y las demás 

tienen de 3 a 4 hijos. Una tercera parte tiene 1 hijo menor de 3 años, el 37% tiene 1 

hijo entre los 4 y 7 años de edad, el 25% tiene un hijo entre 8 y 1 O años y de los 13 a los 

18 años de edad representa el 71 % de la muestra. 

De los 12 hombres que tienen hijos, que re11resentan el JO% de los hombres 

proíesionistas, el 8% tiene 1 hijo, el 75º-:'o cuenta con 2 hijos y el 8% tiene 3 hijos. Los 

hombres que trabajan en casa licuen en promedio de 2 a J hijos y las mujeres de 1 a 2 

y el número de personas que viven con los hombres son de 2 a 3 personas y con las 

mujeres en promedio son J. 

Responsabilidades en casa: 

La responsabilidad de los roles doméslicos-íamiliares en el hogar es de suma 

importancia, ya que inOuye en la percepción que se pueda tener de la privacidad y del 

espacio y tiempo utili7Jldo para realizar labores 11rofesionales desde el hogar. 

Respecto a la percepción de las responsabilidades domésticas se encontraron 

marcadas diíerencias entre el hombre)' la mujer en todas las actividades. La mujer se 

asigna con mucha mayor frecuencia la responsabilidad de realizar las distintas 

actividades domésticas sola o con la ayuda de la sirvienta. A su \'ez no atribuye la 

responsabilidad de alguna de las actividades domésticas al hombre. 
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En cambio el hombre se percibe más .,.rtici.,.tivo y nuu veces percibe a i. mujer 

como i. única encargada. la mitad de las mujeres consideran que llllll ellu 

únicamente la.• que se eneal'glln de cukhlr a los niños e ir de compras y en un 

porcentaje menor se responsabili7Jlban, ellas sola, de i. preparación de i. comida y 

limpieza de la eua (37°/o y 21% respectivamente). 

Mientras tanto, hombres como mujeres reconocen que el hombre no realiza la 

limpieza y solamente el 5% de los hombres dice preparar la comida, 15% afirma 

cuidar a los niños y otro 22% va de compnis. Muchos más hombres que mujeres se 

refieren a la tarea en pareja de ir de compras y preparar la comida. También los 

hombres perciben mayor participación en esta actividad a ramiliares, que en si la 

responsabilidad total de la mujer. 

El cuidado de los niños lo reali7.a la mujer en un 49% de los casos, en un 18% recibe 

ayuda de algún otro íamiliar y en un 15% comparte responsabilidades con su pareja. 

Un 15% de los hombres se responsabilizan por el cuidado de 10!! niños. 

El ir de compras le corresponde a la mujer en un 50% de los casos, en un 21º/o de 

las veces le ayuda alguna otra penona y en pareja acuden en un 19% de los casos. El 

hombre a su vez considera que va de compras solo en un 22% de las ocasiones, en 

pareja en un 29% de '"" ea.os y con el apoyo de algún íamiliar o de otra persona en 

general en un 17% de las veeei. 

Según las mujeres entrevistada.• la comida es preparada en un 37% de los C8SO!I por 

ella, en un 27% por la mujer con ayuda de algún ramiliar y en un 26% con la ayuda 

del servicio doméstico. El hombre percibe la preparación de los alimentos en un 34~ 

por el servicio doméstico y en un 17% por algún íamiliar. Se observó que un 15% 

reporta ayudar a la mujer en esta actividad. 

La limpieza es realizada según la mujer en un 47% por el personal doméstico. En 

un 21% ella reporta ayudar en esta actividad y en un 24% recibe ayuda por alguien 

más. El hombre no parece colaborar en esta actividad. 
F.~r~ 

SALIR 
TESIS 

DE LA 
NO DEBE 
BIBLIOTECA 
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Percepción de responsabilidades familiares y domésticas 

Cuidar a los niños: 

Percepción 

Hombres Mujeres 

Responsable 

l. Mujer 8º/o 49% 

2. Hombre 15% 

J. P•reja 15% 15% 

4. Servicio doméstico 8% J% 

5. Familiares 23% 12% 

6. Mujer con apoyo 15% 18% 

7. Hombre con apoyo 15% 3% 

Ir de compras: 

Percepción 

Hombres Mujeres 

Responsable 

1. Mujer 5% 50% 

2. Hombre 22% 

J. Pareja 29% 19% 

4. Sen·icio doméstico 5% 3% 

S. Familiares 17% 6% 

6. Mujer con apoyo So/.1 21%. 

7. Hombre con apoyo 17% ·1% 



Realizar limpieza: 

Responsable 

l. Mlljer 

2. Hombre 

3. P•reja 

4. Servicio doméstico 

5. F•miliaM 

6. Mujer con apoyo 

7. Hombre con apoyo 

Preparar comida: 

Responsable 

l. Mujer 

2. Hombre 

3. Pareja 

4. Servicio doméstico 

5. Familiares 

6. Mujer con apoyo 

7. Hombre con apoyo 
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Percepción 

HOlllbres Mujeres 

3% 21"/o 

10% 6% 

57% 47% 

7% 

2% 24% 

21% 1% 

Percepción 

HombM Mujeres 

5% 37% 

5% 

15% 4% 

34% 26% 

17% 4% 

12% 27% 

12% 1% 

En el estudio realizado por AhrenlZen (1989) más del doble de r... mujeres se 

encargaban de los quehaceres domésticOll y cuidadOll de los niilos. En su investigación 

pudo apreciar que la mayoria de la carga doméstica y profesional la realizaban sin la 

ayuda del hombre. Más bien recibían apoyo de otrDll miembros de la familia. 
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De las 112 penonas incluidas en la mucslra, el 80% es dueña de su vivienda. La. 

milad, 63 penonas viven en ca!IA sola con un promedio de 276 melros cuadrados, 8 son 

las personas que viven en un condominio horirontal con un promedio de 150 melros 

cuadrados y 41 personas en departamcnlo con un prom<'Clio de IJS melrn• cuadrados. 

En promedio la casa sola cuenta con J V. recámaras y 2 V. baños, el condominio 

horizonlal con J recámaras y 2 V. baños y el departamenlo con 2 recámaras y 1 V. 

baños. 

Ahrentzcn cnconlró en su estudio rcali,.ado a 104 lrabajadorcs 11rofcsionalcs desde 

sus hogares que el 70'X1 vi,·ía en casas. el IO'Yo en condominios horizontales y el resto 

en dcpartamcnlos. 

90% 

80% 

70% 

60% 

50% 

40% 

30% 

20% 

10% 

0% 

Caracterlslicas 
de grupo: 

Casa Sola Condortinlo 
horizontal 

Tipo de vivienda 

a Soltero con papás 
•Casado sin hijos 
a Casado con hijos 

Departamento 

•Soltero liliendo solo 
O Soltero con hijos 
e Padre solo con hijos 
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ca .. cterlstlcas da vivienda 

Pte1t.do 

ca .. cterlstlcas •Soltero con papés •Soltero llllendo solo •Casado sin hijos 

del grupo: CSottero con hijos •Casado con hijos BPadre solo con hijo 

Organimción y límites domésticos-proí~ionalcs: 
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El 61 % de la muestra reportó establecer límites entre su vida personal y laboral y el 

39% Do consideró que fuera necesario o no logró establecerlos. Las personas que 

lograron establecer límites lo hicieron en cuanto a: horarios en un 61 % de los casos, en 

cuanto al espacio de trabajo en un 53% y en cuanto a límites en actividades que 

desempeñan en su lugar de trabajo en un 46% de los casos. 

El 50% de los entrevistados trabajaban de 4 a 7 horas y el otro 50"/o de 8 a 12 horas 

al día. Las mujeres tienden a trabajar un promedio de 6.8 horas diarias y los hombres 

le dl.'diean 10.S horas al trabajo profesional. Se vió que los profesionistas con hij~ 

trabajaban hasta 2 horas menos en 11roml.'dio que los grupos solteros o sin hijos. 

AhrentLCn ( 1989) reportó en su estudio que la mayoría de los hombres trabajaban UD 

promedio de 8.6 horas y la mujer un proml.'dio de 7 hords al día. La mayoría duerme 

de7a 8horas. 
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De las personas que viven solas o con adultos se reportó un mayor respeto por sus 

horas de trabajo. Ninguno de los seis grupos considerados reportó sentirse ailllado o 

fuera de contexto. 

El 70% de los entrevistados tenlan un lugar de trabajo integrado al resto de la casa, 

el 22% contaba con un lugar de trabajo seP'lrado de sus actividades domésticas­

familiares y en un 6% de los casos las personas tenian acceso a dos lugares de trabajo, 

uno integrado y otro separado del resto del hogar. 

Mcl.aughlin (1985 en Ahrent7.Cn, 1988) reali7.ó 91 entrevistas a mujeres con 

ocupaciones administrativas en el hogar-oficina y encontró que trabajaban más 

efectivamente cuando compartían espacios con otras personas. L.a separación de 

espacios hizo que las mujeres pensaran <(Ue no serían distraidas y al recibir 

interrupciones de los niilos se sentían muy decepcionadas. 

Ahrentzen (1989) habla de un traslape de actividades domésticas-profesionales por 

espacio, más que por aspectos mentales o psicológicas. La gente expreso su deseo de 

separar su vida domí>stica de su vida 1>roíesional, tanto en espacio como en tiempo. El 

trabajar profesionalmente desde la casn no es una rcspuesla (lnrn el cuidado de los 

niños. los proíesionistas deliberadamente intentan separar amhas actividades tanto 

física como tcm1KJrulmcntc. 

1-:n el presente estudio el 54'X. de la gente profcsionista tenían computadora y en un 

401X, también fax. l .us 1•rofcsionista1i1 que atendían u clicntl>s d~dc sus casas y contabun 

con una com11utmlora no organizaban su tiempo ni espacio de diferente manera de 

como fo haría alguien que no tiene l'Sll tecnología en cnsae 



En una investigación reali7.ada por la revista Personal Compuling (Ahrenmn, 

1988) los lectores indiairon que el 61% de las penonu que trai..jan en caq cuentan 

con ua apacio exclusivo de oficina, el 9% utiliza la mesa del comedor y sala, el 7% el 

cuuto de la familia y el 4% la cocinL En la muestra utilizada en esle estudio más de 

la mitad de los entrevistados tiene ubicado su lugar de trai..jo en el estudio ( 50"/o de 

los hombres y mujeres), como segundo lugar el comedor eo un 28% (19% de los 

hombres y 34% de las mujeres) y una recámara extra en 13% ( 17% de los hombres 

y 11% de las mujeres) yen un porcentaje más bajo la bodega, el garage, el cuarto de 

la T.V. y la terraza o la azotea. 

Se pudo observar que tanto los hombres como las mujeres les gusta trai..jar en su 

propia recámara, en una recámara extra e inclÚso la sala. Sin embargo, se detectaron 

algunas diferencias en los lugares donde eligen trabajar los hombres como son: la 

azotea y terra7.a, el garage y la cocina y las mujeres optan por trabajar en el 

comedor, más de las veces que los hombres. 

Ahrenlun (1989) reporta que los profesionistas que ella entrevistó expresai..o el 

deseo de trabajar en un lugar separado del resto de los quehaceres domésticos, pero sin 

estar desconectados totalmente, en un sentido visual y auditivo, de las actividades del 

resto del hogar. Los lugares reportados como los preferidos para realizar trabajos 

profesionales fueron: el comedor en un JI% de los casos, la sala en un 23%, la cocina 

en un 20% y por último la recámara en un 10%. 
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Lug1res de trabajo: 

Hombre Mujer 

Estudio 50% 49% 

Comedor 19% 34% 

Redmara Propia 17% 19% 

Sala 17% 16% 

Redmara Extra 17% 11% 

Azolea y Terraza 19% 6% 

Cocina 5% 1% 

Garage 7% 1% 

Cuarto de T.V. 2% 3% 

Bódega 2% 3% 

La gran mayoría reporta un lugar cómodo de trabajo (90% de los casos), con 

adecuado almacenamiento ( 75% de las veces ) y que no afecta el orden de la casa 

(en un 76'Yu de los casos). 

Los solteros que viven con sus papás y los casados con hijos, representando cerca del 

20% de la población, son los dos grupos que tienden a buscar un lugar de trabajo 

separado del resto de las 11ctividades domésticas-familiares para desempeñar sus 

labores profesionales. Los es11acios de trabajo menos funcionales, en términos de 

número de interrupciones, fueron los reportados en los grupos de casados con hijos y 

los solteros viviendo con sus papás y los solteros viviendo solos. 

Los casados con o sin hijos tienden a trabajar en un estudio, quizás para poder más 

fácilmente diferenciar entre su ,·ida personal-profesional. 
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Atenci6n a clientes: 

De la muestra utiliuda el JI 'Yo atiende colidianmmente a clientes, el 25% da 

atend6n periódica y el 4J% nunca da atención personal desde su casa. Lu mujeres se 

distribuyen igualmente entre los tres grupos y un 60'Yo de los hombra nunca dan 

atención a sus clientes desde sus casas y solamente un tercio ofrece atención continua 

desde sus hogares(Xl = 10,gl= 2, a =0.00). Ahrentzen (1989) reportó que un .56% de 

los profesionistas, de su muestra de 104 penonas, solo atendlan a sus clicntts desde sus 

C8llllS. 

Atención 
coOcfana 

Sexoj DMascuUno 

Alenclón 
pc!fk!idlca 

Atención a clientes 

•Femenino 

Atención 

"'""'º 



70% -- -----------------------

20% 

10% 

0% 
Alenclón cotifill"lll Atención periódica 

C.raclerfstlcas 
de grupo: 

Al9ncl6n • cllanles 

lll Soltero con papás 
• Casado sin hiios 
•Casado con tíijos 

Atenclónm.r'ICa 

•Soltero viviendo soto 
O Soltero con hijos 
• Padre solo con hijos 
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Las personas que reciben a clicnlcs en forma periódica tienen en promedio menos 

edad, ailos de esludio y licmpo lrabajando desde sus casas, viven con más genle, 

pertenecen al grupo de gente que cuenta con menos metros cuadrados de espacio 

habilacional, trabajan profrsionalmcnle menos horas y en general son los que re¡iortan 

tener menos privacidad y qui:r.ás por ello se c1pliquc su menor grado de salisíacción 

al trabajar desde sus casas; sin ser esto significativamcnle menor en términos 

estadisticos en comparación con los demás grupos. 

Concepto de hogar: 

l..a mayoría considera su casa como un lugar de rcliro y tranquilidad del mundo 

ellcrno, siendo su hogar un reflejo de su persona. Un 60% de las personas consideran 

su casa un lugar de descanso y un JO% lo describen igualmente un lugar de descanso 

como de trabajo, con solo un IO':t,, que lo conceplualiza como un lugar mas de trabajo 

que de descanso. 
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En cuanto a la definición de casa, el 43% de los hombres la definió tanto como un 

espacio de descanso como de trabajo y las mujeres se inclinaron más hacia el concepto 

de descanso. Este resultado es curioso ya que son ellas las que realiz11D una doble 

carga de trabajo tanto doméstica como profesionaL Esto podría deberse a las 

e1peetativas que tienen de su lugar de trabajo y educación con respecto a lo que es el 

hogar. 

Las personas reportaron en su gran mayoría estar contentas de trabajar y 

desarrollarse profesionalmente desde sus casas. La mitad de la muestra que tiene hijos 

esprelé el deseo de poder contar con más ayuda para el cuidado de sus nüios. Esta 

necesidad aparentemente no ha afectado su sentido de control sobre sus actividades 

laborales y el sentirse en general más tranquilos. 

Ahrcntun (1989) obtuvo varias respuestas con respecto al concepto de hogar, desde 

valores como seguridad, aislamiento e incluso vida doméstica placentera. En 

conclusión observó que la gente tiende a concientizarse más del espacio y del orden 

e1istente en su hogar-<1ficina. 

Privacidad: 

El 50% de la muestra definió la privacidad en relación al tiempo y espacio requerido 

para poder realizar las actividades deseadas con la tranquilidad y seguridad de ser 

respetados. 

En cuanto a la distribución espacial de sus casas los entrevistados mencionaron ser 

la adecuada y funcional para sus actividades tanto profesionales como de tiJlll 

doméstico-familiar. Los entrevistados reportaron que la privacidad en sus hogares era 

buena, encontrando el suficiente silencio para desarrollar sus actividades sin ser 

molestados. 
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El hombre logra regular su privacid•d con mayor facilidad que la mujer. El 

hombre puede aalir de su caaa para realiur alguna actividad de tipo profesional y 

cuenta con eaa opción de aalir o de quedarse en caaa. Para la mujer es más diricil 

porque para empezar posiblemente eligió quedarse a desarrollar actividades 

profesionales delde su casa para así atender su bogar e hijos. Ningún grupo reportó 

sentir que •U privacidad era invadida por clientes o colegas. 

VentajH y desventajas: 

La gente reportó como la principal ventaja de trabajar desde su caaa las razones 

personales de comodidad y aatisfacción, en segundo lugar por motivos profesionales 

tales como libertad para ejercer actividades y en tercer lugar por razones económicas, 

de ahorrar m's. gastar menos y ganar más. 

Las razones profesionales para trabajar desde la casa fueron con el afán de lograr 

un mayor desarrollo profesional y la libertad de organizar su dia. El ahorro y el 

sentirse menos estreoados fue otro de los valores reportados. 

Las razones económicas principales por las cuales trabajan las mujeres desde su 

casa son para obtener un ingreso extra y ahorrar a diferencia del hombre que busca 

más que nada obtener mayores ingresos. 

El hombre como la mujer reportaron que el trabajar desde la easa eo un estilo de 

vida que les permite con•·ivir más con la familia y desarrollar su vida prof.,,ional con 

mayor libertad. Se rcconoeió, sin embargo la dificultad de separar su •·ida profesional 

de la familiar, no contar con un in~reso lijo y en ocasiones la incomodidad de tener un 

espacio de trabajo r<'ducido. 
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La escala de samfaeción se manejó en dos partes (pregunw de la 60 a la 82). Asl 

todos los profesionistas contestaron la primera escala y la segunda escala fue 

contestada únicamente por la gente que vivla con otras personas. 

La persona soltera o casada •in hijos encuentra más silencio en su casa y puede 

desarrollar actividades •in ser molestada cuando lo necesita, que los grupos donde hay 

nift°"' excepto cuando los padres viven con los abuel°"' contando con el apoyo para 

cuidar y atender a los niftos. 

El grupo de gente soltera viviendo con sus papás aparentemente es el que requiere 

de mayor espacio. Parece ser que no dispone de tanto control sobre su medio como los 

otros grupos. 

El grupo de personas que procuran realiza actividades recreativas fuera de casa son 

los casados con hijos y los soltero• viviendo con sus papás. 

Las mayores distracciones e interrupciones se observan en lo• grupos donde hay 

niños a diferencia de cuando viven solos o con otros adultos. 

El grupo que se siente más fatigado al final del dia son los casados con hijos y los 

padres viviendo solos con sus hijos y los meno• son los casados sin hijos y los solteros 

viviendo solos. Los grupos con hijos parecen ser más perturbados por los ruidos y 

voces que se producen dentro de la casa. 

El soltero que vive solo y los casados con hijos son los que tienden a trabajar con la 

puerta abierta y los demás tienden a cerrar la puerta. Los niños tienden a invadir el 

espacio de trabajo de los 11rofesionistas. Los dos grupos que tienden a cerrar más 
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rrecuenlemente lu venlanu 10D los padres sollero.. viviendo con sus hijos y los solleros 

viviendo con loe papú, los menos son los casados con hijos y los solleros viviendo solos. 

Los padm solleros si escuchan la T.V. y radio de los vecinos a diíerencia de los que 

viven solos. 

100% 
90% 

80% 

70% 
60% 

50% 

40% 
30% 
20% 

10% 

0% 

caraclerlstlcas 
del grupo: 

Expectativas 
curJJl!idas 

Expectativas 

IJ Soltero con papás 

•Casado sin hijos 

e Casado con hijos 

Expeclaltvas 
noclJnl>lidas 

•Soltero 11\íendo solo 

O Soltero con hijos 

CI Padre solo con hijos 
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•Soltero liliendo solo 
C Soltero con hljos 
¡¡¡Padre solo con hijos 
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La satisfacción que logren obtener las penonas que realizan un trabajo profesional 

desde sus hogares, depende en gran medida del tipo de labor que desempeñen. La 

gente prefiere separar rlSieamente estas dos labores (dom<stieas-profesionales) euando 

la profesión por naturaleza así lo requiere, como seria en el caso de los psieólogos, 

médieos, abogados, en fin, en donde se maneje informaeión eonfideneial y contacto 

cotidiano con sus clientes o pacientes. En general, las personas que atienden a clientes 

en casa, sin contar con un t.'Spacio separado del resto de la casa, con entradas 

separadas. son las más insatisfechas al reconocer la importancia de separar C9las dos 

actividadl"S sin éxito. 

Ahrent7.cn ( 1989) encontró que un 87% de la gente que ella entrevistó estaba 

satisfeeha con el arreglo doméstico-profesional de trabajar desde sus hogares. Los 

soUcros fueron los únicos que se quejaron de sentirse en ocasiones un tanto aislados 

social y 11rofesionalmente. Otro problemu fueron los ajustes que debieron hacer los 

miembros de Ja familia para no interrumpir al trabajador, cambios en especial en 

horarios y l"SJlacios. 

Prueba de lli11ótesis: 

l. La privacidad de los profesionistas en el hoear-oficina depende de la 
separación-inteeración del espacio doméslico-lahor.tl en sus casas y de 
los roles que descm11eñen dentro del hoear. 

t:J 70'X, de Ja muC!itra trabaja en un Jugar integrado al resto de las actividades 

domésticas-familiart'S de Ja casa. Del JO'!!,, restante, el hombre es el que trabaja hasta 

dos \'l."Ct!'\ más en un lugar u1mrtado de los <1uchaccrcs domésticos familiares a 

diferencia de Ja mujer ( X2 = 6.'l, gl = 2, a= O,IJJ). El 2S'X, de las mujeres que tienen 

hijos comparten su lugar de trnhajo con sus niños. mientras que ningún hombre hace 

referencia de com11artir su lugar de trabajo con sus hijos ( X2 = 17.4, gl = 7, a= 0.01). 



Respecto • la percepción de bis respon88bilidades domésticas se encontraron 

diferencw 1ignif1C11livu entre el hombre y la mujer en todas las actividades. Estu 

respo088bilidades en aua son: cuidar a I"" niñ°" ( X2 = 51, gl = 24, a = 0.00), ir de 

compras ( X2 = 90, gl =JO, a = 0.00), hacer la comida (X2 = 77, gl = JO, a = 0,00) y 

realizar la limpieza ( X2 = 40. gl = 25, a = O.OJ). La mujer se percibe roo mayor 

respon88bilidad doméstica que el hombre. En cambio el hombre, a su vez, considera 

que es más participativo en 1,,. quehaceres domésticos-familiares de como es percibido 

por la mujer; y considera a la mujer ser mcn"" activa de lo que reporta ella, 

adjudicándolo a la ayuda que recibe de la sirvienta o incluso de algún familiar. 

La escala de privacidad (Mercado el al, 1994) considera un pontaje de 100 punl"" 

como máxima calificación. Con una media de 87.32 los entrevistados expresan un allo 

grado de privacidad. Se observó una diferencia significativa entre hombres y mujeres 

( F = 3.77, gl = 1, a = O.OS), en donde los hombres expresan un mayor grado de 

privacidad que las mujeres. 

Hombres: 

Mujeres: 

Total: 

Media 

89.58 

85.98 

87.32 

Oesv. Stad. 

7.95 

I0.15 

9.51 

Casos 

41 

69 

110 
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2. l.11 mujer tiende 11 desarrollar su trabajo proíesional por periodos de 

tiempo intervalares y el hombre con un horario corrido. 

Se observó que el hombre en un 40% de los casos establece límites de horario y la 

mujer en un 60'X• de las Vt.'Cl'S. f:n general el 701X. de la población no tiene preferencia 

por trabajar con un horario en especial. Sin embargo. el patrón de trabajo encontrado 

en la muestra es por periodos de tiempo en un casi 78% de las veces y el 22% 

trabajan con un horario corrido. I~ eshts últimHs fH!rsonas, casi el doble de hombrt.'S 

trahajan con un horario corrido a diferencia de la mujer que opta por trabajar 1>0r 

periodos intervalarcs (X2 =J. 7. gl = 1, fl = 0.05 }. Los solteros que \'iven con sus 

1m1uis y los solteros qul' \'Ín.•n solos ricndcn a fralrnjar con un horario corrido. El 78'X1 

de la mut~tra nunquc no trabuj:1 con un horario corrido, si prefiere trabajar por las 

m11ñanas y en st.~undo lugar por fas tard~. 

llomhre Mujer 

/\laña nas -'J'X• l>6'X1 

l'lkdio Dia J•x. 4•x. 
Tarde 48'X• 261Yo 

Noche 19•x, 2o•x. 
Sin Prt'ÍL'rl'nria 4J1V.1 201X1 

llornrio < 'orrido jJ'Y,, 1r,1x, 

•:xi~tl' una diferenriu signifirati\·a entre los grupos domk hay niños y en Jos que no 

huy l'n cuanto a sus Jtrcfcrl'nl'iwll-s horns de trabajo. •:n el grUJHl de 11adn.'S solteros con 

hijoli «IUl' \·in•n con los abuelos. casmfo.li eon hijo!i y los padres solteros prefieren 

tntlmjar en la muñ:1n:1 a difl·n·ncia dl' los solteros 11ue \·in•n ron sus 1m11~is, ndultos 

solos~· los cus:uln.< sin hijos ( X2 = 1 J.J, ~I =S. cx = fl.02 ). 

Sl• enronlrú una diíl•renriu signifiratil·u l'ntre los homhrl'S y las mujeres en cuunto a 

los peri<Hlos ele til'mflO l'DIJ>ll•ados JHtrH el truhujo proÍl'Siomtl, y parece ser que ht 

Jlrl~l·ncin cll' hijos es un íaclor importuntl' cm cmtnto a la OrJ!ani:r .. ach\n de sus horarios. 
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3. La mujer es la que lleva la mayorla lle la urga doméstica, aún 

cuando su responsabilidad también es desarrollar un trabajo profesional 

En cuanlo a la di•lribución de labores doméslicas dcnlro de la casa se pudo 

observar que la mujer en comparación con el hombre, es la que lleva la gran parte de 

la responsabilidad apoyándose del servicio doméslieo. Las mujeres se encargan del 

cuidado de los niños y de la responsabilidad de ir de compras y en una lercera parte de 

los casos reciben apoyo de su familia. La sirvicnla es r""ponsahle del quehacer 

doméslieo y la prepar-Jción de la comida en más de la mitad de los casos, asumiendo 

menos responsabilidad la mujer. 

El hombre 11areec mas dispuesto a cooperar en los quehaceres doJDéslicos ya sea 

rcali7.ando la limpie-1.a, ir de com11ras, pre¡utrando la comida y cuidando de los niños. 

no en forma individual, sino en relación de pareja o con el apoyo de algún otro 

familiar. 

Con respecto al cuidado de los niños fa mujer dice que el hombre le ayuda la mitad 

de las Vl'CCS de lo que ellos reJlortan cooJlerar con estn actividad. El hombre tiende a ir 

de compras, solo cuando no cuenta con el UIK>YO de alguien mlis r>ara rcaliz.ar esta 

actividad. •:n cuanlo a fa limpie7.a, el hombre estará más dispueslo a contratar a una 

sirvienta para hacer el quehacer y flr<Jlllrar fa comida que la mujer. 

Eslas diferencias significalivas entre fas Jlerccpciones de los hombres y las mujeres 

respeelo a fas resJIOnsahilidades en casa son: cuidar a niilos( X2 = SI, gl = 24, 

a= 0.00), ir de compras( X2 = 90, gl =JO, a= O.IKI), hacer la comida( X2 = 77, gl =JO, 

a= O.llO) y rcali7.ar la limpiez.a (X2 = 40. gl = 25, a = 11.0J). (Ver tablas en páginas 

80-81). 
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4. A las mujeres se les dificulta más que • los hombres, est•blecer limites 
entre su vid• person•l-familillr y profesion•l-laboraL 

El 70"/o de los lugares de trabajo tienen puerta y en un 30"/o entrada exclusiva. El 

47% tiene un lugar de trabajo para el solo. un 35% comparte su lugar de trabajo con 

otros adultos, el !0% con niHos y adultos y el 9% comparten su lugar con otros niHos y 

adultos e incluso empleados. 

Sin embargo, lo interesante es que la mitad de los entrevistados dijeron que les es 

dificil separar su vida personal de la profesional, lo cual indica que aún cuando la 

distribución física de la casa puede ser funcional, en términos psicológicos, la 

separación entre ambas actividades puede ser más complicada. Posiblemente esto se 

deba a que se presentan en un mismu tiempo o se realizan dentro de un mismo espacio. 

Es importante hacer mención que casi en su totalidad los entrevistados afirmaron 

que las penonas con quienes viven saben respetar sus horas de trabajo. En más de la 

mitad de los casos cierran la puerta para no ser interrumpidos o distraerse de sus 

actividades. 

No se observó ninguna diferencia significativa entre los hombres y las mujeres en 

cuanto al establecimiento de límites entre su vida personal y laboral. 

Limites entre Ja vida personal y laboral: 

Si No 

Hombres: 64º/,, 36'Yo 

Mujeres: 58% 41% 

Total: 61% 39% 



En cuanto a loo seis grupos consideradm no se vió ninguna diferencia entre loo 

grupos en cuanto a sus limites en horarios, espaci08 o •ctividades que se realizan en su 

lupr de traujo. 

S. La satisfacción que obtengan los profesionistas desde su hogar-oficina 

va en relación a la percepción de su privacidad. 

La escala de satisfacción se manejo en dos partes debido a que algun08 reactivm no 

podían ser contestados por todos los grupos de profesionistas, ya que algunm vivían 

solos. Por esta razón, en la primera escala de satisfacción contestado por todos los 

entrevistados, se excluyeron los reactivos 28, 29, JS, 36 y 42 referentes a la interacción 

con otra• personas dentro de la casa. El coeficiente de confiabilidad fue de • 71. La 

segunda escala fue contestada por la gente que vivía con otras personas, pudiendo 

contestar los reactivos excluidos en la primera y también obtuvo un coeficiente de 

conf1Bbilidad de .71. 

La correlación entre las dos escalas de satisfacción y la escala de 

privacidad fue de: 

Correlación: Satisfacción 1: Satisfacción 2: Privacidad:111 

Satisfacción 1 : .S7J4•• .4432** 

Satisfacción 2: .5734*• .4071•• 

Privacidad: .4432** .4071•• 

··= .001 

Existe una correlación positiva entre el grado de satisfacción (escala 1 y 2) y el grado 

de privacidad obtenido. 

111 La escala de privacidad obtuvo un coeficiente de confiabilidad de ,79. 
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6. El hombre trabaja desde su casa para obtener un mayor desarrollo 

profesional y económico y la mujer para no desatender su hogar ni su 

familia. 

Existe una diíerencia significativa entre las mujeres y los hombres del porque elijen 

trabajar d...ie sus hogar.,._ l.a mujer escoge trabajar desde su casa por razones tanto 

per.10nalcs como ramiliares y el hombre reporta un deseo personal de independizarse y 

lograr un mayor desarrollo económico y después profesional ( X2 = 15, gl = J,a = 0.00). 

Razones parJ trabajar desde el hogar: 

Personal Familiar Profesional Económica 

llomhre: 19% 

.\lujer: 19'Yo 

t:l 87%. de la muestra contestó que sus expectativas de realizar trabajo profesional 

d<'"de sus hogarcs hablan sido cuhiertus. 
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7. Las mujeres que desarrollan trabajo profesional desde sus casas 

tienden a percibir su hogar-oficina como un lugar de descanso y el 

hombre a describirlo como su lugar de trabajo profesional 

Se observaron diferencias significativas entre la percepción que tienen los hombres 

y las mujeres de su hogar-<ilicina como un lugar de trabajo o de descanso ( X2 = 11.9, 

gl=4,a=0.01). 

Hombre: 

Mujer: 

Hogar-Oficina 

Lugar de Mayormente Igualmente Mayormente Lugar de 

Trabajo Lugar de Trabajo Trabj!Desc. Lugar de Dese. Descanso 

2% 2% 43% 38% 14% 

9'Yo 3% 24% 24% 40% 
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V. Discusión 

Los grupos que obtiene un mayor grado de privacidad son los padres solteros que 

viven con sus papás y los solteros que viven solos. IM casadns con hij08 y los padres 

solteros ron hijos reportaron un menor grado de privacidad. 

LaJ parejas jovenes sin hij05 tienden a compartir responsabilidades de tipo 

doméstico. También se vló que incluso comparten.2'u espacio para el desempeño de sus 

actividades de tipo laboral. Esto es compremible considerando la falla de espacio. 

Sin embargo se pudo observar que cuando hay niños chicos o incluso adolescentes el 

hombre se la.• ingenia en busca de su espacio, logrando separarse de las actividades 

domésticas-familiares, al instalarse en la azotea o incluso en el garage de la casa. La 

mujer en vez de buscar su privacidad cambiándose de lugar de trabajo, lo hace 

manrjando horarios. Tiende a levantarse mú temprano que los demás (algunas desde 

las 4:00 a.m.) o a esperar a que los demás se hayan acostado para poder así 

desarrollar sus actividades de tipo profesional. La mujer se ajusta a su ambiente de 

hogar-oficina con el afán de poder atender su doble función como profesionista y ama 

de casa. 

C:uando los profesionistas son solteros y viven en una casa o departamento solos, no 

se presenta en la mayoría de los casos una división de espacios entre su vida personal y 

actividades profesionales, tendiendo a explayane por toda la casa. Esto es indicativo 

de que su vida personal y profesional no la separan, ni fisica ní psicológicamente 

hablando, y lo cual les permite trabajar con mayor libertad en diversos lugares de su 

hogar. 

Los solteros que trabajan desde su casa tienden a girar su vida personal alrededor 

de sus activid•des de tipo profesional, e incluso a sobreponer una actividad con otra, 

eligiendo a sus mismos compañeros de trabajo como su núcleo social. Esto incluso se 
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refleja en como ocupan todo su espacio personal con actividades de tipo profesional sin 

establecer llmites entre estas do.. actividades. Da la impresión de que este tipo de 

proíesionistas buscan compensar su ralla de eslimulación ambiental cambiándose de 

lugar dentro de la misma casa y a su vez buscan asociarse con la misma gente en el 

limbito penonal y proíesiouL 

Los que son solteros y viven con sus padr<S cuentan con la mayor libertad para 

atender sus asuntos prof<Sionalcs sin preocuparse de los quehaceres domésticos. Se 

aprceia <Sto por los lugares que escogen para trabajar, como son en sus propillS 

recámaras. 

La gente va escogiendo trabajar desde su casa por lljotivos diíerentes aegún las 

diversas etapas que se vayan presentando en su vida. Las nee<Sidades económicas y 

proíesional<S se traruiforman a lo largo de los años. Esto incluso se ve reflejado en sus 

diferentes formas de trabajar. Las parejas ya maduras con hijos grandes que todavía 

viven con ellos o están fuera de casa gozan de mayor privacidad o incluso de mayor 

<Spacio, pudiendo instalar su d<Spacho en alguna recámara que antes era de los niilos. 

La forma en que los hombres y las mujeres trabajan son marcadamente diferentes. 

Las mujeres trabajan alrededor de sus hijos y su familia, frecuentemente trabajan 

cuando los niños estan dormidos. Christensen (1987) encontró que las mujeres que 

trabajan en su casa, no reali7Jln trabajos profesional<S al mismo tiempo que cuidan a 

sus hijos. Por esta razón trabajan a horas irregulares y tiende a recibir más 

interrupciones por los vecinos, amigos y familiares que los hombres. 

Una forma en que la mujer ha logrado manejar una doble carga de trabajo es 

meulando sus roles dom<sticos con sus profesionales. En esta muestra se pudo 

observar que cuando la pareja realiza la misma profesión, el hombre tiende a apoyar 

más a la mujer en sus quehaceres domésticos. 
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El hombre trabaja desde la ea!ll logrando separarse lisieamenre y menlalmenle de 

las aclividades domésticas y no permile interrupciones tan fácilmente como la mujer. 

El hombre no va a acceder fácilmenle a las labore'I doméslieas, aún cuando su razón 

principal de trabajar desde su easa sea la de convivir con su familia. En si, las 

re'lpon!Bbilidades doméstieas-familiares las absorbe en gran medida la mujer. 

En su grao mayorúl la gcnle no trabaja con un horario corrido, pretiriendo lrabajar 

por las maftanas y en segundo lugar 110r las lllrdes. Del 30% de las personas que 

prefieren trabajar con un horario fijo o estabkcido, son dos veces m:is hombres que 

mujeres. 

Los Slllteros que viven con sus papás son los que trabajan con un horario corrido y 

los demás grupos por periodos de tiempo, parece que el rol que desempeñan les 

permite desligarse de las responsabilidades domésticas. Los casados con o sin hijos 

prefieren trabajar por las mañanas. 

Se ha visto que para tener éxito profesional es necesario especialmente en este tipo 

de ambiente establecer límites lllnto es11aci11les como de horarios. Es importante que la 

gente tome conciencia sobre su estilo de trabajo para detectar alguna falta de límite o 

disciplina en sus actividades. 

En los estudios reali:r.ados por Gortlieb (1988) ha visto que el hecho de trabajar en 

casa no altera los roles sexuales en la casa. En la casa se mantiene un ambiente 

segregado en el que las mujere'I y los hombres reOejan sus diferencias de roles en la 

casa. El género es un factor que influye en la experiencia de trahajnr en casa. 

En esta investigación se pudo corroborar que la mujer en comparación con el 

hombre es la que llern la gran parte de la respons:ibilidad doméstica, apoyándose del 

servicio doméstico. !.as mujeres se encargan del cuidado de los niños y de la 
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responsabilidad de ir de compras, en una tercen. parte de los casos y en ocasiones 

reciben apoyo de su familia. La silvienta es responsable del quehacer doméstico y la 

preparación de la comida en más de la mitad de los casos, asumiendo menos 

responsabilidad la mujer. 

La mujer es la que lleva el grueso de la responsabilidad doméstica-familiar. En 

muchos casos, lejos de ser benéfico para la mujer el trabajar desde su casa puede ser 

mú deoigastante tanto füica como emocional, al no lograr separar estos dos aspectos de 

IU vida. 

Los padres y madres solteras que viven con sus hijos y abuelos se apoyan en los 

otros adultos que viven en la casa 11ara ayudarles a atender a sus hijos y realizar los 

quehaceres domésticos. 

En cuanto a la distribución füica de sus hogareoi los entrevistados mencionaron que 

era la adecuada y funcional para las actividades tanto profesionales como de tipo 

dom<stico-familiar. Lo interesante es que la mitad de los participantes dijeron que les 

es dificil separar su vida personal de la profeoiional, lo cual indica que aún cuando la 

distribución füica de la casa puede ser funcional, en términos psicológicos, la 

separación entre ambas actividades puede ser más complicada. Además los 

entrevi•lados afirmaron que las personas con quicneoi viven saben respetar sus horas 

de trabajo y en más de la mitad de los casos cierran la puerta para no ser 

interrumpidos o distraerse de sus actividades. 

Los padres solteros que viven solos, en especial si es mujer, es la que puede llegar a 

sentirse más agobiada por el hecho de que sus ingresos generalmente son inferiores a 

los de los hombres; y por lo tanto no tiene la flO'libilidad de contratar tan fácilmente a 

alguien para que le ayude con los quehaceres domésticos y con los cuidados de los 

niilos. 
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Se ha visto que la mujer paga un precio más alto que el hombre al realizar trabajo 

profesional desde su casa por la doble jornada de la que es responsable. En general, 

cuando el hombre no contribuye en los quehaceres domésticos tiende a no valorar el 

esfuerzo de la mujer por mantener la casa ordenada y puede ser un punto de conflicto 

constante. 

En general el hombre sí logra obtener mayores grados de privacidad que la mujer, 

siendo estas diferencias significativas. Sin embargo, esto no afectó los niveles de 

satisfacción entre los hombres y las mujeres. El 85% reportó que sus expectativas 

estaban cubiertas en cuanto a su vida familiar personal y profesionaL 

l.as expectativas sociaks son que el hombre no carge tantas responsabilidades de la 

casa como la mujer. La relación soci<>-espacial en el bogar-oficina son representativa• 

de las expectativas y roles que dcsempcfta la persona dentro de su casa y por ende el 

grado de satisfacción que pueda obtener. 

u1 satisfacción de su condición laboral-familiar en un mismo espacio va en función 

de la aceptación de las circunstancias que éstas acarrean, como pueden ser 

interrupciones por atender al del gas, la basura, ele. Algunos profcsionistas reportaron 

que ésto no les causaba un conflicto porque a cambio ellos son sus pro11ios jefes y 

disponen de una independencia en cuanto a la toma de decisiones en su vida laboral. 

Otra caracteristica importante que la gente reportó para lograr una mayor 

satisfacción laboral fue mantener un equilibrio entre su interacción con el mundo 

interno y externo. Es común que la gente se aisle de contactos profesionales 

importantes al dejarse absorber en su actividad domí>stica-laboral, encerrándose en 

sus hogares. 
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En general, la mujer decide trabajar desde su casa para no descuidar su bogar y 

especialmente a sus hijos y el hombre busca un ambiente que le permita obtener una 

libertad profesional en busca de un mayor ingreso económico. Por esta razón, los 

patrones o estilos de trabajo marcan diferencias significativas entre su dominio 

territorial y bmquooa de privacidad. 

El 611-/o de lu penonas consideran su hogar como un lugar de descanso y en un 30% 

lo deocriben igwllmente un lugar de descanso como de trabajo, con solo un 1 O"/o que lo 

coneeptuall7.a como un lugar más de trabajo que de descanso. Sin embargo, la mayorla 

considera su casa como un lugar de retiro y tranquilidad del mundo externo, siendo 

su hogar un reflejo de su penoua. 

En cuanto a la delinición de casa el 43% de los hombres lo delinió tanto como un 

espacio de descanso como de trabajo y las mujeres se inclinaron más hacia el concepto 

de descanso. Este resultado es curioso ya que son ellas las que realizan una doble 

carga de trabajo tanto doméstico como profesional. Esto podría deberse a las 

expectativas que tienen de su lugar de trabajo y educación con réspecto a lo que es un 

hogar. 

La gente que trabaja desde su hogar si tiende a socializar igual que una persona que 

trabaja fuera de su casa. No requiere de otros ambientes para poder psicológicamente 

y mentalmente separar sus responsabilidades domésticas-laborales de sus actividades 

de recreo y relajación. 
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A continuación se responderán a algunas preguntas que fueron surgiendo a lo largo 

de la encuesta realizada a los profesionistas que laboran desde sus hogares. 

,¡Caracter&tica fi5icas que les pslarÍll tener en su hogar-oficina? 

Cuando kM apmcios IOll n:dllcidos es ronvenieale contar con uo tipo de arquitectura 

llexible que permita hacer los aju.stes D«elllrios para que la gente pueda fácilmente 

adaptarse a un espacio mixto de hogar-oficina. Esto se puede lograr por medio de 

biombos o puertas que ayuden a delimitar una actividad de otra. El cambio de roles 

es más fácil cuando el ambiente es flexible, pero no tanto como para confundir una 

actividad ron la otra, pudiendo traer como consecuencia una sensación de frustración 

e impotencia. La satisfacción depende de las ex11CCtativas. Es necesario que se 

reconozcan las limitaciones para disfrutar con mayor libertad de las ventajas. 

¿ Importancia de Ja convivencia familiar? 

La mujer trabaja alrededor de las actividades familiares, procurando no desatender 

a sus hijos ni sus responsabilidades domésticas-laborales. El hombre aunque trabaje 

desde su casa con la intención de convivir más con la familia, en realidad no atiende a 

los quehaceres ni necesidades domésticas, sino más bien el hecho de comer juntos y de 

estar físicamente presente implica para él más tiempo de convivencia. 

;, Cuáles son sus prioridades? 

La mujer puede reali7.ar más de una actividad a la vez, puede combinar sus 

actividades profesionales con las doméstieas, como por ejemplo prender la lavadora en 

lo que termina de escribir las conclusiones de un artículo. En general, el hombre 

bu!ICll trabajar desde su casa con el afán de obtener mayores ingresos, trabajando en 

forma independiente o simplemente trabajar por su cuenta por ramncs de comodidad 

y satisfacción personaL Esto oe refleja en los espacios de trabajo que eligen, buscando 

separar su ''ida profesional de su ''ida pcrsonal-fümiliar. 
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¿ Cuiil ei el precio que están dispueitos a pagar? 

El argumento de que al trabajar deide la C85'I se tiene un mayor control sobre el 

limlpo y actividades que uno elige desempeñar puede ser un gran mito. La flexibilidad 

m C11anto a horarioo puede ser una w1rampa" para no delimitar adecuadamente la 

vida ~I de la proíeiional, pudiendo caer en una situación de objetivos no 

alcanzados y de íruslracionei que pueden solo generar un constante sentimiento de 

iamaíormidad y descontento tanto en el ámbito proíesional como familiar-personal 

En cuanto al ahorro económico también ei cuestionable porque si bien pueden 

esistir ahorro<1 en lraruporte, comidas füera, ropa formal de trabajo de oficina, ele. en 

realidad los grandes gastos pueden estar relacionados con la iníraestruclura en si de 

eipacios necesarios para recibir clientes, incluyendo un lugar de estacionamiento para 

racilitar sus visitas, sala de juntas para discutir negocios, equipo electrónico para 

poder oírecer un mejor servicio, ele. 

¿Desgaste emocional? 

El deigasle emocional puede ser alto al proíesionista estar presente en cada 

interrupción de tipo doméstico como son tirar la basura, abrirle la puerta a la 

muchacha del servicio, mandar a reparar el refrigerador , ele. Las interrupciones 

corulaoles de los vecinos, hijos, pareja, etc., que por el hecho de saber que allí está 

pueden sentine coa la plena libertad de entrar y salir sin considerar sus necesidades 

de privacidff laboral El desgaste emocional va en proporción a las expectativas que 

oe tengan de re.1li7.ar trabajo profesional desde la casa, las ventajas y desventajas 

esperadas. La mujer tiende a ser más tolerante que el hombre aunque a la larga puede 

ser la más frustrada al no poder desempeñar una fünción profesional o familiar sin ser 

interrumpida. 
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¿Qué tan exitoso ha probado ser esto en la práctica? 

El éxito de tr1bajar en casa, como ya se -clonó anteriormente va en relación a las 

expectativas, condiciones, cireun•lllnciu y ocupaciones que se tengan y del apoyo que 

se pueda tener de los demás miembros de la familia. Que si el trabajo profesional en 

al&ún momento es más demandante, poder contar con la ayuda de los demás para la 

elaboración de la comida, sin que la mujer sienta que sin ella la casa no puede 

funcionar adecuadamente. Lo que se ha visto en la práctica con mayor frecuencia es 

que la mujer se ve agobiada por una triple función que recae casi en su totalidad sobre 

sus hombros: la casa, los niftos y sus actividades profesionales. 

¿Cuáles son las condiciones óptimas? 

Les condiciones óptimas para poder trabajar desde la casa no son solamente que la 

mujer cuente con el apoyo de su familia, como ya lo he mencionado anteriormente, 

sino también que tenga un lugar de trabajo donde pueda encontrar la privacidad que 

requiere para la realización de su desarrollo profesional. 

¿Cómo controlan su ambiente los profesionistas según sus roles familiares? 

Le mujer más que controlar su lugar de trabajo en si, trabaja en horas en las que va 

a ser interrumpida menos, ya sea a las altas horas de la noche o por las madrugadas. 

El hombre por el rol que desempeña puede trabajar con un horario corrido. Se tiende 

a respetar más el horario del hombre por ser en ocasiones el que provee las 

necesidades económicas más importantes en el hogar. La mujer adquiere un segundo 

término por ver igualmente importante su función como madre o como ama de casa y 

en si proresionistn. 
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VI. Conclusiones 

Ahrenma (19119) cuenta con un enroque más que nada arquitectónico en el que 

estudia la características f"nicas del lugar de trabajo, su relación con las otras liress de 

la casa, la estructurs en si de la casa, percepción de las cualidades l&icas del lugar de 

trabajo, caracteristicu del vecindario, carscterísticas del trabajo que se desempel\a, 

actividades rcalmdas en un dÚI típico de trabajo y estilos de ajuste a estos ambientes. 

En sus deseripcioaes baca definir cual es el ideal de casa para estos usuarios en 

cuanto a sus: medidll!, temperaturas, orientación del lugar de trsbajo, habitaciones 

cerca y lejos del espacio de trabajo, la vista que se desea por la ventana, en fin, todo lo 

referente a las carscteristicas f"11icas del lugar de trabajo para convertirlo en un 

espacio ideal Encontró que la gente prefiere un lugar de trabajo con una entrada 

separada, cerca de un baño y que el ruido no sea un distractor, tanto proveniente de la 

calle como dentro del hogar. 

Su recolección de dalos es más bien una descripción anecdótica, (de una muestrs 

tomada a 104 trabajadores compuCllta por: 16 solteros, JJ casados sin hijos, 50 casados 

con hijos y 5 padres solteros), más que Clltadistica, de los valor"" y necesidades de los 

profesionistas que ejercen sus labores desde sus hogares. Menciona patrones de 

trabajo, Clltilo de vida y las consecuencias de trabajar en casa, en general de los 

proíesionistas que laboran desde sus hogares, sin considerar las diíerencias y 

preferencias sexuales. 

En geaeral sagiere que los arquitectos y diseñadores e investigadores re-interpreten 

las manifestaciones de estos conceptos doméslkM-laborsles, considerados espacios 

privlldol y públicos, a la luz de un nuevo estilo de vida. 
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Surgen cuestionamicntos con respecto a las nociones convencionales de lo que se 

define como espacios públicos y/o privados dentro del hogar y su relación. Por 

ejemplo, una recámara y un baño son considerados típicamente espacios privados, sin 

embargo, los profesionistu que trabajan en casa prefieren tener un baño cerca de su 

espacio de trabajo y los dormitorios lejos. Para los clientes y colegas, la naturaleza y 

definición de lo que es considerado un espacio privado cambia, por la no familiaridad 

del término. Según divenos tipos de ambientes en el hogar la definición de los espacios 

públicos y privados puede cambiar. El como se definen estos espacios esla 

restrechamente relacionado con las funciones y actividades de la gente, la relación que 

e•iste entre ambos, la relación entre ellos y sus actividades. La diversidad de la 

compMición en el hogar y sus caraclcristica• mullifuncionales, son medulares en 

cuanto a su definición conceptual y arquitectónica en lo que respecta los espacios 

públicos y/o privados. Ahrentzcn (1989) no propone ninguna definición, pero considera 

que es importante retomar este concepto. 

Mientras que en los estudios realizados en los Estados Unidos por Ahrcntzen ( 1988) 

se manejaron cuatro categorías de profesionistas que realizan trabajo remunerado 

desdes sus hogares: solteros, casados sin hijos, casados con hijos y padres solteros; en 

!\léxico ~e encontraron seis categorías: los solteros que viven con sus papás 

(15 personas), los solteros que ,·ivcn solos (14 personas), los casados sin hijos 

(27 personas), los casados con hijos ¡39 personas), los padres solteros que viven con sus 

hijos (10 personas) y los padres solteros que viven con sus hijos y los abuelos 

(7 personas que viven en íamilia extendida). 



113 

A continuación se deseribirán algunos diíerencias en cuanto a organización de 

espacio y roles entre los sei• grupos y •U percepción de privacidad. 

Soltero1 viviendo con papás ( 8 hombres y 7 mujeres): 

Los hombres que reportaron dificultad en separar su vida profesional de la familiar, 

requerían de mayor privacidad por las constantes interrupciones a las que eran 

sometidos. Los negocios parecian invadir sus casas, buscando un mayor control de sus 

espacios. Algunos incluso contrataban a personal como administradores y consultores, 

a diferencia de las mujeres que eran vendedoras y repórtaban salir a la calle a vender. 

Sin embargo, las mujeres se quejaron de falta de contacto social y demasiado tiempo 

invertido en un mismo lugar. 

Solteros viviendo solos ( 9 hombres y S mujeres): 

La mujer no identificó ningún inconveniente en su estilo de vida a nivel profesional. 

A nivel personal se sintió un poco aislada, expresando un deseo pllr un mayor contacto 

social. El hombre igualmente compartió esta necesidad y además contaban con un 

mayor espacio para recibir amigos y clientes en su casa. Ambos sexos opinaron que el 

mundo corporativo puede ser más atractivo muchas veces, ya que los esfuerzos que 

hacen para compaginar ambas actividades domésticas-laborales no son reconocidas. 

En ocasiones esto puede dificultar el control del tiempo y desempeño de las actividades 

profesionales. 

Casados sin hijos ( IO hombres y 17 mujeres): 

Alguñas mujeres casadas que trabajan ayudándole a sus esposos en sus tareas 

profesionales no consideran necesario percibir un sueldo, ya que ellas consideran que 

el dinero en última instancia es de los dos, ambos trabajan por un objetivo en común, 

mejorar su calidad de vida. 
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La mujer separa su vida personal-profesional con horarios más que con espacios. Sin 

embargo, se queja de que pasa mucho tiempo en un mismo lugar. El hombre reportó 

contar con más tiempo para ser productivo, aunque a veces el ambiente puede ser poco 

estimulante. En general el hombre no vio un connicto en trabajar en casa, ya que esta 

actividad no parece inteñerir con su rol profesional, salvo en ocasiones cuando sus 

clientes inlerrumpen sus labores. 

Padres solteros viviendo con hijos y abuelos ( 3 hombres y 4 mujeres): 

En general este grupo de personas reportaron realizar su trabajo sin inlerrupciones 

por parte de sus hijos, ya que contaban con el apoyo de sus padres para cuidar y 

atender a sus nietos. Esto les hacia sentirse menos estresados al saber que sus hijos 

recibían la atención necesaria en cantidad y calidad. En cuanto a labores doméslicas y 

presiones económicas también se vieron beneficiados. 

Casados con hijos ( 11 hombres y 28 mujeres): 

Los hombres logran obtener un espacio de trabajo separado del reslo de las 

actividades de la casa, lo cual les permite realizar sus labores profesionales con mayor 

facilidad. A la mujer le cuesta más lrabajo por la doble función a la cual es asignada. 

El homhre a diferencia de la mujer busca principalmente escalar económica y 

profesionalmente y la mujer procura no desatender a sus hijos, compaginando ambas 

actividades; adaptándose con mayor facilidad a los ritmos cambiantes de su vida 

profesional y doméstica. Reportan una seguridad económica y un reconocimiento 

profesional sin descuidar sus otras responsabilidades de tipo doméstic<>-familiar. Esto 

parece hacerles sentirse bien con ellas mismas al estar en contacto con otras personas 

y sentirse productivas, logrando obtener un desarrollo tanto personal como 

profesional, gracias a la flexibilidad en horarios, que es tan importante para el estilo de 
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vida que llevan. Parece ser que aunque es más can .. do, puede ser mú gratificante 

que 10lo dedicarse a la C8S8. Cuando el espacio de trabajo esta separado de lu 

actividades doméslias es más fácil desempeñar ambas funciones domésticu­

profesionales sin conOicto, logrando un mayor equilibrio entre ambas actividades. 

Padres 10lteros viviendo con hijos (l hombres y 9 mujeres): 

Ambos sexos reportaron "vivir en su oficina". El riesgo que se corre es el de aislarse 

de los demás y no actualizarse profesionalmente. Sin embargo, en general este grupo 

reportó sentirse contento de poder atender a sus hijos y ejercer su carrera profesional 

a un mismo tiempo. 

Haciendo una comparación transeultural se observaron diferencias importantes 

entre los Estados Unidos y México, en la tipología de grupos profesionfstas que 

realizan trabajos remunerados desde sus hogares. Se encontraron dos grupos más en 

este estudio, que no fuerón considerados en los grupos americanos: el soltero que vive 

con sus padres y el padre soltero que vive con sus hijos y adémás con sus propios 

padres. 

En las familias mexicanas se toma en cuenta más a la familia extendida( padres, 

hijos, abuelos,tios, etc.) que en los Estados Unidos. Se ha encontrado que las familias 

mexicanas ponen un mayor enfasis en el concepto de familia a diferencia de los grupos 

encontrados en los Estados Unidos, reOejando una mayor interdependencia emocional 

entre los miembros. (.(IS mexicanos le ponen menos énfasis a los roles individuales que 

a los lazos afectivos. (.(IS norteamericanos tienen una visión más independiente en la 

toma de decisiones con base a sus propios intereses. Para ellos la familia es un 

escenario importante y altamente valorado pero con poca inteñerencia con respecto• 

las decisiones de independencia y autonomla en el individuo ( Díaz-Guerrero, 1988). 
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La característica sobreialiente del mexicano renejan una idea de interdependencia, 

ideas de unidad y cohesión con la familia antes que los intereses individuales. Los 

estudios realizados indican que esta característica de los mexicanos, como muchas 

otra!I, proviene de la filOMlfia de vida propia de su cultura, es decir, de las formas de 

pensar acerca de nosotros y de los demás y acerca de cómo vivir mejor. Decimos que la 

cultura es un resultado de la historia de cada nación (Díaz-Guerrero, 1988). 

Los resultados en este estudio y en investigaciones angl<>-americanas observaron que 

en general no existe una relación de igualdad de la mujer con el hombre, según la 

mayoría de las afirmaciones que emiten las mujeres con respecto a la división 

equitativa de labores domésticrni en el hogar, aun cuando ambos realizan trabajo 

profesional. Par<'Ce presentarse una consistencia de status entre estas dos culturas 

respecto a la mujer. 

El progreso t<'Cnológico ha sido fenómcnal en los Estados Unidos y su dominio 

comercial en comunicaciones ha sido im¡>rcsionantc, sin cmhargo sus avances en el 

campo de la equidad de roles no estan creando un lugar donde a la mujer se le 

considere profesionalmente igual de capaz y responsable. Es importante hacer las 

modificaciones necesarias a fin de permitir tanto a Ju mujer mexicana· como a la 

norteamericana el desarrollo completo de su potencial. Es clarísimo que cada día está 

menos satisfecha con las oportunidades que se le ofrecen para su desarrollo 

cognoscitivo. intelectual y profesional. Ojala que México desarrolle finalmente una 

democracia en la que la igualdad crezca paralelamente al sentido altamente valioso del 

respeto amoroso y de la recíproca 11rolección entre humanos (Díaz-Guerero y S7.alay, 

1991). 

Mientras que la gente busca ajustarse al cambio tecnológico, la gente también se 

esfuerza por no perder sus raíces culturales. Stea, (1995) consideró que es de suma 

importancia reali7.ar mayores estudios con respecto a los cambios que se generan en el 
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hogar me1icano, para poder tener una visión más fidedigna de lo que pasa a nivel 

social. El concepto de hogar debe ser reinterpretado. Es importante identificar las 

consecuencias de esta tran•fonnación. El concepto de hogar no es una e1presión 

arquitectónica sino un concepto psicológico y un fenómeno social. 

La disrupción del hogar al introducir trabajo remunerado ha generado una 

situación en la que la gente ha lomado conciencia de la importancia del hogar y de los 

ideales que representan el dominio de su espacio privado. El crear un lugar de trabajo 

profesional-laboral requiere de la reorganización espacial, mental y lisies del lugar. 

La habilidad de los individuos para alterar y re-organi7.ar su espacio de trabajo dentro 

del hogar es una parte integral de un proceso dinámico (Bulos y Chaker, 1995). 

El trabajo en oficina delimita actividades y ayuda a enfocar esfuerzos hacia una 

dirección, pero a la vez limita el enriquecimiento en otros sentidos como familiares y 

personales. Para lograr una mejor satisfacción laboral trabajando desde la casa es 

importante que las personas definan sus expectativas profesionales y domésticas y en 

una forma realista se acerquen a su familia para comunicar sus necesidades y que 

juntos llegen a un acuerdo de como va a funcionar el núcleo familiar. Que contemplen 

los obstáculos con los cuales se pueden enfrentar y reconozcan 2lternativas para poder 

compensar ciertas deficiencias. 

Hoy en día el ser profesional no implica ser impersonal. Se reconoce al ser humano 

como un todo. Se busca una mayor calidad de vida para que la gente pueda disfrutar 

de sus múltiples facetas sin sacrificar un aspecto en beneficio de otro. La decisión se 

toma evaluando "el todo" y puede ser muy gratificante. En futuras investigaciones 

sería conveniente entrevistar a los familiares y ver que tan contentos están de tener a 

una persona en la familia que trabaja desde la casa. 

Es importante aceptar ambas facetas que trae consigo un ambiente profesional­

familiar sin que esto implique que se le de mayor importancia a uno sobre otra. Se 

puede decir que si ambas están siendo reconocidas., su pronóstico de éxito es mayor. 
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Para que la genle tenga éxilo trabajando en casa es importante que exista un grupo 

de apoyo, por ejemplo tomándose tumos en el cuidado de los niños; dándose ideas de 

como pueden í•ociona mejor. ¿Quién cuida a los niños? ¿Cómo puede el campo 

laboral femenino tener éxito sin el ap&yo del hombre? 

Se puede formar un grupo de apoyo en donde la mujer puede brindar y rttibir 

apoyo de otras mujeres que trabajan desde su casa. Esto es importante porque la 

mujer que no cuenta con esta ayuda tiende a descuidar su vida profesional, al no tener 

quien cuide a sus hijos. Es un milo pensar que por el hecho de estar en casa se pueden 

realizar ambas labores íácilmenle. Incluso eslo puede ser contraproducente, ya que 

una actividad puede imperar sobre la otra, generando culpas y sentimienlos de 

impolencia al no poder balancear las tareas. 

En México considero que la mujer necesita en principio delimitar territorios y exigir 

que sean respetados para que po<o a po<o vaya adquiriendo mayor fuerza en el ámbito 

laboral. El indice de divorcios, la economía del pais y la eslructura social cambianle en 

el mundo enlre otros factores demandan de la mujer una mayor participación en la 

sociedad. 

Generalmente a la mujer se le asocia con el espacio privado y al hombre con el 

espacio público. El espacio público hace referencia al trabajo de tipo remu.nerado­

profesional y a su \'ez el trabajo doméstico-familiar hace referencia a un espacio 

privado. Estas dos "esferas separadas" se ira desvaneciendo a media que la mujer 

obtenga más fuer1.a en el ámbito laboral y el hombre coopere más en la distribución 

del trabajo doméstico-familiar. F.s importante considerar la inll'gración de estas 

esferas separadas en el diseño. Los arquitectos y diseñadores deben responder a estas 

nue•·as y crecientes necesidades (Ahrent1.cn, 1991 ). El hogar-oficina ofrece una nueva 

alternativa para el profesionisla. 
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CUESTIONARIO DE HOGAR-OFICINA 

F.slc es un cuestionario sobre personas que desarrollan trabajo profesional desde 
sus casas. Les agradecemos su cooperación y el liempo que usted nos brinde para 
conleslar eslas pregunlas. Los resollados oblenidos en este esludio serán eslriclamenle 
confidenciales y su propósilo es únicamenle para fines de invesligación. De antemano 
gracias por su ayuda. 

Enlrcvisló: _______________ Fccha:. _________ _ 

Nombre Enlrevislado:. ___________ Teléíono: _______ _ 

Número de ldenlificación, ____ _ 

l. Sexo: _F _M 

2. Edad: __ 

J. Máximo de esludios: 

_primaria _secundaria _preparatoria 

_licencialura _posgrado _olro (especifique) 

4. Años Esludiados: ____________________ _ 

5. ;,Cuál es su formación profesional?-----------------



9. ¿Usted recibe y/o atiende profesionalmente a personas desde su cua? 

_cotidianamente (diario) 
nunca 

10. F..stado civil: 

soltero 
viudo 

_casado 

__periódicamente ( 3 veces por semana) 

unión libre _divorciado 
o separado 

11. En caso de estar casado: ¿A que se dedica su cónyuge? 

12. Hay niños viviendo con mted: 

No 
Si: ¿cuántos? __ _ 
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13. En caso de haber niños viviendo con usted, especifique para cada uno su edad y 
parentesco, desde ~I más chico al más grande: 

Edad: Parentesco: 
l .. ____ _ 
2 •. ____ _ 
3 •. ____ _ 
4 •. ____ _ 
s .. ____ _ 
6 •. ____ _ 

14. ¿Cuántas personas, incluyendo personal de servicio, ~iven con usted? 

15. ¿Cuál es el parentesco de las personas que.viven ~~n ~sted? 

---;-'' 

16. Quién toma la responsabilidad de: ' "f;\'·: ·~ '~· 

Cuidar a los niños._ __________ ... _.··.'._;,._>:_ ... _>_·----------
·.¡" 

Ir de compras 



17. Viveen: 
Casa sola 
Condominio bori:zontal 

_Departamento 
_Otro: especifique. __________ _ 

18. Ellugar donde vive es: _rentado _propio _prestado 

19. ¿Cuántos metrOll cuadrados tiene su casa o departamento? _____ _ 

20. ¿Cuántas recámaras'! ______ _ 

21. ¿Cuántos baños? ________ _ 

22. Trabaja usted: 
Por cuenta propia 

_Asociado con otra(s) pcrsona(s) 

Contratado por alguna empresa: 
Por honorarios 

=Por nómina 
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_Otro ____________________ _ 

23. ;,Tiene usted una computadorn? 

24. ¿Cuenta con un fax? 

25. Su lugar de trabajo esta: 

__ lntC11rado al espacio de su cusa 
__ Separado del resto de In cnsa 

26. ¿Su lugar de t_rahajo tiene ¡iucrla? 

__ si __ .No· 

__ Si. __ No 

__ si __ No 



27. lTiene entrada exclusiva? 

28. Su lugar de trabajo: 

__ Lo utiliza usted únicamente 

__ IAI comparte con otra• personas: 
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__ Sl_Nn 

¿qu~nesson? _________________________ ~ 

29. En caso de llevarse a cabo otras actividades en su lugar de trabajo. ¿cuáles son? 

30. La ubicación de su espacio de trabajo es en: (en caso de ser más de una, marque 

todos los espacios donde usted desempeñe actividades de tipo profesional). 

__ estudio 

__garage 
__ comedor 

__ una recámara extra 

__ cuarto de T.V. 

__ cocina 
__ otro. _________ _ 

__ bodega 
__ sala 

__propia recámara 

31. Total de lugares de trabajo. __________________ _ 

32. ¿Usted establece reglas o limites para separar su vida personal de la laboral? 

__ No 

__ Si 

¿Cuáles?-------------------------~ 

33. Considera que en su lugar de trabajo: 

Cuenta con el espacio necesario para sentirse cómodo: __ Si __ No 

Cuenta con el suficiente espacio de almacenamiento: __ Si __ No 

Afecta el orden y apariencia de su casa: __ Si __ No 

34. Trabaja usted: 

__ Con un horario corrido 
__ Por periodos como podrían ser: un rato por las mañanas, por las tardes o 

por las noches, o incluso combinando horarios 



JS. ¿ En que horario(•) prefiere usted realimr trabajo de tipo profesional? 
(marque una o varias opciones). 

__ en las madrugadas __ en las mañanas al medio día 
__ en las tardes __ por las noches no tengo preíerencia 
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36. ¿Cuántas horas al dia le dedica a su trabajo profesional? _____ _ 

37. ¿Cuántas horas duerme en promedio? ____________ _ 

38. ¿Cuáles son por orden de importancia las razones principales por la cual usted 
decidió trabajar desde su casa (siendo el número 1 el más importante, el número 
2 el segundo en importancia, etc.)? Expecilique razones. 

) familiares: ______________________ _ 

) profesionales:. _____________________ _ 

) económicas: _____________________ _ 

salud: _______________________ _ 

personales=---~------------------

otras:. ________ -'-----------------

¡ . • . • 

39. ¿ Para usted qué es la p~ivacidad? S~a lo más explícito posi.ble •. 
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A conlinuación se prcsenlanin algunas afirmaciones. Con ellas se quiere conocer 
algunas earacteristieas de su hogar-oficina. No hay respuestas correctas ni 
incorrectas. 

Usted debe poner una X sobre el espacio que mejor rcRejc su opinión acerca de cada 
una de las declaraciones que se le presentarán. 

Por ejemplo si la declaración fuera: 

Me gustaría vivir en: 

eleampo ( ) ( ) ( ) ( ) ( ) la ciudad 

Si usted definitivamente preferiría vivir a el campo, marearla así: 

eleampo (X ) ( ) ( ) ( ) ( ) la ciudad 

Si usted definitivamente preferiría vivir en la ciudad, marcaría así: 

elcampo ( ) ( ) ( ) ( ) · ( X ) la ciudad 

Al estar contestando recuenle estos tres puntos: 

l. Trate de no caer en el centro, excepto cuando le sea realmente imposible escoger· 
otra opción. 

2. Asegúrese de no sallarse ninguna pregunta. 

J. Responda con sinceridad. 

Muchas gracias por su colaboración. 
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40. Puedo encontrar silencio en mi casa cuando lo necesito: 

Siempre (5) ( ) ( ) ( ) ( 1 ) Nunca 

41. En mi casa puedo desarrollar mis actividades sin ser molestado: 

Siempre ( 5 ) () ( ) () ( 1 ) Nunca 

42. Para el número de personas que viven aquí, esta casa es: 

Inadecuada ( 1 ) ( ) ( ) ( ) ( 5 ) Adecuada 

43. La privacidad de cada miembro de la familia dentro de la casa es: 

Imposible ( 1 ) ( ) ( ) ( ) ( 5 ) Posible 

44. •:n mi casa puedo hacer lo que yo quiera sin que se enteren mis vecinos: 

Siempre ( 5) ( ) ( 1 ) Nunca 

45. Puedo controlar el paso de gente extraña a los alrededores de mi casa: 

Posible ( 5) (1 )Imposible 

46. l.a prh·acidad en mi casa es: 

Adecuada ( 5) ( 1 )Inadecuada 

47. Cuando hay visitas en su casa ¿ es posible que algún miembro de su familia 
descanse en su recámara sin ser molestado por el ruido proveniente de la sala y el 
comedor? 

Imposible (1) ( ) ( ) ( ) ( 5) Posible 

48. ¡, Es 1msible l'SCuchar desde afuera de las recámaras lo que la gente habla o haee 
dentro de ellas? 

Posible (1) () () ( ) ( S)lmposible 
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49. El acceso al baño sin ser visto por las visitas es: 

Imposible ( 1 ) ( ) ( ) ( ) (S) Posible 

SO. En que medida se """ucha lo que pasa en el bailo: 

Mucho (1) ( ) ( ) (S) Poco 

SI. El lugar de estacionamiento es respetado: 

Siempre (5) ( ) ( 1) Nunca 

52. Para evitar que mis vecinos escuchen cierro las ventanas: 

Nunca ( S) ( ) ( ) ( 1 ) Frecuentemente 

53. Me interrumpen las voces o ruidos que se producen dentro de mi casa: 

Nunca ( S) ( ) ( ) ( 1) Siempre 

54. Cierro las cortinas de mi casa para evitar que mis vttinos me obsenrcn: 

Nunca ( S) ( ) ( ) (1) Siempre 

55. En mi casa el ruido del radio y televisión de los vecinos: 

No se escucha ( S ) ( ) ( ) ( ) (1 ) 

56. Cierro las ventanas de mi casa para disminuir el ruido que viene fuera: 

Nunca (S) ( ) ( ) ( 1 ) Constantemente 

57. El lugar de estacionamiento es: 

Público ( 1 ) (S) Privado 

58. En mi casa hablamos en voz baja para evitar que mis vecinos escuchen: 

Nunca ( S) ( 1 ) Siempre 
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59. En mi casa las voces de los vecinos: 

No se escuchan ( 5 ) ( ) ( 1 ) Se escuchan 

60. La dislribución de mi casa me permile la reali7J1ción de ambas 
aclividades: profesionales como doméslicas/familiarcs: 

~·ácilmcnle ( 5) ( ) ( ) (1) Difícilmenle 

61. Mi casa la considero un lugar de: 

Descanso ( 5 ) ( ) (1) Trabajo 

62. Mi casa es mi refugio del mundo exlerno. 

Siempre ( 5) ( ) ( ) ( ) (1) Nunca 

63. Sienlo que mi hogar es un reOejo de mi 11ersona. 

Siempre ( 5) ( ) ( ) ( ) (1) Nunca 

; . .. . 
64. Me es dificil sepurar mi vida personal de la 11rofi;s!~nal. 

Siempre( 1) ( ) ( .)· '.< ) (5) Nunca 

65. Ouranlc mis horas de lrabaj·o cierro la 1merta para no ser interrumpido o 
distraerme. 

Sicml're( 1) 
( ' ( ) ( ) ( 5 ) Nunca 

66. ('.uando esloy lrabajando nadie me inlerrumpe. 

Siempre( 1) ( ) ( 5)Nunca 

(>1. 1 JIS personas que viven conmigo saben respetar mis horas de trabajo; 

Siempre ( 5) ( ) ( ) ( ) ( 1) Nunca 



137 

68. Las pcnonu con lu que vivo invaden mi espacio de trabajo. 

Siempre (1) ( ) ( ) ( ) (S) Nunca 

69. Profesionalmente me siento ai•lado o "fuera de contexto". 

Siempre ( 1) ( ) ( ) ( ) (S) Nunca 

70. Mi espacio de trabajo es: 

Funcional ( S) ( ) ( 1 ) No Funcional 

71. lle llegado a sentir que mis clientes o colegas invaden mi privacidad en casa. 

Siempre ( 1) ( ) ( ) (S) Nunca 

72. Me gusta recibir visims y socializar en casa. 

Siempre ( 1 ) ( ) (S) Nunca 

73. Procuro rcali7.ar actividades recreativas fuera de casa. 

Siempre (5) ( ) ( ) ( 1) Nunca 

74. El desarrollarme profesionalmente en casa me permite dedicarle más tiempo a mi 
familia. 

Siempre ( 5) ( ) ( ) ( ) ( 1) Nunca 

75. Las personas con quienes vivo están conten!Jls de que yo trabaje desde la casa. 

Siempre (5) ( ) ( ) ( ) ( 1) Nunca 

76. Me gustaria contar con más ayuda para el cuidado de mis hijos. 

Siempre ( 1) ( ) ( ) ( ) (5) Nunca 
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77. El trabajar desde mi ca!& me permite ahorrar dinero (en transporte, comidas en 
restaurantes, vestuario formal, etc.). 

De acuerdo ( 5 ) () ( ) ( ) ( 1 )En desacuerdo 

78. Dispongo de un horario nexiblc. 

Siempre (5) ( ) ( ) ( ) (1) Nunca 

79. Al trahajar en casa me siento más en control de mis actividades laborales: 

De acuerdo ( S ) ( ) ( ) ( ) ( 1 ) En desacuerdo 

80. El trabajar desde mi casa me hace sentir más tranquilo. 

Siempre (5) ( ) ( ) ( ) ( 1) Nunca 

81. Las responsabilidades de tipo doméstico-familiar están distribuidas 
equitativamente entre las personas que vivimos en casa. 

Siempre ( 5) ( ) ( ) ( ) ( 1 ) Nunca 

82. Me siento fatigado al final del día por todo el trabajo doméstico y profesional del 
que soy responsable. 

Siempre (1) ( ) ( ) ( ) ( 5 ) Nunca 



83.¿Cuáles son las ventajas de trabHjar desde su casa? Jerarquice por orden de 
importancia los siguientes aspectos ( siendo el número 1 el más importante, el 
número 2 el segundo en importJlncia, cte.). 
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) ramiliares: ¿por qué? ___________________ _ 

) proíesionales: ¿porqué? __________________ _ 

) económicas: ¿porqué? __________________ _ 

) salud: ¿riorqué? _____________________ _ 

) personales: ;,por qué? ___________________ _ 

)otro: ¿por qué? _____________________ _ 

84. ¿Cuáles son las desventajas de tn1bajar desde su casa? .Jerarquice por orden de 
importancia los siguientes aspectos ( siendo el número 1 el más importante, el 
número 2 el segundo en importancia, etc.). 

) familiares: ¿por qué? ___________________ _ 

) proíesionales: ¿porqué'! __________________ _ 

) económicas: ¿por qué? __________________ _ 

)salud:¿porqué? _________________ ,__ ___ _ 

) personales: ¿por qué? ___________________ _ 

) otro: ¿por qué? _____________________ _ 

SS. ¿Para concluir, en forma global usted diría que el trabajar desde su casa ha 
cubierto con sus expectativas'/ 
__ Si __ No 

¿Porqué? 
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ANEXO U 

CÓDIGO 



Var. Variable 
Núm. 

Folio de identificación 

2 Caractcr. del grupo 

3 Sexo 

4 Edad 

5 Estudios 

6 Años Estudiados 

7 Profesión 

Profesión 

Código Columna 

3 

1 •.• 6 

I= soltero viviendo con papás 
2= soltero viviendo solo 
3= casado sin hijos 

1-3 

4 

4= padres solteros con hijos y abuelos 
S= casados con hijos 
6= 1>adres soltcros viviendo con hijos 

1 ... 2 5 

I= maseulino 
2= femenino 

18 ... 80 6 -7 

1. •• 6 8 

1= Primaria 
2= Secundaria 
3= Preparatoria 
4= Licenciatura 
S= Posgrado 
6= Técnico 

0 ..• 25 9-10 

1 •• .35 11-12 

13 

01= Administración 
12= Contador 
18= Recursos Humanos 
26= Economía 
OS= Ingeniero 
06= Mercadotecnia 
02= Abogado 
14= Sistemas 

141 

Val. Pér. 

9 



Var.Núm. Variable 

Humanística-Científica 

Técnica 

Artística 

8 Ocupación en Oficina E.terna 

Profesión 
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Código Columna Val. Pér. 

13= Comunicación 
31= Ciencias Sociales 
10= Arquitecto 
03= Diseño 

25= Socióloga 
21F Pedagogo 
07= Psicólogo 
15= Psicoterapia 
08= Médico 
23= Bióloga 

19= Piloto 
21= Secretaria 
2Z= Interprete 
34-= Laboratorista 
27= llotclcrin 
ZS= Trabj. Social 
29= l\1aestrn 

0-I= Escritor 
3Z= Modista 
24-= Actriz 
33= Pintura 
17= Fotógrafo 
11= Decorador de lntcr. 
16= Ninguna 

11-12 99 

13 

13 

IJ 

14-15 

01= Administrador 
OZ= Contador 
07= Ingeniero 
08= Sistema 
OJ= Docencia 

16 

0-I= Voluntario(Psicólogo) 

99 



Var.Núm. Variable 

Técnica 

Artlstica 

9 Ocupación en Casa 

Proíesional 

Human-Científica 

Artística 
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Código 

3 

Columna Val Pér. 

05= Ventas 

4 
10= Actriz 
01= Joyero 

01= Administración 
14= Contador 
19= Recur. llum. 
28= Economía 
21= Comercio lnt. 
06= Mercadotecnia 
13= Ejecutivo Cuentit 
12= Venias 
17= Agente de Seguros 
02= Abogado 
25= Arquitecto 
03= Diseño 
15= Si<temas 
OS= ln~cnicro 
31= Estudiante 

2 

22= Pedagogía 
16= Psicoterapia 
07= Psicólogo 
08= Médico 

3 
26= Actrrl 
18= Fotógrafo 
10= Joyero 
04= Escritor 
11= Pintor 
30= Modas 

16 

16 

17-18 

19 

19 

19 
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Vu. Núm. Variable Código Columna Val. Pér. 

Técnica 4 19 9 

27= Secretaria 99 
23= Idiomas 
24= Interprete 
29= Maestra 
20= Carniceria 

10 Tp Trabaj Casa 01 ••• 35 20-21 

11 Atención Clientes 1 .. .3 22 

I= Cotidianamente 
2= Periódicamente 
J= Nunca 

12 Estado Civil 1 ... 5 23 

I= Soltero 
2= Casado 
3= tlnion Ubre 
4= Div.oScp. 
5= Viudo 

IJ Ocupa Cónyui.:c l ... J5 24-25 999 

Profesional 26 

01= Administración 
23= Rcc. Hum. 
21= Economista 
02= Ahogado 
03= Diseño 
111= Ar1¡uitcct11 
17= Periodista 
05= Ingeniero 
06= 1\-lcrcadotccnia 

lluman-('icntilica 2 26 

16= Pc.."t.lagoga 
07= P.,ictilogo 
08= Médico 
14= Biólogo 



Var.Núm. Variable 

Hijos 

14 
15 
16 
17 
18 

19 

21 

Técnica 

Artística 

Sin Trabajo 

Total de Niño• 

Per. Viven con Usd. 

Parentesco Per. 
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Código Columna Val Pér. 

3 

26= Secretaria 
12= Comerciante 
13= Interprete 
22= Con•trucción 
11= Venta• 

4 

15= Arte 
19= Artista Cine 
04= Escritor 

5 

24= Ama de Casa 
25= Jubilado 
10= Otro 

26 9 

26 9 

26 9 

Edad o ... 25 Núm de Hijos 1-4 

0-3 
4 - 7 
8 - 12 
13-18 
19-25 

0 ••• 4 

1 ••• 4 

I= Fam. Nuclear 

27 
28 
29 
JO 
31 

32 

33 

34 

(espo!IO!I e hijos o hermanos) 
2= Fam. E•tendida 

(esposos, hijos, hermanos, abudo!I) 
3= No Parentesco 

(Viven solos o con otro adulto) 
4= Padres Solteros 

(uno de los padres con hijos) 

9 

9 
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Var.Núm. Variable Código Columna Val. Pér. 

Responsabilidad de Casa 

22 

23 

24 

25 

Cuidar a los niHos 
I= Mujer 
2= Hombre 
J= Pareja 
4= Doméstico 
S= Otro Familiar 
6= Mujer y Apoyo ( 4 y 5) 
7= Hombre y Apoyo ( 4 y 5) 

Ir de compras 
I= Mujer 
2= Hombre 
3= Pareja 
4= Doméstico 
S= Otro l'nmiliar 
6= Mujer y Apoyo ( 4 y 5) 
7= Hombre y Apoyo ( 4 y 5) 

Rcali1J1r limpic1J1 
I= Mujer 
2= Hombre 
J= Pareja 
4= Doméstico 
S= Otro Familiar 
6= Mujer y Apoyo ( 4 y 5) 
7= Hombre y Apoyo ( 4 y 5) 

Prep. Comida 
I= Mujer 
2= llombrc 
3= Pareja 
4= Doméstico 
S= Otro Familiar 
6= Mujer y Apoyo (.¡y 5) 
7= Hombre y Apoyo ( .¡ y 5) 

35 

36 

37 

38 
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Var. Núm. V11riable Código Column11 V11I. Pér. 

26 Tipo de Vivienda 39 
I= Casa Sola 
2= Condominio 
3= Departamento 
4= Otro 

27 Condición Vivienda 40 

I= Rentado 
2= Propio 
3= Prestado 

28 Metros 60-800 41-43 999 

29 Recámara 1-6 44 

30 Baño 1.~6 45 

JI Trabajo desde su ea.'18 46-47 'J 
I= Independiente 
2= Asocia. otra per 
3= Ambos( 1,2) 

Contratado por alguna empresa 
4= Honorarios 
5"' Nómina 
6= Comisión 

32 Tienen Computadora 48 9 
I= si 
2= no 

33 Tienen F&1 49 9 
I= si 
2= no 

34 f,ugar de Trabajo so 

I= integrado 
2= separado 
3= ambos 

35 Tiene puerta en •u lugar de trabajo 51 
I= si 
2= no 
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Var. Núm. Variable Código Columna Val. Pér. 

36 Tiene entrada exclusiva 52 

37 

38 

39 
40 
41 
-IZ 

43 
4-l 
45 
46 
-17 
48 
49 
50 
51 
52 

53 

I= si 
2= no 

Comparte su lugar de Trabajo 

1 = usted solo 
2= niños 
3= adultos 
4= niños y adultos 

53-54 

5= usted en un lugar solo y aparte cm11lcados 
6= usted y empicados en mismo lugar 
7= adolescentes y adultos 
8= adolesccntl'S 
1 O= usted, empicado y niños 

Contrata Empleados 1 ... 8 55 

Actividades en lugar de trabj 56-59 

si ( 1) no ( 2) Descanso 56 
si ( 1) no ( 2) Rcereati\•us 57 
si ( 1) no ( 2) Laborales 58 
si ( 1) no (2) Cuidado de Niños 59 

Ubicación lugar trabajo 60-69 

si ( 1 ) no ( 2 )= Estudio 60 
si( 1) no( 2 )= Rcc. Extra 61 
si ( 1 ) no ( 2 )= Bodega 62 
si( 1) no(2)=Garagc 63 
si( 1) no(2)=CuartoTV 64 
si ( 1 ) no ( 2 )=Sala <15 
si ( 1 ) no ( 2 )=Comedor 66 
sifl) no( 2 )=Cocina 67 
si (1 ) no ( 2 )= Recámara propia (1!1 

si ( 1 ) no ( 2 )=Azotea yTcrraw 69 

LugarC!i de trabajo 1 •.• 6 711 

9 

9 
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Var.Núm. Variable Código Columna VaL Pér. 

Reglas separar vida penonal de laboral 71-74 

54 
SS 
56 
57 

58 
59 
60 

61 

62 
63 
64 
65 
66 
67 

68 

69 

70 
71 
72 
73 
74 

Lugar de trabajo 

Horario Trabajo 

Horarios de Preíerencia 

lloras dedica a Trabajo 

Cuántai horaJ duerme 

Razones decidio trabajar 
desde la casa 

si(l)no(2) 
si ( 1 ) no ( 2 )=Horario 
si ( 1 ) no ( 2 )= Espacio 
si ( 1 ) no ( 2 )= Conducta si 

71 
72 
73 
74 

75-77 

si ( 1 ) no ( 2) 
si( 1) no(2) 
si( 1) no(2) 

Cómodo 75 
AlmaceHmicnto 76 

Orden Casa 77 

78 

l=Corrido 
2= Periodos de Tiempo 

si ( ) no ( )= Madrugadas 79 
si ( ) no ( )= Mañanas 80 
si ( ) no ( )= Medio Día 1 
si ( ) no ( )= Tardes 2 
si ( ) no ( )= Noches 3 
si ( ) no ( )= Sin prel'erencia 4 

04-14 horas S-6 

05- IO horas 7-8 

1 er Familiares 9 
2o Proíesionales JO 
3er Económicas 11 
41oSalud 12 
Sto Personales 13 

9 

9 



Vu.Núm. 

75 

76 

77 

711 

__,..· 
79 

156 

Variable Código Columna Val Pér. 

Familial'C'l-Doméstica• 14 9 

Profesionales 

1-:conómicas 

Salud 

Personall"S 

1 =Convivir más con familia 
2= Cuidar a hijos 
J= Atender quehaceres domésticos 
4= F.quilibrio entre vida familiar y profesional 
S= Estilo de vida 

IS 
I= D<scmpcño de actividades profesionales 

Sentirse útil y ocupado 
Ejercer carrera 

2= Mayor<'S oportunidades profc.<iionales 
Negocio propio 
Mayor desarrollo 11rofL'Sionul 
J\lejor servicio a clientes 

J= Material e infraL'Structuru 
Material y herramientas de trabajo en cusa 
•:spacio cómodo para trabaja en casa 

4= Uberlad en actividades y horarios 
Flexibilidad en horario 
Disfruto Trabajo 

I= Ahorro: 
&-guros contra nJho 
Dinero, renta, trans1wr1c, comida 

2= Ingresos extras: udicionalt'S 
J= l\layores ingresos 

N~ucio íamiliur 

16 

Posibilidad de atender a más clientes 
Rcali7Jtr diversas acth•idades 

17 

I== :\Irnos Estrcsuntc: 
('orno mejor, me dl'Sgusto menos 

2== !\le Mnntengo Acti\'o: 

18 

I= C'alidad de ,·ida: Rcali1J1ción personal 
~uridad Pe.-.onal 
Comodidad 
lndc1icndcncia 

2= Dispongo dc mi ticm110 

9 

9 

9 



)!!) 

Var.Núm. Variable Código Columna Val Pér. 

811 Definición privacid1d 19-20 

l=Esplcio:Tnibaj1r •in distnicciot1a 
2=Tiempo: Tiempo Plll'll uno 
J=Ambos: Espacio y tiempo para uno 
4=Control sobre vida 

Respeto a la vida personal 
Intimidad 
Libertad e independencia 
Espacio vital 
Contacto con otroo 

5= Equilibrio entre vida personal y profesional 
Establecer limites entre vida personal/ profesional 

IFI y4 
7= 1 yS 
8=-2y4 

10= 2y5 
ll=Jy4 
IJ= 4 y S 

RI - R20 Escala de Privacidad (Mercado et al, 1994) 

R21-R4J Escala de Satisfacción 



Var.Núm. Variable 

81 
82 
83 
84 
115 

86 

87 

Venbljas Trabajar desde 
Casa 

Vent.ja• •·amiliare 

Proíesionales 

88 Económico 

152 

Código Columna Val. Pér. 

ler Familiara 
2o Proí .. ionales 
Jer Económica• 
4toSalud 
SCoP~ 

67-71 

67 
68 
69 
70 
71 

72 

I= Convivir má• con familia 
2= Cuidar a los hijos 
3= Atender quehaceres domésticos 
4= Vida familiar y profesional 
S= Estilo de vida 
6= Negocio familiar 
7= Otros 

73 

I= Desempeño de actividades pror. 
Scrtirse útil y ocupado 
Ejercer carrera 

2= Mayores 01mrtunidades 11ror. 
Negocio propio 
Mayor desarrollo profosional 
~lcjor scn•icio a clicnlL>s 

9 

3= Libertad en actividades y horarios 
Organizo mejor mi tiempo 
Disfruto mi independencia 
Soy más crcatÍ\'O 
Es cómodo y satisfactorio 

!=Ahorro 
renta 

ticm1KJ, transporte 
2= Gano dinero adicional 

74 

3= Obtengo mayores ingresos 
Negocio familiar 

Atender a más clientes 
Realizar actividades remuneradas 

9 

9 

9 



Var.Núm. V•riable 

89 

90 

91 
92 
93 
94 
9S 

96 

Salud 

Personales 

Desventajas de Trabajar 
encasa 

Desventajas: 
Familiares 

IS:J 

Código Columna V•I. Pér. 

75 

1 = Menos estnsante 
Evito la contaminac:ióa 
Evito el tnífieo 
Como mejor 

2= Me mantengo activo 

1 = Calidad de vida 
Comodidad 
Independencia 

76 

2= Dispongo de mi tiempo 
J= Satisfacción personal-ocupo1ción 

Me mantengo ocupado 
Ayudo a mi marido 

9 

9 

77-1 9 

lcr Familiares 77 
lo Profesionales 78 
Jcr Econ6micas 79 
4to Salud 80 
Sto Personales 1 

2 9 

I= Mezclo vida personal con proícsional 
Demasiado tiempo con familia 
Invado el espacio de los demá! 

2= No suficiente tiempo con familia 



Vu.Núm. 

97 

98 

99 

HMI 

1111 

154 

Variable Código Columna Val. Pér. 

Profesion1les J 9 

1= C1rezco del espacio necesario para desempeft1r labores 
No cuento con 11 infraestructura necesaria 
Podría atender mejor a mis clientes en otro lado 
lnv1den mí espacio de trabajo profesional 

2= Poco desarrollo profesional 
Falta imagen y publicidad ante clientes 
Falta capacitación 
Aislarse profesionalmente 

3= Dificil disciplinarse ( establecer límites): 
Constantes interrupciones de amigos y familiares 
Constantes interrupciones de clientes 
Mezclo vida personal y 1irofesional 

Económico 4 9 

Salud 

I= Más gastos de infraestructura 
2= No ingreso lijo 
J= Menos prestaciones económicas 

I= Invierto demasiado tiempo en un solo lugar 
Falla ejercicio 

9 

2= Dificultad en separar mi vida pcnmnal de la profesional 
Trabajo más 

J= No tcn~o seguro de vida y médico 

Personal~ 6 9 
1= Tiempo 

Tr-dbajo más 
2= Espacio 

Ambiente poco (!(ifimulante 
No suficiente espacio 

Aislamiento y soledad 
J= Calidad de vida: 

i\lezclo vida personal con profesional 
Doble jornada 

fa11ectativas 

l=si 
2=no 
J=ambos 



Var.Núm. Variable 

102 Si Espectativ8.'l 

155 

Código Columna Val Pér. 

2 

I= F•miliar 
Convivo más con la familia 
Ayudo a esposo 
Estilo de vida 

S-9 

Equilibrio familiar y personal 
Equilibrio familiar y profesional 

2= Profesional 
Profesionalmente es un reto 
Se tiene mayor control sobre negocios 
Comodidad profesional y personal 
Puedo ofrecer un mejor servicio a mili clientes 

Vale la pena tener un negocio propio 
Trabajo para mi propio benelkío 
Me encanta lo que hago 

J= Económica 
Ahorro dinero 
Buenos ingr<SOS 
Estoy creando mi patrimonio 
Libertad de tiempo y mayores ingresos 

4= Personales 
Soy creativo 
Tengo mayor independencia 
Mayor ""tillfacción y comodidad 

S.. Tiempo 
Dispongo de más tiempo y me organizo mejor 

6= Espacio 
Tengo sulicientc espacio 

7= ly2 
8= lyJ 
9= ly4 
10= 1 y s 
11= 1 y6 
12= 2yJ 
13= 2 y4 
14= 2y5 
15=<2y6 
16=3y4 
17= Jy5 
18= 4y5 
19= 4y6 
2()= 5y6 
21= l,2y4 



Var.Núm. 

1113 

156 

Variable Código Columna VaL Pér. 

No Expectativas 1 10 9 

1 = Dificil ddimitar 18 vida pamul de 18 profesioul 
Trabajo más 

2= Dificil delimitar la vida fa•iliar de 18 prof<Sioul 
Doble jornada: profesioul y doméstica 

J=Espaeio 
Para sep11rar los <Spacios 

4= Profesionakconómieo 
Mi oficina en casa no es céntrial para b pacientes 

Tengo más gastos 
Necesito un ingreso lijo 

S= Aislad», sola 
6= Falta capacitación, poco desarrollo profeoional 
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